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La 1ne nor·a del trabajo 
y el fut r ro de . pat:r o monio 

Juan José Castillo::· 

El viento de la tierra sólo cuenta 
Una historia al p:is:ir alto y sonoro: 
L:i fabula del hombre y la herramiema, 
Y d sol iluminándol.1 de oro. 

Jesús López Pacheco, «Sólo», 
El tiempo de 111i vida j 1959] 1 

1. El objeto: qué entendemos por "memoria del 
trabajo" 

Todo lo que hacemos y, por supuesto, codo lo que. vive nuestro cuer­
po, se sostiene, entiende y justifica sobre el fondo irrenunciable de lo 
que hemos sido. Ser es, esencialmente, ser memona. 

Em1lío Lledó 
El silc11cio de la escrit11m [1990] ~ 

Debemos comenzar por plantear qué entendemos por m en:oria d~l 
trabajo, puesto que se suele utilizar este concepto_ ~e manera 1mprec1-
sa y descriptiva, lo que lleva a más de una confus10n: no todos los au­
tores hablan de lo mismo y, en el peor de los casos, ello suel~ l.levar a 
una trivialización que suele terminar en el "adorno" de a11adir alguna 

· · ·1 · d " o solemos entrevista apresurada a algún "tesngo pnv1 eg1a o , com 
decir los adetti al /avaro. 

• · ' S · I) Facultad de Ciencias Políucas ... Departamento de Soc1olog1a Ill (Estructura ocia ' ? 8??3 
Y Sociología, Universidad Complutense de Madri~~ Ca~11pus de Somosaguas, - -­
Pozuelo de Alarcón (Madrid). Correo electrónico:11casullo@cp~.ucm:es . . 1 G 

1 jesús López Pacheco, El tiempo de 111i vida. A11tolo,(!Íll, Valencia, Edttorra erma-

nia, 2002, p. 67. . 998 [19901 7 
1 Emilio Lledó, El sile11cio de la cscrit11r11, Madnd, Espasa Calpe, 1 · • P· · 

SO(iolo,~ín dl'I Trabajo, nut•va ~poca, núm. 52. orot10 de 200.J. PP· 3-35. 



4 Juan José Castillo 

Esta aclaración, como se verá, va mucho más allá de las precisione 
terminológicas o de las discusiones de académicos que intentan valla~ 
su particular predio: se convierte en un fundamento de la orientación 
que pueden tener las políticas de recuperación del patrimonio. La 
memoria del trabajo interroga sobre cufü pueda ser ese futuro para el 
patrimonio bajo una pregunta simple, pero determinante: ·dónde 
está la historia en el patrimonio? e 

De la respuesta a esa pregunta, avanzamos aquí, se puede colegir cuál 
será el resultado de la recuperación: parques temáticos, aislados frao-­
mentos de un entorno productivo que hacen abrir la boca, épaté, aJ p~­
seanre, sin que pueda colocar ese resto en ningún mundo significativo. 

Para empezar ya a hablar con ejemplos concretos, tal es la chime­
nea que, solitaria y sin la menor explicación siquiera del entorno del 
que fue arrancada -aunque permanezca en el mismo sitio que se 
erigió-, se sigue alzando en un parque público del Rastro de Ma­
drid. Sólo una calle adyacente puede dar pistas al flá11e11r: la calle del 
Gasómetro 3. • 

La memoria del trabajo no debe, en modo alguno, confundirse, 
como tantas veces se hace, de forma simplista, desde el punto de vista 
metodológico, con el tipo de fuentes que se utiliza. Y la tendencia 
más establecida suele identificar " memoria del trabajo" con el uso, en 
la r~construcción histórica del pasado, de las fuentes orales, de la his­
tona oral, de la biografia. 

Lo que queremos discutir es algo más de fondo, epistemológica­
meme más arriesgado, pero que a la vez, para el investigador acos­
tumbrado al trabajo de campo, es, en el fondo, una verdad de Pero­
grullo. 

Nuestra apuesta trata de contrarrestar una tendencia a hacer desa­
parecer ~l trabajo y los trabajadores de las escenas productivas. Es la 
tendencia al deslumbramiento ante el cadre báti, ante los artilugios o 
artefactos, o ante los fragmentos incomprendidos de los mismos, sin 
qu~, en muchas ocasiones, sean esos investigadores capaces de recons­
trmr el proceso productivo, y menos aún la red en la que se inserta .u.n 
centro de trabajo. Como aquellos a Jos que identificó doña Emilia 
Pardo Bazán: maravillados ante un tejido sin saber si la seda la produ-

3 
t?na magnífica ilustración, en positivo de codo lo contrano la narra M. Preces, 

• Tourmg mines a d · · ' , . d ¡ ·nas d l , · 11 tourmg tounsts», sobre como los mmeros quechuas e as nu 

h
e P~tosi h_an convenido su trabajo de guías en una reconstrucción de su verdadera 
mona. Allí la men · d 1 b · . - 1 ~nan 

d 1 
. . 10na e tra ªJº no es mampulada por extranos que a cerc~ ' 

e a historia social. 
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ce un árbol o un gusano ·1• Piezas, fragmentos, edificios o restos y ves­
tiaios desenraizados, en suma. 

:::> 
La cuestión, como veremos, no es baladí. Como lo ha subrayado 

un admirado antropólogo, resumiendo y haciendo balance en un ex­
cepcional libro sobre comunidades mineras, este deslumbramiento 
está en Ja raíz, es parcialmente responsable, de una visión peyorativa 
de Jos trabajadores. Es " un producto -ha escrito 5- de la fetichizada 
fijación académica en las 'tecnologías y máquinas', que lleva a la ex­
clusión de cualquier interés en las dimensiones sociales de las comu­
nidades mineras". "Una fijación en la tecnología y las máquinas -tal 
y como demuestra- que oscurece las. dimensiones humanas. y .so~i,a­
les de las comunidades mineras; del mismo modo que una d1st111c10n 
abrupta entre tecnología y sociedad oscurece algunos de los factores 
que dan a las comunidades mineras su dinámica distintiva". 

El nuestro, al contrario, es, además, un enfoque reflexivo que, para 
poder pensar el objeto, no puede en modo alguno evita.r el pen~arse a 
sí mismo, sujeto investigador. Beatriz Sarlo, con su habitual lucidez y 
penetración, lo ha escrito en el prólogo a la edición en espa1iol de la 
obra Ca111po y ci11dad, de Raymond Williams: 

El paisaje [ .. . ] es la producción de un tipo particular de observador sustraído 
del mundo del trabajo. El paisaje es u.n punto ~~ vista: ~ntes qu~. u.na cons­
rrucción estética. Es más: para que la 111tervenc1on es~et1ca pa1saJ!St.1ca tenga 
lugar, es preciso su articulación con un punto de v 1s~a que, mag1can~ente 
(para decirlo con palabras de este libro), anula el trabajo y despersonaliza la 

fuerza de trabajo 6• 

Queremos ubicarnos en las antípodas de esta posi~ión. Un~ .cosa 
es el recurso a todas (si fuera posible .. . ) las fuentes de mformac10~, Y 
otra bien distinta es la forma en que se construye un P.rob~ema ~e m­
vestigación. Y en ello, el perfil epistemológico de qmen mvestiga es 
tan importante como las mismas fuentes 7

• Uno puede tener delante 

4 Véase P. Candela J.J. Castillo, M. López García, Arqueof~gía iudu.strial Y memoria 
. . . '. . l I d d ·¡ - 1905-19:>0 Aran•uez, Doce Ca-

del traba10: el patm1101110 111d11s1r1al 1 e rn este 111a " e110, ' ~ 
lles 2002 p. 10. . ¡ · ' ' . . .. ¡ • . o¡1ératoircs and soc1otec 111.1-

5 Bryan Pfaffenberger, «Mmmg communmes, e ia111e) , 

cal systen1S», 1 999, p. 291. . . . l 9 
6 Beatriz Sarlo prólogo a R.. W1lhams, Campo Y cwdad, P· · . 1 d 

• . . d . 1 ba1o de campo como cnso e 7 Véase nuestro «Un canuno y cien sen eros. e tra , . . ,r. . d . / . ¡ d ¡ ooal Ref/ex1011es y 01c10 e so-
d·i~ciplinas•>, reco~ido en J)· Cas.c~llo, E11, ªl''"í! ª e 

0 ~ 7_39 y la.a Jicación concre­
(lo/of!o, Buenos Aires-Madrid, Mmo Y Davila, 2oo3• PP· C d. l PM c ,des López 

l 'b Paloma an e a Y er e • ta a lo que aquí nos ocupa, en nuestro 1 ro, con 
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de sus ojos las trazas, las evidencias, los·' datos", y no ser capaz d 
1 , d . 1 e ver-os, y menos Jun e mterpretar os. Como la carra robada d e p 

fi . d . . . . oe, que 
a uerza e estar ame nuestros OJOS es 1111pos1ble encontrar. 

Y en este sentido, es obvio que las fu entes orales J·unco a Jo 1 · d . , , • s are 1!-
vos e empresa, l ~ ?ocument~c10~ grafica, e l material impreso, la 
pren.sa. caso de .existir, la maquman.a, etc., son, para recuperar la me-
moria del trabajo, un recurso de pnmer orden . Como Jo J1a11 · 
d · · d - escnto 
~s mvemga ores espanoles en un magnífico estudio sobre la indus-

tria azucarera de Motri.l: 

En contraste con la rdativa abundancia de restos materiales 110 es d · d 1 ' , emas1:1 o 
o qu~.conocen~os de los.pro_cesos de trabajo ni de las condiciones laborales 
Y de. vida de qmenes I? eJercian. Esos entresijos de la historia cotidian:i sólo 
persisten en ~a memo:1.a de quienes lo vivieron, y es esa memoria una valio­
sa fuente de mformac1on 8• 

Pero ~odemos saber más, interpretando las fue ntes. Por ejemplo, 
en u_n olVJdado liifor!ne publicado en 1845 por Ramón de la Sagra, el 
proh_fico aut~r a quien_ no dudaría en calificar de prime r sociólogo 
espa~ol, no solo se nos mforma y describe la localización de las fabri­
c~, smo ~ue se describe - con la autoridad de su obra- Jos procedi-

d
mi1em?s atrasados Y viciosos", del " estado presente de Ja fabricación 
e azucar" y se p 1 · 

fu da • rop~nen so uc10nes para algunos de los problemas 
n mema.les de esta mdustria. 

El que le parece 1 ' · O _ 1 1as importante a e la Sagra es el de que la mayor 
parce del ano tanto Jo · . . , 
, 1 " b . s operan os como los ed1fic1os esten ociosos. Que 

so 
0 

tra ~Jen'\ambos durante la cosecha.Y esta es Ja solución que plan-
tea, que bien podrían J · , 

eer con atenc1on tantos "empresarios" actuales: 

El primer inconveniente , b . . . . 
Pagados 1 s~ creera o v1ar d1c1endo que los operarios no sean 

por a empresa mas q ) · d ¡ · ' d que esta circ . ue e nempo e a molienda; pero, ademas e 
unstanc1a no podrá ¡· bl 1 . portancia r· . ser ap 1ca e a os empleados de mayor 1111-

, ampoco es venra1os b. b. frecuente de . :J 0 para una ten calculada empresa el cam 10 
operarios a que 5 • · · . posible asegu ¡ b ' t:meJante sistema espone [stcj porque no es 
rar os uenos con · , . ' c. brica debe co · . una ocupac1on acc1denraJ y variable. Una 1a-
nst1tu1r una gran fa . ·¡· · d. · ' I en ella su · . 1111 ia, cuyos 111 1V1duos vean en ella, v so o • ex1stenc1a presente . , · 

•su porvc111r y el de sus hijos asegurados~. 
Arqueo/ í · d . · -

<!l/ ll 111 11>rrr11/ )' 111emori11 d f b · . . . • -
1905-1950 Aran· 0 e tm 11JO: el pntrr11101110 111d11s1rinl del sudeste 111adflfe/IO, 

" . - · . ~uez, oce Calles 200? 
. Pmar y Jm1énez, M<>tril 1996' -:: , . . , 

neo-tecnológico/ · .' • P· 13;,.V l"anse las pp. 127- J 58, •Patrimomo J11sro-
·1 R . patrunon10 local. 

a111on de la Sagra, biforme b , . - . . ' 
fas cosrns de A11dalu • M . so ri el mft1vo de In caua y fa jabflcaa611 del azumr ell 

na . .. , adnd, 1845,p.58. 
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No sólo persiste esa memoria en las mentes y las evocaciones de 
quienes Jo vivieron. Pues no es e l método de extracción de las infor­
maciones el que puede decirnos cómo se traba.Jélba, quiénes eran los 
rr:ibajadores, con qué organización del trabajo se i11tegmba11 los frag­
mentos de cada obrero colectivo. No es la técnica de recogida de la 
información. sino los objetivos de una búsqueda, la cultura epistémi­
ca del investigador o investigadora, lo que se pone en marcha cuando 
se " trata de reconstruir las vidas de los mineros mismos [si ese es el 
caso], quiénes eran, de dónde venían y cómo interactuaban con el mun­
do a su alrededor" 111

• 

Esa memoria se puede plasmar en datos diversos, informaciones 
de periódicos, entrevistas en prensa, cartas o "datos" recogidos en en­
trevistas orales. Pero habrá otras trazas, pistas, huelJas que pueden estar 
en los restos fisicos. Basta saber interpretarlos. Por ejemplo la " perso­
nalización" de los p uestos de trabajo que recogen las fotografías, 
como hemos documentado en el caso del estudio de las trabajadoras 
del esparto en Villarejo de Salvanés. Puede estar, igualmente, en los 
reglamentos internos de fabrica, como agudamente, "a contrapelo'', 
en sus propias paJabras, ha señalado ejemplarmente José Maria Sierra en 
un artículo lleno de iluminaciones 11

• 

Perspectiva epistemológica y metodológica gue sagazmente ha 
desplegado Gustave Nicholas Fisher, tanto en su aspecto histórico, con 
un enfoque muy semejante al nuestro, como en su enfogue actual , re­
cuperando los más actuales problemas planteados por la ergonomía 12

: 

el espacio como nueva lectura del trabajo, las prácticas sociales: tanto el 
"puesto de trabajo y su espacio personal" como lo gue ha llamado 
"amogestión clandestina de los puestos de trabajo'', algo imposible de 
encontrar si no es haciendo sociología cercana, y no contentándose con 
lo que eufemísticamente he JJamado "sociología de despacho". 

"' James D. Muhly, «Foreword» a Bernard Knapp et a/ii, Social npproac/1es to 1111 i11d11s­
trial past, 1998, p. xvi. 

11 José Sierra Álvarez, «Para una lectura histórico-social de la espacialidad obrera 
en la España de la Restauración: una cala en Jos espacios de trabajo», Stmlia Historrm. 
Historia Co11te111portÍ11en (Salamanca), vols. 19-20, 2001-2002 (pero abril 2003], 
PP· 15-33. Estudios de casos concretos, que siguen escas indicaciones, en P. Candela, 
<;Íj/nrrems madrileiias: 1mbnjo )'vida, M adrid, Tecnos, 1998;Josefina Pi1ión, Ccrv~ccm El 
A.~11i/a, S.A. (1900-1936). Trabajo)' tewolo.1?fn e11 los orí.t¿e11es i11d11strinles de Madrid._ Ma­
drid, Editorial Complutense, 2003; o Julio Fernández, B11scn11do el pan del 1.mbnJO. Ln 
111d11S1rializacíó11 de Villnvcrde. Co11dicio11es de trabajo )' vida e11 el sur de Madrrd (1940-
1965), Buenos Aires-Madrid Editorial Mitio y Dávila, 2004. 

12 Gustave Nicholas Fisher, Le 1r11110il et so11 espace. De l'appropin1io11 a l'nmé11n_r:c-
11tem, París, llordas, 1983. 
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Esas informaciones pueden estar en los "mitos" o estereotipos g 
perduran a lo largo del tiempo, y gue pueden analizarse, como hac~e 
los sociólogos de la ciencia, con lo que llaman " leyendas urbanas" n 

Pueden estar, igualmente, en las novelas o la literatura, o en o.tra 
forma~ de expresión artística: pintura, cine, etc., _que no sólo recoger~ 
datos, smo, a veces, la plasmac1on de una memona generacional, 

0 
fa­

miliar para ser más modestos, como en el caso espléndido de Ja nove­
la Central eléctrica, de Jesús López Pacheco, gue, basada en Ja e>..'Perien­
cia infantil y juvenil de su autor, durante la Guerra Civil, reconstruye 
una memoria muy fidedigna de las condiciones de construcción de 
las grandes obras hidráulicas en el franguismo de la posguerra. Ahí 
podemos sospechar (y descubrir con detalle, pues no en vano se lla­
mó a este género, de forma a veces muy injustamente despectiva 
"reali.s'.no social") cuáles eran las condiciones de trabajo en la cons~ 
trucCion de las grandes presas del franquismo: 

Andrés Id ingeniero "ilustrado"] se alejó de allí. Había recordado los acci­
dentes de trabajo presenciados por él. "Luego nadie sabe nada, nadie se pre­
oct~pa de nada hasta que ocurre algo", pensó.AJ salir de la central miró hacia 
~mba. Sobre los cien metros de la presa [de AJdeasecaJ estaba la peque1ia 

casa de compuertas". Dos hombres habían quedado hundidos en aquella 
mole de cemento. No pudo reprimir un gesto de horror. "Quizá son ya cien 
los que han muerto .. . Y aún no ha terminado". La presa, la central, la ladera 
cortada a pico con dinamita, el túnel que se abrió explotando un día antes, la 
~struc~ra que brillaba en lo alto de la ladera izquierda . .. , todo le pareció 
impresionante. Una epopeya de dos mil héroes n. 

. E~ ~sas obr~ públicas, como ha estudiado Álvaro Chapa, desde 
6~tn.~ipios ~el siglo XX, hasta 1970, trabajaron " más de 25.000 hom-

es 'Y1 mujeres, por ejemplo en la construcción de carreteras de ac-
ceso a as presas se vieron 1 " · " "D 
1 · ' envue tos en esta epopeya colectiva : e 
a tn~1ensa mayoría de ellos no sabemos nada" 14 

S1 sabemos algo d 1 " d 1 b ,, · 
. e or en a oral que podía reinar en esos en-tornos productivos Ch 1 

el d 1 · apa trata e asumo con detalle por ejemplo en 
caso e a presa de v·u 1 El ' d 1 

cuanelill d 1 ~ ª c~~1po. orden laboral se dirigía des e e 0 
e ª Guardia Civil donde "primero repartían golpes Y 

1.i Jesús López Pachec e ¡ , · J 
Ce111ra/ elédrica se publi , o, emra eit'Ctflca'.Barcelona, Orbis, 1984, p. 155. La nove 3 

la edición de 1984 H co en J:?es.nno, en primera edición, en 1958.Aquí citamos P?r 
logo editorial. · oyes pr.icncameme ínenconcrable, y ha desaparecido del cata-

. i~ La ciia es de Álvaro Ch . . ' 
Historia de""ª epo e a 1 . apa. La constmmo11 de los safios del Duero, 1903- 1970. 

'P ~ co ectwa, Pamplona, EUNSA, 1999' p. 51. 
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1 0 preguntaban el porqué de los desórdenes". Y los modos y ma-
ueg d' · "D d · neras de los capataces no eran muy 1stmtos: e 1110 o se~1eJantbe se 

taron bastantes de los capataces y encargados de los equipos o re­
Pº~, y por si era poco, entre los g rupos de trabajadores había muchos 
ros . ' . . 1 1 1 
desterrados políticos: bajo ese desconoc1m1ento oca , recoge e autor 
de un entrevistado, se escondía un número seguramente elevado de 
policías camuflados 15-

S ' ¡ s' "con este punto de partida en las trazas materiales o expe-o o a 1, ) ' · d 
rienciales de la actividad pasada", se puede abordar una p~ 1t1ca e 
recuperación y gestión del patrir~1onio que pueda dar sentido a los 
vestigios físicos 16

• Porque, contraname.n te a lo que su~len d~r por he­
cho quienes miran desde Juera a las realidades del trabaJº:,qmen_es. pre­
fieren la comodidad del despacho al trabajo de campo, descnbir un 
sistema técnico industrial no va de soí. Y. el problema ~o reside tanto 
en la complejidad -piénsese lo que habría que considerar para dar 
cuenta de toda la cadena de fabricación de un coc~e Y sus comp?­
nentes- puesto que una gran parte de las informaciones ya no estan 
disponibl~s , sino más bien en la elección que hay que hac.er P.ª,ra no 

' l t 'ist1'co de una fabncac1on en centrarse mas que en o que es carac er · 
un lugar dado" 17• , 

Así nos gusta descubrir, en un olvidado f~lleto en la~ estante~1as 
de la Sociedad Económica Madrileña de Amigos d~I Pais, una pis~a 

' l d · d strial olvidado de la cap1-clave para desvelar no so o otro pasa o m u , . 
tal de España sino informaciones importantes sobre !ª. clan.dadd c

1
on 

' .6 . , 1 ización y v1g1lanc1a e os que se vinculaba la ed1 1cac1on a a organ 
trabajadores. 

i ; , . 148 Véase i ualmente, el artículo de Susana Cháva 
A. Chapa, op. at., pp. 145- · ' g. 

1945 
l 965 incluido en este 

rri, sobre la construcción de los saltos del Sil, entre Y ' 
mismo número de Sociologfa del Trabajo. 

u. Al frey y Putnam, 1992, p. 7 · 
1 1 

len Cultures d11 TraJJail. 
11 Al ¡ ¡ 1 d ·ó 1• al exce ente vo un . 

am More , en a " ntro ucci 1 
• • . S' · 're de Roya111110111,jm1111cr 

Idemités et savoirs i11d11s1riels dm1s la Fra11ce coJ1temporamc ( emmar 
1989 

p 3 Sobre lo de 
, · .. · d s · nces de l'Homme, • · · 1987). Pans, Edmons de la Ma1son es ere . , ,, d 

1 
odelo Polo de vw, de un 

la reconsrrucción del "proceso con~pleto de pi:oduc~~~ e 111 nismo: véase Los obrcrvs 
automóvil, algo renemos que decir P~bl~ Lopez 'd ªuen¡v~~i~ad Compluteme-Uni­
de/ Polo. U11a cadc11a de 111011/aje e11el11:mtoT10, Madn • 
versidad Pública de Navarra, 2003'. 
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En la .\Jc111ori(I arcrra de fo frÍbrirc1 de cal=::-ado de / ... J José Solde11ifa }' 
C(lslÍllci, de 1874, con una füerre St'nsación de srre11dipiry, que diría el 
desaparecido mae~tro Roberr Merron, d e aparente "casu alidad" 0 

sorpresa para el investigador, se dice ~ue en d B~rrio de Pozas de 
Madrid, t'll el Paseo de los Areneros, numero 8 (mas o m e nos donde 
hov está El Corre Ingks de Argüelles), se alz:iba una fábr ica que, 
cu~nta hoy, en 1874, dice el cronista, "con más de 600 operarios" 
(que luego son, en el mismo in forme,'' 540 obreros de ambos sexos) y 
que produce mensualmem e 17.000 pares de botines. Además se des­
criben los cinco departamentos en que est:í o rganizada la e mpresa, 
para terminar con unas recomendaciones de la Sociedad E conómica 
de Amigos del País, actuando como una su erte de "agencia d e inno­
vación''. De ellas conviene destacar Ja 

3-'. ICrearJ Un nuevo local. donde los talleres estt'.-n bajo una sola nave, vig ila­
do por una administración central, y dirigido más directamente por un solo 
jde que pueda dar unidad y una regularización uniforme a los trabajos 1 ~. 

La memoria del trabajo son también los propios trabajadores y traba­
jadoras, física y menta.lmeme modelados por el proceso de su conve r­
sión de trabajo en fuerza de trabajo. Dicho de forma más rotunda, 
"privilegiamos no la posesión de tipos particulares de datos, sino e l es­
fuerzo sistemático para responder a una pregunta d e investigación" 19

• 

Con la sabiduría que le caracteriza, el que fuera preside nte de la 
asociación internacional de los arqueólogos industriales, Louis Be r­
geron, ha resumjdo la cuestión así: 

Por qué no hablar también de una arqueología de la memoria que no es so­
lamente, como lo harfa el historiador ítradicionalj, Ja búsqueda de textos 
-muy raros, desgraciadameme-, que nos habrían dej ado los obreros e in­
cl_uso _los patronos, sino que está más cerca del método etnológico y de la 
historia oral. una arqueología que es la recopilación de la palabra obre ra Y de 
la palabra patro~1,al, una arqueología que suscita, sugiere, ayuda al interrogado 
en la construcc10n de su propia memoria de la industria 2n. 

M i s Nicolás Díaz Y Pérez, .'vlcmoria acerca de la fábrica de calzado . . . , M adrid, Pedro 
º,~tero. _1874. PP· 9, 17, 23, y la cita última en p. 22. 

Sch1ffer. l 996a. p. 76. 

1:• L. Be_rgeron, •Archéologie indum ielle, parrimoine indusrriel: le contenu et 1.ª 
p~oque au1ourd'hui•, pp. 57-68, en C. Geslin, Vie i11dusrrielle e11 Breta~11e. Uue mémoi­
rc a co11server, 200 J; la cita, en la p. 58. 

La memoria del trabajo y el futuro del patrimonio 11 

Una memoria capaz de dar cuenta de lo escrito, de lo construido 
y de lo enc:m1ado en las pe rsonas. 

Un:i forma de enriquecer las fü emes sólo posible con una proble­
mática de investigació n bien construida: "Si la historia es necesaria 
para interpretar lo que encontramos en el terreno, a la inversa, estos 
descubrimientos aportan informaciones inéditas y llevan a tratar de 
otra forma las fuentes documentales" 21 • 

La memoria del trabajo, en esta interpretación , pretende devolver 
los " nervios" y la sangre, la complejidad ele la vida en las fábricas y 
centros de trabajo, su singularidad, su contingen cia, porque, hay que 
repetirlo, el contenedor no basta, o apenas dice nada una vez que se 
ha vaciado, una vez que se ha convertido en un baldío industrial. 

Y ello, para lo que aquí nos ocupa, es fundamental en la elabora­
ción de una política de reu tilización o recuperación . Así lo decía 
Lo u is Bergeron a propósiro de " la memoria de la empresa", propo­
niendo para el Lingotto de la Fíat en Turín algo muy semejante a lo 
que nosotros preconizamos (lo que, por cierto no se h izo finaJmente 
en la "reconversión " llevada a cabo por Renzo Piano). No basta si­
quiera, dice con tono admirativo hacia la clásica película Tie111pos 1110-
demos, con C harles C haplin "como historiador y antropólogo de la 
industria", "sería posible transmitir la memoria de lo que hace la ca­
dena de montaje, la gestación del vehículo, la relación del hombre 
con la mecanización" 22. 

Los 111af(lderos, los frigorificos, en Argentina han sido analizados y 
estudiados con una perspectiva qu e consideramos ejemplar por 
Mirta Zaida Lobato. Para e lla, " el espacio fabril [es] un lugar de la 
memoria de l trabajo", y a su identificación ha dedicado muchos 
años de investigación condensados ahora en su Libro La 11ida e11 las 
fábricas. 

. "Mi interés -nos dice 23- radicaba en averiguar cómo y dónde 
realizaban sus tareas los trabajadores (hombres y mujeres), cómo se 
relacionaban con sus compa11eros y con sus jefes, de qué manera eran 
tratados por estos y cuáles eran las razones que tenían para protestar o 
estar callados". 

Y para ello recurrirá a tocias las técnicas de recogida de la infor­
mación: una exploración exhaustiva de los archivos de empresa, una 

21 Jean-Franyois Belhoste, en C. Geslín, op. cil ., p. 28. , . 
21 L. Bergeron, en las Actas de la Jornada de Arqueolog!a Industnal que tu,~o lu­

gar en Turín, en el Lingotto, d 30 de noviembre de 1990.V ease La 111e111ona del/ 1111prc­
sa Roma 11 Col tell o di Del fo, abril 1991, p. 27. 

' 2J M .'z. Lobato, La vida e11lasfábricas, 2001, p. 35. La cita anterior, en la p. 77. 
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g:m, los canjilorws hum:rnos, con hs gorras blancas, 111oviéndos. · - . 
vierten su fuerza ~1'. • <.: isocr o nos, 

14 

Resumiendo: recuperar b memoria histórica colectiva 1·eq · ~ . 
b 

. d . . . , . . . ' ' m e1 e, pues 
un rra ªJº e 1denuficanon de las d1st111tas formas que esa 111e . . · ¡ ' 
d d 

. ·' 111011a 1a 
a opta o en el tiempo y en el espacio. No sólo recupera11do · ' d . e mtegran-
.º en un -~roceso de trabajo y de producción los vestigios m ateriaJes 

smo cambien las huellas dejadas en las personas y en las 1·nst ·t · E ' " , fi · d . ,, . 1 uc1ones sa 
atmos era m ustnal , como la llamó Alfred Marsl1all obl. · · 

• • e ' 1ga a recupe-
r.tr una mernona, corno hemos desarrollado en otro lu~r 21 

o ' 

1) ~iaterializada e~ artefactos, edificios, vías d e comunicació n 
ormas producnvas, recursos materiales etc . ' 

2) i11srit11cio11aliz ada. en oro-anizaciones f~ .,l . fc J 
formas de "sociabil.d d ':;' . ' r m_a es .º m orma es, 

d 
. 1 a 'como dicen los historiadores recur-

sos e apoyo 2o. como 1 h . . ' · · · ' . o a escrito un 111vest1gador francés 
rec~~str~{endo la mdustria de las bicicletas eso le llevó a un 
rra ªJº e.~ 1austivo de los archivos de la Cán:ara Sindical · 

3) e11camada en person 1 .d , . 
1 

, . , as, en e sent1 o que ha popularizado en la 
~ocio ogia la noc1on de habit11s de Pierre Bourdieu el admira-
º maestro· un coniunto de d . . . ' des u · d 

1 
d~ isposic1ones, saberes, capacida-

... n mo e a o que , 1 
P

ensar y d . no so o se muestra e n la mane ra d e 
e ser, smo también en 1 · r, · J · el "sab ,. e savoir ,arre, a 10-ual que en 

er estar en todo 11 • 0 
· 

bilita v tainb·,' 
1
. ~que 0 que nos con forma, nos posi-

,, 1en. nos mrna co mo personas. Todo un prog ra-

26 
Mina Zaida L b . .. d 0 ato, •Organización · ¡· cio~7 <.>! tr.ibajo en Argentina . .. • So . 

1 
, ·raciona ~dad_ y eficien cia en la organiza-

. Una presentación de es ' bclro o,~r~ del Traba;o. num. 49, 2003. 
ció d . r.a pro emacica · 1 · . . n e. campo que fue lueg I . ,Junco con e ejemplo de una 111vesn !"!<l-

·b· . • o. a tesis doctora] d M · "' escn unos JUntos, •La cuali fi . . . e axi Santos, está en el artículo que 
Para 1· . cacion del craba•o ' 1 di . . •.una po mea del trabajo• - 1 .d . ~ ) os stntos mdusrriales: propuesrns 
p_e;drdo, Madrid, Edirorial Tec~:sc ~~9~ ahora en J. J. Castillo, A la brísqueda del trabajo 
srim del trabajo y cooperaciJn cm~ ' · PP- 177-199. Véase Maximiano Santos, Dír1i-
NI lo< · e empresa< Form · · · · I 

. · si5re111as pmd11ai1'0s de A d d ·· ª' º~~a111.za111111s y es1ra1egias empresaria es 
nu~~ Y ~ocial de la CAM, 200J~ª11 ª el Rey Y Fumlabrada, Madrid, Consejo E conó-

Vease, por todos J U . co t • • orge na, •La culr 1 . . -
11 emporanea: breve histo ria d d ura popu ar y la h1stonogrnfia espanola 

che~ (coords.), Mo11in1ie111os social: un E es;ncuemro•, en M . Orriz, D. Ruiz y E. Sán­
versidad de Castilla-La MaDcha Io~¡ sra 0 eu la Espaiia co111e111porá11ca C uenca Uni-

' ' pp. 323-377. ' , 
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111a de investigación, toda una problemática bien identificada 
por Mi_chael Dierler e lngr id H erbich, estudiando los apara­
cos sociales que crean las disposiciones, el habit11s; las condi­
c~ones ma teriaJ ~s que influyen en la creación de esas disposi­
cio nes; y el origen y la naturaleza de los problemas que 
provocan las adaptaciones que las personas han de realizar, y 
que las conform an, construyendo así u na mem oria del traba­
jo particular 29

. 

Dicho con la admirable profundidad y la bella prosa de Marcel 
Proust, se trata, en este último aspecto, de escarbar y reconstruir una 
memoria que no si e1~1pre está a prilllera vista, lo que resume así en el 
último volumen de A la recl1crcl1e d11 relllps perd11 , haciendo balance de 
la que es, sin duda alguna, una cumbre de la literatura universal: "Yo 
sabía muy bien que mi cerebro era una rica cuenca minera, en la que 
había una extensión inmensa y muy diversa de yacimiencos precio­
sos"; porque, para identificar a sus personajes "era obligatorio mirar­
los, al mismo tiempo que con los ojos, con la memoria". Mucho más 
allá de los recuerdos expresados, recuperando también lo que queda 
encarnado en los cuerpos:" Pero parece que haya una memoria invo­
luntaria de los miembros [del cuerpo] , pálida y estéril imitación de la 
otra, que vive mucho más tiempo, [ .. . ] las piernas, los brazos, están 

llenos de recuerdos encerrados" 30
. 

U11 parril//011io, col/lo se 11e, fa¡¡gible e í11ta11gible. Que se nutre de un 
conjunto de vivencias, creencias, ideas, estrategias de supervivencia ... , 
que dan vida renovada a cualquier resto fisico. Que lo encuadran, que 
lo convierten en un dato con significado. " Los lugares de la memoria 
son, ante todo, los restos", dice el historiador y maestro Pierre Nora. 
Lugares que nacen y viven del sentimiento de que no hay memoria 
espontánea, que hay que crearla y recrearla: "No hay un hombre-me­
moria, sino, en su misma persona, un lugar de memoria" 

3 1
-

Lo mismo proponía Maurice Halbwachs, ya ~n 1925, c?mo una 
forma de " reconstrucción del pasado", con un estilo de escritura que 

recuerda a Marcel Proust. 

!? M. D1etlcr e 1.1-lerbich , «I-labi111s, techniques. scyle: ;111 inregrared :ipproach to rhe 
social undersranding of material culrural boundaries»'. en .M.F. Srark (ed.), 771e ardweo­
lo,~y ef social bormdaries, W:ishmgron, Smirhsonian Insrnunon Press, 1998, PP· 233-263. 

J<• Marce! Prousr, Le temps rctro1111é, París, Flammanon, 1986. PP· 450. 323 Y 61. La 

rraducció n es mía. . ? 37 
J I P. N ora, •Entre mémoire er histoire. La problémarique des heux•, PP· _8 Y ; en 

P. Nora (dir.), Les /ie11x de 111é111oire. I, París, Gallimard-Quarro, 1997, PP· 23-43 [198
4

J-
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Para él explicar la memoria obliga a conside rar " las circu n t . 
1 d ,, s anci•s que a encua ran : '' 

Por dio, la sociedad obliga a los hombres de tiempo en tiempo 
1 

¡ 
• • d .. . , . . . ' i o so amen-

tt: a n pro uc1r en el pensamiento los acontecmuenros anteriores d · 
. . b" 1 e su vida 

smo, tam 1en, a retocar os, a completarlos, de manera que conv ·d . ' 
. b d • . , en c1 os s111 
un argo e qut sus recuerdos son exactos, les comumquemos un pr t' . 
que no poseían en la realidad .ii. es 1g10 

El programa ~e la UNESCO de defensa del Patrimonio Inmaterial 
abre nuevos can.1111os para esra perspectiva que e nriquece pot · 
(. · ]' ') 1 · , e nc1a 

1Y comp 1ca. a perspectiva de la arqueoloo-i. 'a industrial y la 1 
d d 1 . • ::;,· e sa va-

gu_ar a . e patrnnorno y su recuperación. "No sólo catedrales y pirá-
nude\uenen den~~h~ a formar parte del patrimonio tradi cional", 
ta111b1rn los conocumentos tradicionales :u. Javier Pérez d e ' 11 
nos 1 · .. 1 e u e ar muestra e cammo: h .. ecordemos a ti'tulo de e· 1 1 . 

. ) , . , e JCmp O, a C>..'lSten-
C~a en el 1 eru de e.Jertas técnicas ancestrales en la construcción d e vi-
v'.endas ~u~ pernm~n ~nrrentar con particular solvencia los frecuen­
t~s._m,ov~m1entos s1sm1cos. Las viviendas así constru idas son más 
rts1stt11ttS a los terremotos y , 

b. ¡. . b. , . menos costosas. Estas tecnicas han sido 
pro ,}( clS con uen exito ·n A ' . e 

. . · e menea entra!, que sufre a menudo el 
nusmo llpo de desastres naturales" .H_ 

2. 
El. método: el trabajo de campo teóricamente 
orientado 

La rdidad no ha sido . 
arre ~ino ~J • n~nca para 1111 un pretexto para hact:r obras de 

· - ' .• n e un medio 1 • · d 
J·or d~ ¡0 

1 ectsano para arme: c uenta un poco m e-
• L ~e~Q > 

! .. ·) Si escamo~ de a d 
que ,·emos s 1 • . me~ 0 en querer captar lo mejor posible lo 
v Ja cienc· · ~ .1

ªga ciencia 0 arte:, el abordaje es d mismo( .. . ] : el arte 
, ia e~ mremar comprender. 

Alberto Giacom e tri 
Écrits {1959, 1962/"5 

~ 

. ~· ~albw:ichs. Les emires so . . d l ' . , , 
mera edic1on, 1925] p 11 } El n~1t.x e ti mcmorre, Pans Mouton Editeur J 975 (pn­

.11 A . • · · capitulo 3 es Li · , ' 13 
· gnes fürdon. •Un pasado ue · • reconsrrucnon du passe», pp. 83.-1 . . 

agosto de 2001 , p. 2. q se escucha•, en F11c11tes. U11csco, núm. 136 ,Juho-
-'' J ,,. 

. erez de Cuéllar D fc . . 
l 2 ~,e marw de 2003. . , • e ensa de lo mmaterial. La frágil cultura oral», El País. 

A. G1acometri, Ecrits París H 
• • ermann, 2001, pp. 84 y 279. 
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·"· L · J 1 N' J's Ortega en Pt1ist1y'es y exwrsio11es. Frt111cisco Ci11cr, la a c1rcu ar a recoge 1co a · . M d 'd) Ed' · J 
lnsrit11ci611 Libre de E11seiit111zt1 y la Sierm de C11t1d11rrt1111t1, Las Rozas ( a n • · iton a 
R · Ob s · J d e · M d ·d ?00 1 pp 254-255. Del mismo puede verse •La 

aices- . , ra ocia e ªJª a n '':' . ', . . <l' E - a en la Junra para 
concc:pc1on de la geografia en la I nsmuc10n Libre e nsenai7z Y . 

· e· ' fi 1 J Gomez Mendoza y N1-Ampliac1ó11 de Estudios e !11vesugac10nes 1entt icas», ei · . 
/ 1 1 · · .n E - (D de 11edit1dos del SI" o .'ít.'í 1t1sta t1 colas Ortega Nt1t11mhs1110 ¡1 ,(!CO,(!m;1t1 e11 · spt111t1 es 1 " 

' . , E · ¡ 992 19-77 El complemento, g11erra ci11il), Madrid, Fu11dac1011 Banco xtenor, • PP· · 
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Que aplicaban lo que decían. de_ m :mera muy pró:-,."ima a nuestra 
argumem:ición, y son, por ello. los gigantes sobre cuyos hombros ve­
mos más claro y m<lS lejos, se puede comprobar e n el propio Boletfo de 
la /LE. Y para muestra, un botón: Francisco Quiroga realizará una 
"expedición a Valdemorillo" en 1890, "que tiene la vid y el olivo 
como principales cultivos y una fábrica de loza b asada e n la haUosi­
ta". " El objetivo fundamental de la visita era la mina d e Falcó, de Ja 
que se obtenía la haJJosita. De ella Quiroga da su situación exacta en 
las proximidades del río Aulencia (en metros y altitud), y explica 
cómo se realiza la explotación del mineral y cuáles son las caracterís­
ticas fundamentales del mismo" 37. 

Así lo decía el propio Quiroga: 

Dentro del pueblo !de Valdemorilloj, y al lado de la iglesia , est..1 la f:ibrica de 
loza que no pusimos empeño en visitar por ser domingo y estar parada. De 
las eras que hay a la salida del pueblo y cerca de una ermita, a 900 m del 
pueblo. parte el camino que va directamente a la mina de Falcó, que se halb 
a 3.900 m al E. 24º 30' N. del pueblo en línea recta. [ ... ] El camino es árido, 
sin vegetación, sobre arena granítica, pero teniendo por delante el panorama 
de toda la sierra. La mina no se ve hasta estar a 100 m de ella. al com enzar a 
bajar al río Aulencia que corre por una estrecha o-aro-~;nta áspera y triste, 
b. 1 o o 

a 1ena a a planicie granítica. Del pueblo a la mina anduvimos 4.234 m . 
1 ... ] La mina consiste en un pozo maestro de 100 m de profundidad, por 

el cual bajan y suben. sacando agua constantemente día y noche, dos grandes 
cubos movidos por un malacate, que es la única máquina que allí se usa. 

~r?nto hallaron nuestros "excursionistas'', Fran cisco Quiroga, ca­
tedranco de la Facultad de Ciencias, y el ' ·alumno del museo D. Car­
los -~e:~1ández", s~ i1for111a11te pri11ilcgiado, y h e aquí lo que les e nseñó 
Y dijo: En el camino de Valdemorillo a la mina se había unido a no­
s?tr~s un hom?re de edad, que dijo ser el atizador d e la m áquina d e la 
fabrica, con?_c1do en el pueblo con el apodo d el Tío Patata, quien se 
:~mprometio a ponernos en el camino de Galapagar", y les acompa­
n~ u~a buena_ parte del camino de vuelta, yendo a Villalba. En ese 
tran~ito, les dejo en el camino de Viñas Viejas y "entre tuvo aquella ~e~ 
quena parce_ de nuestra marcha dándonos noticias de cómo se nro 
por alh el dinero sin conocimiento ninguno, en la época en que se 

par.i nuestra aproximac· · 11 ·b d . . H. 1orit1 l / d , h . . · ion, es e 1 ro e Juho V1as .\ifc111orias del G11adarra111a. 15 
te e_m m111cmo de im,zs i110111aiia< Madrid Edic· L L"b . 2001 

J7 Lo re M 1 . -, · • iones a 1 rena, . ra· 

fi . d coge anu~ Molla en su texto, incluido también en N at11ralis1110 Y ,eeo.t?.del 
a. cita o en 1101.1 amenor pp ?7"'- 345 El · . · 1 s· ,rr:i G d . . · · - _,_ • • conocmuemo naturalista de a 1<:: 
ua arr.ima. C1enc1a, educación y recreo•. La cica, en pp. 319-320. 
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desarrolló el furor minero en aquella región, alucinadas las gentes con 
J-liendelaencina .}8, y contándonos la triste vida de un hombre que la ha 
pasado roda en las minas y lkga a los 60 a1ios, gastado por el excesivo 
trabajo, con su mujer enferma y ganando por junto seis reales, el día 
que está al pie d e la m áquina de sol a sol m etiendo leña en el hogar" 39. 

3. El vínculo: Arqueología Industrial y Patrimonio 
Industrial, un continuo inseparable 

La memoria es una im:igen del p:is:tdo construid:t por una subjetivi­
dad en el presente. 

Abn Megill 
Histüry, 111e111or¡\ idewit¡\ J 988 

Alfrey y Putnam, e n un excepcional libro sobre la rec:-iperación y 
reutilización del patrimonio industrial , han puesto de relieve la nece­
sidad de vincular el estudio y la investigación, la arqueología indus­
trial, con la identificación y puesta en valor del patrimonio.Viendo el 
proceso como un todo.Así la inte rpretación , y en su forma visible, l~s 
"centros de interpretación", estará cond icionada por aquel aborda.ie 

y por sus aportaciones 40
_ . , . 

De manera insuperable, a mi juicio, ha trat~d~ l~ cuest1on D1~~e 
"13arthel, al analizar el "papel d e la salvaguarda b1st?nca en la creac1011 
de las m emorias colectivas". Las e tapas que orientan la preserva­
ción del patrimo nio industrial están condicionadas por tr~s procesos 
sociales: 1) Ja selección; 2) la contextualización ; y 3) la mterpreta­
ción 41. 

:18 y· · · ., A d · Campos «Hiendelaencina. El te­. ease, como pnmera aprox.1111ac1on, n res ' · J 
844 soro de la sierra pobre. Un paseo por las mmas de piara que rev?lucionar~nl~n d fi 

este pacífico pueblo del noroeste de Guad:tlajara», El País, ed1cion Madn • e e-
brero de 2001- , . . , 

39 . . d" . , " Id illo» Bo/er111 de la ills11t11no11 Francisco Qmrog:t, «Una expe 1c1on :t va emor • . . 
L.b , 890 ?47 ?49 Las cu:as suces1vameme, 

1 rr de E11mia11z a, vol XIV, num. 325, l , PP· - -- · ' ~ 'S 
en las pp. 247 y 248. L; "hallosira", explica en nota a pie, "es una arcillad mu y pura, e l 
d . . d . · ·no forman o venas en e ec1r, silicato de alúmina hidratado, pero no se m1eni.1 n a si . . 

1 
"d d de 

seno de gr.initos y pórfidos L:t diferencia del caolín su yacurnento Y. :t cadnt
1
1 3

. 
· . / fi d e ua1 el libro e nusmo :igua que contiene". Sobre Las lozas de Váldc111oril o es un 3 1:1 1 . . , fi ) 

título de José Maria Sierra e Isabel Tuda (véanse las referencia~ bibhogra ca:.;d uses• 
'" Alfrey y Pumam 1992 capíwlo 5, «lnterpretanon: lmkmg res?urces • . · 
" ' • . . 1 le ofhistonc preservanon 111 

Diane Banhel, •Gening in couch w1th hiscory: t ie ro , 
3 1996 

pp 345-364. 
shaping collective memories», Q11alirari11c! S.xiofo.f!Y· vol. 19, nunt. ' ' · 
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No sólo. argumenta, la tt'cnología es "socialmente construid ,, 
sino que también es socialmente re- construida . Los 111 011 ¡,¡111e ª ' . .• . ntos 
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como dice la palabra alemana, De11~111al, son ocasiones para Ja refl ~ 
xión".Y eso es lo primero que debieran ser, a su juicio, las ruinas i~­
dustriales. 

Aquí, " el significado se ha convertido en objeto explíc ito de co _ 
testación'', pues " los objetos mismos pueden hablar m ás alto que;: 
palabras [de los folletos o centros de interpretación]" ~2 • Todo ellos 
termina diciendo, porque " los aspectos específicos del pasado indus~ 
trial pueden ser expropiados y darles diferentes interpretaciones. Es­
tas interpretaciones dependen en parte de los intereses materiales e 
ideales de los actores sociales implicados" 43

• 

. Con la sabiduría de Perogrullo se podría decir que es algo tan 
simple como que para 111ostmr las t11lt11ms, lo primero que hay que ha­
cer es conocerlas 44

• 

¿Se.hace así_e11 la práaica? La respuesta más tranquilizadora es creer, o 
decir, que s1, aunque sea en distintos grados de profundidad. Y es cier­
to, a veces ... 

Así se ha ~~cho. por poner ejemplos valiosos, e n alg uno de los 
cuales ha part1c1pado nuestro equipo (Mercedes López García, Palo­
ma Candela, Arturo Lahera), con el Museo de los Molinos del Tajuña. 
r~:uper~do de manera ejemplar gracias a la memoria y la participa­
Clon activa del, último molinero, hoy desgraciadamente desaparecido: 
se ha hecho as1 para la recuperación de la Fábrica de Gas de Oviedo; 
0 para la Fábri.~a de Harinas La Esperanza de Alcalá de Henares 45

· 

Pero tamb1e~ se .ha hecho tarde (pero muy bien) para la Fábrica 
de Cervezas El Agu1la, actual biblioteca reaional de Madrid 46

• O s~ 
t> 

,. D 
.~ . Barthel. op. cit.. pp. 356-357. 
., D .. Banhel. op. cit., p. 360. 

Vease el excelente libro d. d · 11dii· 
11e p 

11 
· I . ·e lt;l o por Roben Lumley Tite 11111sc11111 11111e-/ll '· 

• 11 111}1. rn 111re> 0 11 d1spf , L d ' · B o•· 
1988 E ·1 l · a¡ ' on res-Nueva York Roudedge A Comedia 0 

· 
. n e e estaco, para Jo 1 . • · ' . . H \l:lll: 

•Heritage and"th queª 10ra nos concierne, los textos de Phihppe 
0

13r b 
e conserver s · " 1 · d o 

West: • The makin f 1 oc1ecy : t 1e French case•, pp. 27-35; y, sobre to º " do( 
Gorg~ M g 0 ne enghsh workmg past: a critica! view of the Jronbn " 

,; ' useum•, ~P· 36-62. 
Mercedes Lopez García ¡ .r. , . J Ca.' di 

011icdo real 'zad ' 1!!º'111e tecmco sobre la rewpemció11 de la Fábflra oc 
' 1 · o por encargo del b. . 

''' Josefina Piño' 11 e E/g9 ierno regional asturiano, 2002. n'·•c· 
, ·l'n1ecera - Ao11ífa (1900 193 . I ' fo; o.< 

nes i11d11s1riales de l\ifadrid Mad .d Ed" . - 6). Traba;o )'temo o,i,¿ta Cll la cO' 
' n • rtonal Complutense, 2003 (publicado con 
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ha hecho medianamente bien en Valclemorillo con los horno ¡ F 1-
' 4? 0 , d , . . s cea 

co . remata amente mal con la fabrica ele harmas, convertida en 
restaurante. en la misma ciudad. 

Como entra un caballo en una cacharrería se ha hecho co 1 1 
. , "() d 1 , r a "recuperac1on . ¡ e tune] que conducía a.I viejo puerto ele Lare-

do, en Cantabria, donde de poco sirvió el, llamémosle así estudio 
previo, que realicé en 1995. Allí, en la combinación de los 'intereses 
inmobiliarios y una ignorancia que hiere la más dura sensibilidad 
hacia la memoria y la tradición local, se han gastado 127 millones 
de pesetas en ~onsumar un destrozo que tiene pocas posibilidades de 
ser superado ·1~. Y, para rematarlo, la emblemática fabrica de Salva­
rrey, en el puerto, propuesta para albergar Ja sede central de un 
"museo del trabajo en la mar", y que a lo largo de los años ha sido 
una de las sei'ías de identidad, y la principal fuente de recursos de 
muchas familias, ha sido derruida y "convertida" en ganancias in­
mobiliarias y desastre urbano que ha roto la " línea ele] cielo" de 
Laredo visto desde el mar 49

• 

laboración de la Commudad de Madrid) .Josefina forma parte de nuestro equipo de 
investigación y su libro es el resultado del trabajo fina l de sus cursos de doctorado, 
miciado en nuesrro curso de doctorado «Arqueología industrial , arqueología del rra­
bajo en Madrid». 

-11 Paloma Candela y Arturo Lahera, Válde111oril/o. biforme piloto para el i1111c11t11rio del 
Patri111011io fod11s1rial de la Co1111111idad de Madrid, Madrid, Facultad de Ciencias Políti­
cas y Sociología, UCM-Escuela de Ingenieros de Caminos, UPM, 2001 1.Puede consul­
tarse en la Qirección General del Patrimonio Histórico de la CAMj. 

4
" Juan José Castillo: «Un muelle para arrJcar la memoria: un museo del trabajo 

en el mar para Laredo», El Diario Mo111111iés, 28 de agosto de 1995. 
·•~ El 13 de agosto de 1998, el profesor de la Umversidad de Cantabria Alberto 

Ansola, laredano y autor de una extraordinaria tesis doctoral y de diversos estudios y 
publicaciones sobre la industria pesquera y conservera en Cantabria y en el norte de 
España, presentó una solicitud de declaración de Bien de Interés Cultural ante d 
Gobierno cántabro, en la que argumentaba que "dicha f:íbrica, construida en 1907 
para el conservero castre1io Nicolás Salvarrey y Cerro por el arquitecto, también Gls­
treño, Eladio Laredo no sólo tiene un claro valor arquitectónico en sí misma, pues su 
e~tructura, tipología 'y ornamentos resumen las innovaciones modernas Y la estéti~a 
lustoricista de su autor, sino que es el único est:iblecimiento conservero de los pri­
meros aiios del novecientos que sobrevive en Canrabria, y prácticamente en t~da 
Cantabria, el ejemplo inmueble más notorio de lo que fue el surginuem.o de .una m­
dustria conservera moderna de pescado en la región·•. El silenci.o ,admumtrativo, que 
dicen, ahogó la voz de este último grito de sensatez que susc,rrb1an_ muchos lareda.­
nos. De Ansola puede verse su tesis doctoral, d irigida por Jose Mana Sierra, C111ubio 
ecouó111ico y 111odo de 11ida cu fas co1111111idades pcscadoms cántabras (siglos .\t.\ Y XX), .1999, 
presemada en la Uniwrsidad de Cantabria y que puede consultarse en la Med1ateca 
de la Biblioteca de la Facultad de Geografia e Historia de la UCM. 
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Se ha hecho contra la movilización de la población . borra ndo un 
memoria y unas posibilidades de reutil izació n excepcionales en e~ 
caso del depósito elevado de Salamanca. que tuvim os ocasió n de do­
cuml·ntar en 1998.Jesús Delgado y sus colegas de Salam :m ca han lle­
vado a cabo una labor encomiabl~ que hoy se recoge en su página 
\\"eb y en un t1 publicación reciem e '". 

Y 1111n a11réiirica dcst111cció11 de la 111e111oria del tmbry·o es lo q 11e se ha lle­
l't1do r1 cab1> 1·11 lvfo11rerrq~ Cal[{lm1ia, convirtiendo la q ue fu e ra Occan 
View. un lugar donde se establecieron 36 em p resas conserveras de 
pescado, que empleaban en su momento álgido, en la décad a de los 
años rreint.a. cuatro mil personas, en Cannery R ov-,1. M o nte rrey IJegó 
a ser el puerro de pesca más productivo de Estados U nid os, y e l te rce­
ro del mundo en la conserva de pescado. 

Pues bien. hoy ni siquiera se puede decir que el lugar es u n " par­
que remárico .. , porque la fuma universal del auto r de la novela Ca11-
11c11' Row,John Sreinbeck, publicada en 1945, cuando llegó el d eclive 
de la industria pesquera y conservera, ha hech o desaparecer c ualquier 
rastro del rrabajo, que incluye la manipulació n fotográfica que re­
cuerda las primeras poblaciones de chinos en el lugar. Com o lo ha es­
crito una especialista, la política de la 111e111<>ria pública ha construido una 
atracción turística donde " la narrativa se ha hech o h istoria": 

Steinbeck Y sus personajes de ficción, más que las fabricas de conservas niismas 
0 los \·erdaderos trabajadores de las mismas, se han convertido en referentes 
para Cannery ~ow. Con Steinbeck como punto focal de la Row, ya no hay 
nmguna necesidad de referirse a la herencia industrial de la ciudad. E n lugar 
de anclars~ en el pasado y en los restos fisicos de las ra1111erics, es Stejnbeck d 
qu_e es unhzado Pªr:3 po~er en marcha la autentificac ión, el ancla en la especi­
ficidad del lugar, la 1magmería organizada del turismo en la R ow 51 • 

Sé que el problema qu d le-. e estoy evocan o es en o rmem ente comp 
JO, Y que son muchos los factores (y los intereses) que influyen en 

~~:-:-~----~~__:__~----
¡¡, Adolfo Muñoz vVictorino G ' Cal , · Li-

brería Cen·-ames 2003· h ·/ ama . deron, Hor111~ó11 a/111ado, Salam anca, 
s1 -ro 1 ~ d 1' ~P· / club.telepohs.com/eldeposiro/. 1

' mo a Cita e aroculo d J h Wal · Jlle-
mory: the producrion of Califc e. 0 n ton •Narrative, actio n and coll~cc1ve cual 
está tomada de Ma th K N okrma history•, locabzado en lntanet. La c ica cex d 

r a . or ·unas 77re t . if bt . I ¡ ·1ory ,111 Nlmicity ;,, Mo111erey e lifi . Alb ' po l/f(S o pu 1( /llC/1101 )': /Ol lT/5111, 1 :> y, rk 
Press, J 993, p. 63. ' ª 1 º'111ª· any. Nueva York, Sra ce U niversicy of N eW 0 
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su dcst1rrollo y concreción. Algunos tan evidentes que, desde luego, 
110 hace fa lta ser un gran especialista para entenderlo. PonO'arnos 
por caso el derribo cuasi del ictivo dt~ la emblemática fábrica de ha­
rin:is El Puente de Aranjuez: aquí redo el estudio realizado por 
nuestro equipo (Palom a Candela y Ar turo Lahera) casi se les viene 
encima con las excavadoras y los b11 /ldozers en acción m ientras tra­
taban de guardar la mem oria de los restos existentes. Q ue Ja prensa 
atribuyera a la " reconversión inmobifüria" un ben~ficio de 2.500 mi­
llones de pesetas explica mejor que cualquier tratado de sociología 
el que Aranjuez sea hoy, como dijimos en la prensa, "un paisaje 
truncado., 52• 

La recuperación histórica de un conjunto productivo, que pre­
tenda devolver a la comu nidad, la actual, un vestigio o una pieza de 
su propia memoria, plantea desde luego problemas nada evidentes. 
Cómo se integró esa memoria en el paisaje mental de los trabajado­
res, sí, pero, sobre todo, de la comu nidad más amplia, de los habitan tes 
de un lugar. Porque de lo que se trata es de recuperar, devolver y ha­
cer patrimonio co mún 110 111 istificado, ni truncado, n i convertido en 
una especie ele fe tiche irreconocible, las huellas del pasado. Como una 
forma de enraizar el pasado con el fu tu ro. 

Un buen ejemplo, es decir un 11111y 111al eje111plo, seamos precisos, 
es el caso tan exp resiva y dolo r idamente defendido por José Mar­
tÍn, en su ar tículo «Patr imonio industr ial y memoria colectiva: el 
caso de Puerto de Sagun to». U n artículo que se fur~damenta en_ su 
tesis doctoral, por u n lado, y en una participación ~irect~ en ~I in­
tento de "salvar de Ja quema", o sea, otra vez de la mcuna, la igno­
rancia o la interpretación tewologista, las políticas de salvaguarda del 
patrimonio. El g igantesco palillo de dientes en que ha qu~dado la 
representación de Ja antigua siderúrgica, en un desolado pa1sa.ie que 
ha arrancado de cuaj o la m e m oria de tod o u n puebl_o, es u na 
muestra aterradora de lo que decim os. Que lleve unos anos anun­
ciada la creación de un "centro de interpretación" en el AJto H or-

;
2 P. Candela J. J. Castillo M . López García, «Aranjuez: un paisaje rrunc.ado. La 

d e- ' ' • d d · b d ?OQ? (Ed1c10n Ma-erensa del pammo mo h istón co», El HllS, 8 e 1c1em re e - - . . 
1 

. d. 
d "d) u · d A · vo •quipo mu111c1pa esta e-n . n responsable del urbamsmo e r:inJuez, cu, e . . . 

11 
, 

. d 1 ·nmob1hana que evo a nunc1ado ante los tribunales por formar parte e ª rr:ima 1 
1 

, d 
1 

p 1 ·
0 b e f 0 lado de n o e a ac1 , ca o la recalificac1ón de los cerrenos,justo emrence, ª ocr . , ' d l l"bro al 

·b·' · ., d. · ' borrar la presentac1on e 1 escn 10 una virulenta carca al peno 1co e mten to ª . . . d ?00? L foco 
qu ·• 1 d' ' · 1 • el J 5 de d1c1e111bre e - -· ª e a u 1 mas arnba, y que cuvo ugar, a su pesar, d ui·do 
d . . d sce monumento eser · · e portada del libro recoge la m a.Jestuosa 1111agen e e 
Nuestro último homenaje contra la barban e. 
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no núm. 2 no puede leerse mas que como una especie de bur) 
s1 a, una gracia de ignorantes ··. 

4. La acción: "combates contra la papelera 
y el bnlldozer" 54 

Esa culta latiniparl~, arrincherada tras un bos~ue de términos vacíos y 
que n~ guardan n~as sem:ro que d de su vac1ed~d, despide a los gran­
dt's filosofos hanendoles defensores de extremismos contradictorios 
entre los cuales surge la estupida del profesor camuflada en sabiduría 
de un postizo término medio. Hay dos verdades: una la del empíreo de 
palabras huecas que tt:jen el espejismo vergonzoso de un sab er, y otra, 
la del torrente dt> dolor y cólera que alienr.1 nuestra vida golpeada de 
cada día. 

Fernando Savater 
LL1 jifoso.fla tachada, 1972 55 

Los argumentos qu_e venimos desarrollando dan por supuesto que 
hablamos de las mejores posibilidades de recuperación e inteo-ración 
de.los res~os del trabajo del pasado, materiales o no, gracias a u~ abor­
d~~e que mtegra la memoria del trabajo en los proyectos de reutiliza­
~ion , de puesta en valor. de reconstrucción de una historia que pueda 
integra se ) · · · d · r en e cornun v1v1r e colectivos de personas que no quie-
ren perder sus raíces . 

. Ahora bien, ~ambién sabemos que esta estrategia puede tener, está 
temendo, Y no solo, claro está, en nuestro país sino a nivel internacio­
nal'. Y en lo que más cerca nos atañe, en la U1~ión Europea, una valo­
racio~ en ascenso: ya sea por sus posibilidades de desarrollo local in­
tegra o, por su capacidad para crear lo que se ha dado en llamar (y ª 

" Véase •Patrimonio ind · . . 
gunto• en 5., · / · d 1 Tr b ustnal Y rnemona colectiva: e l caso de Puerto Sa-

• vCIO oe111 e ra a. . 49 . ' . M 
t. M · . ' . . !f<>, num. • Madrid Siglo XXI de Jose Luis ar-

111 anrnez, v cambien su lib Urb · ' ' d 
Sa_e1111to, Sagun~o c · d Ah ro ª"''"'º y arq11irea11ra i11d11strial en Puerto e 
racio Cape!, el a' ar~~o ~ orros dt:. Sa~r~co, 1 ~91. Véase, igualme n.te, de Ho= 
tiva" en su arti p ¡ La Elhparrunomo hmonco mdustrial y la idenudad colee 

• cu 0 • re abilirac1ón ¡ d ¡ · · · , · · dus-
trial•, en Documems d'A r . G , Y .e uso e parnmomo hrstonco rn 

;4 La cont d ti "ª is1 eo.~rafica, num. 29, 1996, pp. 19-50. . 
un ente rase que resun ¡ ·d . dis-

ciplinaria que es la Arqueolo 'a 1 ie .ª necesr ad de enriquecer .la plataforma d 
•Preface» a C. Geslin (dº fa ~dustnal ~s, nuevamente de Lou1s Bergeron. en 
2001, pp. 7-8. ir.), v1e fod11s1r1el/e e11 Breta}/11e. U11e mé111oire a co11scrr1er, 

55 
Fernando Savater, LA jiloso'la t<líhada M d .d T: 

:!'' • a n , aurus, 1972. 
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algunos no nos deja de provocar una sonrisa) "yacimientos de em­
pleo" 56; ya sea por la necesidad de reutilización (por ejemplo con fi­
nes turísticos) ante el desplome social que puede suponer que "una 
fabrica se cierra" 57

• 

Pero también, como contratendencia que sólo puede augurar malas 
noticias, y para épocas más recientes, los ejemplos de take the 111011ey mid 
nm: empresas que trasladan de la noche a la mañana sus instalaciones, 
que las desagregan, que las "encogen", que desaparecen dejando el úni­
co rastro de la desolación y el desempleo, están todos los días en los pe­
riódicos (en los espa1ioles y en los de cualquier otro país de la Unión 
Europea, para no salirnos ahora de nuestro entorno más próximo) 58

• 

Por ello somos bien conscientes de que con un "estilo de conoci­
miento", para decirlo como Ludwig Fleck, como el que proponemos 
se puede contribuir, y mucho, a luchar contra la papelera. Pero hace 
falta algo más que buenos estudios para luchar contra el bulld~zer. 
Y no nos parece de buen gusto la broma de que con esa tendencia, la 
negativa, tenemos cada vez un campo más amplio de actuación, 
como bomberos metafóricos de la ruina y la destrucción. Porque 
si todo el mundo está de acuerdo en que la cul tura material es el 
corazón de la arqueología, también es cierto que "las activida~es tec­
no]óüicas crean mundos de valores y significados" que mman la 
cohe~ión social y las vidas de las personas cuando son extirpados 
bruscamente 59. 

De ahí que, como trasfondo de nuestros análisis concretos y de te­
rreno, es cada vez más necesaria una "etnografia global", capaz d~ dar 
cuenta de "los trabajos en las fábricas y en el cam~o".Y, como siem­
pre, las ciencias sociales no deben dejarse seducir por. las pa labr~s 
huecas de tanta teoría "global" que, muchas veces, no deja de ser mas 

51 • , • • d R f: ¡ s· chez Ferlosio en No11 o/et, ' Me sumo a los 1romcos comenranos e a ae an 
Barcelona, Destino, 2003, pp. 7-13. 

1 
· · on

11
·e11 · 1 • · · d 1 ¡ ·onales· La revo ucron c -, J.uan Jose Castillo, «La estrategia e as mu nnacr . · · 

za en Olvega• El Pafs 9 dej·ulio de 2001, p. 60 (Econonna). . . , 
1 . • • • d · esngac1on que 1emos 58 No hablamos en este caso de ordas: el proyecto e mv _ . d º 

. . · bl Espana» contiene 1ez 
terminado este ario 2004 TRA131N, o El traba JO mvrsi e en ·. • ' V. ¡ · ¡ · 

. • . l . ¡0 que decimos. ease e u n-
estudros de caso que muestran mas que pa manamente . p bl L • ez 

• · / d 1 c·al escnto con a o op 
mo caprrulo de mi libro, ya citado, E11 la Jl"'il. a e º-so 1 

' al . • !oración 
Calle y Arturo Lahera, «El trabajo invisible en Espana: una ev. uacron Y v(aProyecto 
1 l d . · · oblemas y esperanzas e e trabajo realmente existente, de su con 1c1on, pr · 

TJ~~IN)". pp. 155-180; trabin@cps.ucm .es. . . >riali for archaeoloE,ry•, en 
' Margaret W. Conkey, «An end note.: refraimmg 111?te ' ty . 0,r11tarerial e11l111rc 

E S el ·¡ . . . . / 1 . 10 t/1e 1111crprc1<111011 :¡ • · . 11 ton, Matcnal 111ea11111J!S. Crwca approac 1e> 
1999,pp. 133-141. 
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que verborrea ideológica. que se vc:-ndc en supcrmercad 
puertos como t'1 último grico de:- b " teoría" sociolóo-ica 0 dos¡ Y ª~ro-
. · ¡ - ¡· :::> ' e as c1e c1as soCJa es mas amp 1amemc hablando "''. 11-

Como se ha escrito a propósito de un best se//er soc· ] ' · . , . . . · 10 oo-1co q 
c1err;1 mas que abre pos1b1hdades de imao-inar un 111 d ::>d ' ue 

. d 1 i. . . . :::> un o onde 1 
memoria e rraoa_¡o siga siendo protactonista " una de 1 1 . . . . ª 

d l - . d . ::> ' as 1e11 anuen 
r,1s e 01Jc10 e este tipo de teoría [que yo enrrec0 1111·¡¡ .' l 

1 
-

b · · - ¡ fi . aria es a fa 
ncac1011 e e rases llamativas (aunque vacu ·~s) que 110 ·b -

d. . " contn uyen 
nuestro emcn 11111enro del mundo un ápice pero g ª 
citada· 'I d ¡ · .,. ' u e pronto serán , • s por os e gren110 · olvidando que " la b · · · · 1 1 . ' uena c1enc1a social 
u_sa iec ios para mspirar la teoría y/o para contrastar la vafd , 
nea de u ' "t.1 1 · . , · < 1 ez emp1-

n~ r~ona . nvest1gac1on concreta, teóricam ente o r_. . d· 
~u.e es la umca posibilidad de proponer nuevos es arios '.en~a a, 
vmculando lo personal con lo local lo reaional y:pfinal de e~pclm1~za 

ternacional '". ' :::> n1ente o m-

Pues "¿qué sucede cuand ¡ fab · d 
tan móviles como ar o as a . ne~~ esaparecen o se vuelven 
bajadores 'su i • p a que la or~an~za~1on permanente [de Jos tra­
"la I' . :_) , : n~mona] _resulte dificil , s1 no imposible . .. ?" 62_ Porque 

po ltlca e::sta siempre mmersa e 1 'fi d . . . 
trucruras de senrimie t , 

1
. n as ormas e vida y e n las ·es-

n o pecu iares de lugares y comunidades" 6J. 

Que todos los restos i11d11ttriales d " . . ' 
precio?) se puede e· ·1.6 

p1tc en ser rc11t1lizados" (¿có1110 y a q11e 
S Jemp 1 car con ¡ ¡ ' ·c1 , 
alvador Forner en 1989 , _e uc1 o comentario que hacia 

no: "Así -decía em ~prop~m~ de Alcoy, en el País Valencia-
onces - edificios fabriles han pasado a aJber-

"' z suzsa Gille y Seán Ó p . . -
lo")' vol ?8 ?O · '-13m. «Global 1 · ·' · · - · - 02. pp. 27 1-29- . S . . er inography•, A 111111al R c11ie111 o( Sooo· 
fields. A11 / R · . :i , urn Omz «Lab · · . - · 1 

• 1111ª e111c11• '?,/Ami ¡ • ormg m the faetones and 111 ne 
"' Perer Abell y Dia . Riro~oo~y. \•ol. 31, 2002, pp. 395-417. ' 

ele. B .. J J ne e} n1ers •On h f: ·1 . 
. • mis 1 mm111/ of Sociol~y, vol 5-1 • t e ª~ ~re of social theory. Review aro-

cira,~; en pp. 748 y 749. · 'num. 4. diciembre de 2000. pp. 739- 750. Las 
· David Harvev E . 

r.1 D .• ·spaaosdecspera M . 
. Harve>'· op. cit. p 74 U uzo, adnd,Akal 2003 p 67 

en este re · l • '. · · n magnífico · l ' . ' · · 
H 

xro, es e analisis con ab da CJemp o, aplicado a lo que nos ocupa 
arvey sob l · ' un IJ[e m · l · b . re. a nudad dt' Baltimo att'na 1conográfico, que lleva a Wl 0 

D
c0Hnwrs1ones mduscriales .. , con excerel. en Es~dos Unjdos. En él se analizan las "re-

. arve}' orp · • · emes e•em l d l v ' e ' · m., capitulo VIII L . , Pos e puerro por e iernplo. eas 
r..i S F • • os espac1 d l ' " 

, . ·orner, "Arqueología arri os_ e_ a ucopía•, pp. 159-21 O. 
num. 16, 1989, pp. 18-24. y p momo industrial•, en Ca11elobre (Alicante), 
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g:ir una discoteca, un gimnasio, una hamburguesería, varios disco­
bares y las sedes de la Asociación de Investigación de la Industria 
Textil de Alcoy y el Centro de Empresas e Innovación. Igualmente 
el ayuntamiento tiene previsto instalar una estación de autobuses, 
un centro de higiene y una escuela de formación profesional en 
varios edificios fabriles". Pero estas intervenciones, continúa, se han 
hecho de manera puntual y, en cambio, se han desconsiderado los 
edificios de la " primera industrialización situados junto al río 
Molinar, la vivienda obrera, la maquinaria o el patrimonio inma­
terial". 

Un adanismo, como nos ense1iaba don Paulina Garagorri, un 
olvido de las raíces, un perpetuo y vano querer empezar " ele cero", 
que quizá está ya hoy medianamente paliado, gracias, precisamente, 
a intervenciones posteriores dirigidas por el mismo Forner y su 
equipo. 

Pero esa especie de "postmodernismo psicodélico" amante del 
ruido y que maldice cuanto ignora no es más que la folklóri ca punta 
del iceberg de una actitud que es una lacra que ya se manifestaba en 
Madrid con ocasión de la Exposición Industrial de 1850. Así se la­
mentaba la Junta Calificadora de esa exposición en la Memoria de la 
Industria Española: 

¿Por qué, pues, esta industria inocente y t radicional no ha figurado con sus 
productos en la exposició n que acaba de celebrarse? Hubiera querido la 
Juma ver en eUa las toscas filaturas; sus gergas y sayales; sus linos y cáii am os 
rastrillados; las p lantas que lleva a los he rbarios; los instrumentos a~ricolas 
forjados en sus fraguas; los barros ordinarios que abastecen sus cab:rnas; sus 
esteras de esparto, y sus lienzos caseros. Porque esos rudos produc~os a_segu­
ran la existencia de m.iles de individuos; po rque bajo su tosca apanenc1a ~n­
cierran las bellas y costosas creacion es que nos sorprenden en los palacios 
del poderoso <·5• 

Sigue siendo, pues, y ese es nuestro papel, la hora ~el_ es_tu~io, de la 
investigación, del desarrollo de esta plataforma mult1d1sc1phnar que 
es la Arqueología Industrial. Pero no cabe duda de_ que para que ~1 
Patrimonio Industr ial pueda ser tal, nuestra herencia ~ nu_estras rai­
ces, el compromiso del investigador, nuestro compromiso, tienen que 
fundar nuestra obli!?ación como ciudadanos. 

b 

r · d · pp t 0-1 ? La referen-., Tomo el texto de Pitarch y Dalmases, Arre e 111 11strta .•. , · -· 

cía original, en la noca 2 de la p. '12. 
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Tiene que estar del lado de la acción razonable. Ahora q . 
podemos salvar y disfrutar, nosotros y nuestros hijos, de la 11 ue au.n 
d 1 b . " b 1 . l 1e111ona e tra 3JO, arrancar una som ra, o v1c ar un o lvido" 6r'. 

La primera wrsión de este arrículo fue presentada en el Curso de y, 
1 Uc El E . J El . . . . d e ra no de 
a M, en scon a . « patnmomo lll ustria.I y la memoria de l b . . • c. tra a•o· 
recuperac1on y 1uturo», en agosto de 2003. Una se!Zunda versión fit 1 ';) · 
e . 1 1 1 . . ;:, ie a con 
1erenc.1a crntra e e Semmano Internacional sobre la M emoria del T b . -
orgamzado por d TICCIH (d Comité Internacional para la Coiis .r~ a.JO, p . . . ' ' ' ervac1on del 

atnmo1110 Industrial) , y el Diálogo Culturas del Trabaio del F · 
B ·I ?OO . . ' ";J • orum de 
. arce ona - 4, d 29 de JUlllO de 2004. Una primera ve rsión red ·d 
1t t d h bl. .1 1 . . , u c1 a e 
1 1~ ~1 a, se. a p~ ~cauo en a revista mternacional Patri111oine fodustriel ¡ lll-
d11~1T1a/ Hcmage, 1ans. 2004. El autor agradece los com entarios y en.· · 
nuentos aportados por los participantes en ambos encuentros. i 1quec1-
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Resumen. «La memoria del trabajo y el futuro del patrimonio» 
El arúculo, que despliega los argumentos presentados por el autor con oca­
sión de dos reuniones internacionales sobre el papel de la memoria y la histo­
ria del trabajo en la recuperación del patrimonio industrial, se articula en torno 
a cuatro argumentos estrechamente vinculados entre sí: en primer lugar se dis­
cute el objeto mismo " memoria del trabajo", utilizado muchas veces de for­
ma trivial y acientífica, para "decorar" la reutilización de baldíos industriales, 
lo que contribuye a borrar las trazas del trabajo mismo, fetichizando edificios 
y artefactos técnicos, füera del contexto en el que sirvieron para producir 
bienes o servicios; en segundo lugar, se muestra el camino metodológico, el 
enfoque de mvestigació n, que ha de presidir una recuperación lüstónca "rea­
lista"; en tercer lugar se muestra cómo la arqueología industrial es, necesaria­
mente, la base sobre la que planificar la recuperación y utilización de la lüsto­
na del trabajo, los centros de interpretación. la devolución de la historia al 
presente para fündamentar su uso pedagógico, turístico y cultural; finalmente, 
en un cuarto movmüento, se argumenta la necesidad de conocimiento e in­
vestiganón, pero también de la acción política razonable para poder luchar 
tanto contra el olvido hmórico, la papelera, como contra el bulldozer de los 
intereses especulativos, reuniendo el compromiso del mvemgador con el del 
ciudadano to111 co11rt. 

Abstract. «Tire memory of work a11d tlrefi1t11re oflreritage" 
111is 11rticle dra111s 011 thc 11whor~ co111ribwio11s to 11110 i11tem11tio11al se111i11ars 011 the 
role of 111e111ory 1111d the history of111ork Í11 the prcsen1atio11 m1d i11terpret11tio11 of i11dr.1s­
lrÍr1//1erita11c. Herc he de11elopsfo11r mai11 arg11111e11ts. First, /re diswsses 1he ~er¡inorrou 
ef the "111c;110T)' of111ork". This, /re ª~l!llCS, is ofte1111sed i11atri11i11/1111d r111soe111j!ic 11111Y. 
to "adom" the reuse of i11d11strial 111aste/1111ds, i11 Jaa s~r11i11.11. to erase thc rcsulu~s ~j 
111ork,fetishizi11g b11ildi11,es a111i tedr 11ical 11rtefacts i11 1solatro11 from the co11text _ 111 

111/iic/1 they semed to produce f?OOds ami semiccs. Tlie a11tlior, seco11d, goes º'1 to outl~uc 
1 ' · dfe " ¡·.,· " /1 istorical co11'cfllallo11 11e metliodolo.l!,y all(f resrarc/1 11pproach rcq111re or rea r> re . • 
a111i prese11tatio11 of t/1e i11d11stri11/ past. Tliird, he sho111s 111/iy i11d11Srnal ard'.acology 

· . . fe ¡ t . a11d use oif thc /11s1ory of comt1111tes tlie 11eccss11ry st11rt111!! pomt or t 1e preserva ro11 

k fe · · 1. • / · ·ton1 b11ck to tlu: prcse11t 111or ', or 111tcrpretatio11 ce11trcs, a11d Jor 1111¡1 attempt to ufll(I/ 115 • / • 

fi . ¡ · Fi11al/y thc arrtlior 111a111-or 111'1atc11er p11rpose 11Jliethcr ed11ca/1011, m t11rc, or to1rnsm. ' 1 ¡· . 
· / · · ' · d d . ¡ 1. 1 political actio11 111u po wcs 111111.s t 111t tl11s req111res 11ot JllSt /.m o111/e 11e a11 re,earc 11 ull. /// if ¡ 

· . if I · !di as tlie lm r ozcr o t H' to comb11t liistorical a11111csia - rhc d11stb111 o 11story-- as 11 • 1 ¡ t ,r . if ¡ ·eard1er mer¡zcs 11111 1 t 111 0 property speculator. fil this 111a¡~ the co11111111111e111 o t 1c re> · 
tlic citizeu tout court. 
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l\ vt e tas co ·1 la condició 
o rera 

Stéphane Beaud, Michel Pialoux ::· 

¿Conserva su vigencia este libro cinco años después de la publicación 
de su primera edición? ¿Sigue siendo pertinente evocar un mundo 
obrero que, según lo que se ha dicho, se ha vuelto " invisible" casi del 
todo desde los ai1os noventa? ¿Conviene modificar las principales lí­
neas analíticas esbozadas en nuestro libro, viendo las recientes trans-

~;f_ormaciones del mundo obrero? O, dicho de otro modo, ¿está anti- [fil~ 
cuado su planteamiento, superado por acon tecimientos como la 
globalización, la aparición de un capitalismo salvaje, el desarrolJo de 
deslocalizaciones cada vez más numerosas, la desaparición de partes 
enteras del mundo obrero (sector textil, calzado, electrónica, etc.)? 
No es lo que creemos y pensamos que conserva una importancia ex­
plicativa para comprender la realidad obrera actual. La presente nota 
nos permiti rá volver a los objetivos que nos proponían~os en_ la ~:i­
mera publicación del libro, insistir en las cuestiones de mvest1gac1.on 
que deseábamos abordar y concluir con los retos científicos Y soc10-
políticos que queríamos ofrecer. 

1 E · . · · ¡· d ?004 a la reed1ción en ste articulo se basa en el postfoc10 escnro en JU 10 e - • ' . d 
formato de bolsillo del libro de los auto:cs R e1011r s11r la co11dirio11 ouvriere, publ~ca 0 

Po · · · d d p · A fi ales del pasado ano de r vez prunera en 1999 en la ed1tonal Fayar , e ans. n . . , R 
2003, los autores publica;on un segundo libro. en algún modo, contmuac1

1
°11 de t 

rour ... , en la misma editorial baio el título Viofe11ccs 11rbai11cs, violci'.ces ~ooa es, qui e 1ª 
te ·d ' " · d d bate c1ennfico a lo argo 111 o una gran repercusión social y ha suscita o un gran e ' 
~el presente año.Traducción de Evelyne Tocut. b 

1 
d R aspail 

... Michel Pialoux Centre de Sociologie Européenne, MSH, s4, oul evard J d' n' 
75007 p · ' · 1 S • · e 48 bou evar our ª • ans. Stéphane Beaud Ecole Norma e upeneur • 
75014 Par is; stephane.bcaud@~ns.fr. 

S · / 
ono ~~ín del Tr11b11jo, nucva época, núm . 52, oro1io de 2004, PP· 37-68· 
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1. La cuestión de la "clase obrera" 

En un primer momento, propusimos al editor como título de nue 
libro L>s obreros _dcsp11é: _de la './~se obrera. El tír~lo, qu e se aj ustaba ;~: 
foctamente a l~- mrenc1on t~~nca q~~ subyac1~ e n e l libro 2, pennitia 
plantear tamb1en una cuestion polmca, esencial a nuestro modo d 
ver: ¿en qué se convierren los obreros, privados del soporte material ~ 
simbólico que la "clase obrera" les brindó durante mucho tiempo ~ 
decir, la "clase" sindicalmente organizada (sobre todo a través d~ la 
CGT) y ta~nbi én p~l!ticamente organizada (a través d e l PCF y de las 
or~mzac1on~s palmeas que abogaban por el socialismo)? El pote me 
capital colecnvo, material y simbólico, acumulado durante décadas d~ 
luch~s so_ciales a tra_v~~ del movim.iento obrero (e n el sentido amplio 
del termino) pernuno que el colectivo obrero se estructurase como 
"_cl~e moviliz~da" y que, en contrapartida, los núembros políticos y 
smdical_e~ elegidos así como los numerosos responsables d e asociacio­
n_e_s facil~tasen c?~siderablemenre su labor cotidiana de representa­
c1on social Y pohnca del colectivo. 

l"b Sin ei:ibar~o, en 1999, año en el gue nos decidimos a publicar el 
1
. ro de smtesis, tras unos quince a11os de encuestas y publicaciones 

diversas ·' nos ·' ·d 1 
h. . ' parecio e\11 ente que se había cerrado una p ágina de a 

1stona obrera Estan1os ah fi · · · ' · 1)' · ora ante una con gurac1on h1stonca 1111 

! Nuestro libro sr: inscribe t b' . . . , , . 1 d la 
sociolooi·¡ de p-. B . am ien en el marco de una filiacion reon ca, a e 

,,.. 1erre ourd1eu v del d · . ' I d. ·d·1 du-
rante treinta años El ' li . , centro e mvesngaciones al que e 10 v1. ' 

1 · ana sis de las el· · 1 · • c1~s a a aporrac· · d · ases sona es en Francia pro<?reso gra ·' ion e un t'nfoque rela . al . " . . " . ~ . . . d con 
los t:rabaios d~ p B di C1on } construcriv1sta :unphamenre 1111c1a 0 . 

•, ' · our eu y L B 1 k' ' · dor() 
(como por ejr:mplo G • rd N · . . º tans ·1, Y utilizado después por los h1sron3 ., • 

Ítl ¡l .fra11raisr) " los espe.-. lera omel: cf. el nuevo prólogo de 011vríers d1111s fa soalfe 
- - - i . c1a !Stas en ntnc 1· . ~LS\ grupos 
.!y r·. r .sociales va no son susta ·a1· ias po meas {como Bernard Pudal) . 6 d \" 
· ' ('.· · 1· d · nn !Stas al modo d 1 ·1 · · · ensa os · • r - ana iza os como una ~at·d d ". e os ana 1s1s marxistas, smo P ~ 

~- "'"' · · " 1 a soc h · · · d ni--. d1ame una labor de .. 10 IS!onca producida en el tiempo, sobre ro 0 

·" represemac10 · b · 1· d ·ce qu( 
wchos grupos han sido •· . 11 sim o 1ca y política {por ese motivo, se 1 se 
· . cons1ru1dos"') E . d 1 es no Juega solo en las relaciºone d · 11 ese marco teorico la lucha e e as . d( 
1 1 h s e produc · · ( ' . , raves as uc as de clasif:ic.acio . non o en la fabrica) sino cambien a t ' u-

. nes sonales qu · · d Jos gr pos sociales y, en consecue . . e se proponen en la representacion e ico 
d . nc1a su \ls 'bili'dad or rar e 'vlncular, en el análisis 1 ' . • 1 en el espacio público. Se traG1 P . 730 en 1 ' ª cuesuon de 1 1 · · • se Juei, e cenrro de trabaio (la "b . as re ac1ones de do111inac1on que ·,n-
b 'I· , u nea en ( I ·! ·is s1 0 reas que se dan sobre tod e caso de los obreros) con la de las uc.: 1 ' 

, .1 Michel Pialoux inició o ~n ~I ~ampo intelectual. pió 
ªel, por primera vez. Stéphaso ~ ª mvemgación en Sochaux en 1983; luego se: 

11
utio 

de 1988. ne eaud en el mismo lugar de la investigación. en J 
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diferente: dicho de otro modo, la " clase obrera" (util izando esta ex­
presión de modo pr?visi~n~I) _se encuen:r~ a la defensiva -"vamos 
constantemente hacia arras· dice n los m1litantes-, muy debilitada, 
fuertemente desarmada y considerable mente desmoralizada 4• Consi­
<ler:ílldolo con la suficiente perspectiva temporal , hasta podríamos 
pensar que el periodo 1936-1980 ele la historia de la clase o brera 
(miciado con la emergencia en el escenario sindical y político de la 
"generación singular" e n el m o m ento del Frente Popular) no fue 
sino un paréntesis en la historia de largo plazo del mundo obrero 
francés: un periodo, excepcional en muchos aspectos, en el que la 
"clase obrera", apoyada en el Estado social impuesto por las fuerzas 
de la Resistencia, creció constantemente en número y se afianzó desde 
un punto de visea político, consigu iendo, con g randes esfu erzos, 
de las clases dominantes una serie de derechos sociales, los famosos 
"derechos adquiridos" que estas no dejan de cuestionar. 

En resumidas cuentas, se trataba de hacer entender con nuestro li­
bro un proceso central en la historia de la sociedad francesa: el de la 
clesestructuración de la antigua "clase obrera", tal y como se había ido 
construyendo durante una larga etapa. Era preciso para ello dar cuen­
ta no sólo de su (relativo) debilitamiento numérico, sino, sobre todo, 
de su debilitamiento político, que se traduce, entre otras cosas, por 
lo que podemos denominar su pérdida de autonomía simbólica, ca­
racterística de los últimos veinte años. En pocas palabras, se trataba 
de entender la tendencia que hizo que, en dos décadas, pasásemos de 
una situación en la que la " clase obrera" era o bjeto de todas l~s aten­
ciones sociales y políticas - especialmente por parte. d~ los mt_elec­
tuales (cf. la foto legendaria de Sartre subido en un b1don en Billan­
courr)- a la de finales de los años noventa, periodo en el q71e ya no 
interesaba a nadie y en el que unos intelectuales que la habian con­
vertido en causa sagrada en su juventud auguraban con~tantemente la 
desaparición del proletariado, hasta el punto de que creiamos que ha­
bía desaparecido de las estadísticas 5. En resumidas cuentas, una clase 

·I . • 1 DI · ·I 11 11ó La défaire 011vríerc Fue lo que nuestra colega socióloga Dame e e1trac 1 31 

(L'l-larmattan, 2001 ). . . ~ ·d el de [tl3J 
; Uno de los fragm entos del libro que más ha llamado la atencion~.!5.'1 sdi ºd.plo 

la · d. arisinos de n1ve e 1 -s primeras páginas donde se dice que unos estu 1antes P· . ' . d 
b F ancta en unos cientos e nia1ura en soc1ología, calculaban el número de o reros en r . . r formulado, 

nHles (entre 300.000 y 600.000). V:irios periodistas nos han drcl~o habe b · L 
d · 11paneros de era ªJº · as e improviso y como jugando, la 1111sma pregunta ª sus. coi . , 

1 
·r- 0 pasaba 

resp · . · · · ·1 1 d esnmaoon y a cm" 11 
uestas segu1an situandose en 1dent1co ca cu o e ' b puede 

nu d 1 . • . ., d 1 • ro real de o reros no . nea e 111111011 . Semejante subesnmac1on e nume ' 
sino darnos que pensar. 
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que ya no habla o, peor aún, que se ha transformado en objeto de un 
discurso lleno de compasión -una "clase fantasma 6

", utilizando 
1 

t-ítulo de un magnífico libro dejean-Pierre Levaray (obrero cualific:. 
do de la industria química)-. A través de las cuestiones de de110111¡_ 
nación y los términos sociológicos, ¿volvemos acaso a l problema 
esencial de la c_o_nstrucción soci_al del colectivo obrero 7? Por ejemplo, 
las palabras utthzadas para designar a los obreros contribuyen, a su 
manera, a construir la realidad. Hablar, como en e l pasado, de peones 
especialistas o de "obreros no cual ificados", o hablar, como en la ac­
tualidad, de "operadores", de "BNC" (Bajos Niveles de Cualificación), 
no es exactamente lo mismo. Son cambios de léxico que implican 
toda una relación con el mundo. Dicho de modo esqu emático, cuan­
to más se ha debilitado simbólicamente la clase obrera en Francia 
menos ha conseguido nombrarse a sí misma y más se ha devaluado eÍ 
término obrero en el mercado lingüístico de las profesiones, cuando so­
naba aún muy fuerte y resultaba muy evocador en los a11os 1960-1970 
(~ensemos en la expresión generalizadora, "el Obrero", mil veces 
01da en boca de los "mayores"). Paulatinamente, Ja clase obrera dejó 
de dar miedo y de hablar a través de sus portavoces, provenientes 
todos de sus filas, y progresivamente los diferentes m e dios de comu­
nicaci?n_ lograron imponer, para designarla, nombres cuya función 
e~_fem1st1ca, hasta mágica, tendía a disimular Ja realidad de la condi­
ci?n obr_era, condición vivida de modo cada vez más doloroso por los 
mismos interesados. 

~sí: nuestro esfuerzo en términos de construcción del objeto ha 
consm1do en querer 1 · · ' d la re ac1onar ese proceso de desestructurac10n e 
c~ase obrera con los cambios ocurridos no sólo en e] sistema de rela-
cbi?nes económicas (es el enfoque de la tradición marxista) sino tam-

1en en otras esferas d J · ·d d · ' d 1· -den · . . e ª acnv1 a social Oa escuela, el Jugar e res 

S h
cia, ~as familias.·.) . Primero, en la parte dedicada a la fábrica de 

oc aux, hemos mte tad d ·o-
1.d d n ° ª optar un punto de vista sobre la raci 

na 1 a gestora 8 distint d ¡ d ¡ lo 0 e e os gestores y managers -y eso es 

~ Edi ---, torial Le Reflet Mon "] 2 _ , . . 1ag-
mfico también p111 • d,' . treui ' 003. Senalemos tambien su primer hbro, 11 

7 • '. mu 11s111e, Montreuil 
Los hmonadores (E. PTh ' . b¡¿n 

los especialistas en cienci · lí mnpson, H . Sewell, G. Noiriel en Francia) Y tall1 r ]J 
pregunta en trabajos no as Sº neas (M. Offerlé, B. Pudal) no han dejado de plantt'a s:ir 
mucho la sociologi'a histv_e _osods y han aportado respuestas que han h echo pro!?rt:dd 
1 . onca e la clase b E . rancia engu3Je para encender 1 . . , 0 rera. ntre otras cosas, la 1mpor 

s Al a constnuc1on de . 
go parecido a lo ue d un grupo social. . , i1JIC3 

del trabajo. q pu 0 hacer C. Dejours con su t'quipo en psicod111ª 
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que nos diferencia de muchas obras, escritas últimamente-- y poner 
de relieve el modo en que se perpetuan o se renuevan unas lógicas de 
dominación y explotación en el trabajo; hasta hemos sugerido que las 
nuevas lógicas de dominación en el trabajo pueden ser peores actual­
mente que aquellas que existían antes. Pero hemos adoptado después, 
para nuestro análisis, una postura de investigación que, situándose en 
la filiación de las investigaciones teóricas y empíricas ele Pierre Bour­
dieu 9, se propone ir más allá de ese tipo de enfoque "marxista", pro­
curando tener en cuenta otros cambios que nos parecen decisivos, 
como los que están vinculados a las transformaciones en las relacio­
nes intergeneracíonales y a la construcción ele la autoestima en un es­
pacio social que se halla también en constante transformación . 

Por ese motivo, en nuestra investigación hemos insistido en lo 
que ocurre en la escuela -y no en las trayectorias más nobles de la 
enseñanza, sino en sus segmentos (que han acabado siendo) desvalo­
rizados, como la enseñanza profesional 10

-. Podemos reconocer 
ahora que Ja política voluntarista de la democratización escolar -con 
sus falsos pretextos- tuvo seguramente un coste enorme para el 
mundo obrero, ya que, sin por elJo garantizar el éxito de sus hijos en 
la enseñanza general 11

, lo ha privado ele un apoyo que resultaba segu­
ro, pese a todo: la certificación escolar (de tipo CAP: Certificado de 
Aptitud Profesional) y la recuperación de la autoestima frecuente­
mente lograda en esos centros de enseñanza. Sin embargo, t~nen:os la 
sensación de que, en el sistema de enseñanza actual, la soc!olo~a de 
la educación de Jos años 1980-1990 post Bormlieu-Passeron 1

- ha mfra-

9 Cf N ·b · · F · · E h o<>raphie et monde ouvrier», en . uestra contri uoon « aire equipe. t n " · . 
!» · E ' · ' 1i ·11 B o11'd1"e11 París Flammanon, 1erre ncreve y Rose-Mane Lagrave, rn1m1 er 1111ec " , ' 
2003. 

iu Cf 1 . . • ..,., F oise Ropé Guy Brucy. Los . os mmuoosos estudios de Luc1e 1anguy, ranc;: 'd. . f Gilles 
trabajos actuales y muy originales de Gilles Moreau sobre el apren iza.Je (e : 
M 1 · ón de Jos primeros. oreau, Mo11des nppre111is La Dispute, 2003) son una pro ongaci d" ¡ os 

11 ' d " , mal" Qos estu 1os arg Lo que los alumnos acaban consideran o una via nor b , 
1 

trampas 
en la enseñanza general) es en realidad una vía sembrada ~e 0 stacul os Y com-

1 . , . ,, L f: l" mphcadas en a nueva para os que no disponen de los "cod1gos . as ami ias 1 
1 

d 'ti.za-
. · d · fi · Ita des de a e moer.. • peuc1on escolar han visto aparecer rápidamente esas 1 cu 

1 
d suelen 

' AJ 6 .. · ?? ?4 . - s los resu ta os no c~on. na!, es decir, cuando los ]11.JOS tienen ---- an~ ' al ¡ aprend1zaie 
a• · · A · ] · teres actu por e • ' ,ustarse, m mucho menos, a las expectativas. s1, e 111 ' .bTd d de proseguir 
puede jumficarse por un lado por la desconfianza ante la posi 1 1(! ª · os de En-
! . , , . . d los LEI' 115tltUt 
º:estudios a duras penas y, por otro, por el desprestigi_o. e 

senanza Profesional), lo cual acaba siendo un círculo viciosd~d··· tra una sociología 
12 y . "d d b ena me J a con • que, en consecuencia, se ha 1 ea o en u b d uestiones como la 

percibida como" deternúnista" "derrotista". Por temor ª ª or arle 'a se ha ido con-
do · · · ' 1 nueva socio ogi nunac1on o las relaciones de clase en la escue a, esa 

d 
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valorado, inclu o ·'olvidado'' del todo. la cm ero-e . · d 
d J . . , • ~ ncia e una fi 

e 00111mac1on rt'nov.1da (y desconocida) que impl · 1 . . orn1a 
, e . . . ica a apan , 

llUl WlS 1or111as de hu1111llan on escolar y, en el caso d " 1 . cion de 
l 'O"lcl 1 ·" J " . e os alumnos t ::." os a a~ ma as rra)'ectonas escolares .~ ¡ 11.,c· · re-

• • • < '~ <• 11111ento de u . 
miento muy vivo de rechazo, dL' entirse aparcad . n senti-
( ... . d ¡ · ., o Y m antenido e casi para to a a vida ) El oriaen de la" 1 . 1uera . · ;:, vio en c1a escolar" 
pues, evidente. Se debe fi.111damennlme11te " e -. ' actual es, 
· · · " se p1 o ceso d 3 • ¡ 

cion precoz y rech:izo social de los que han sufr·d - e ie ega-
(es decir, hijos de las famil ias más prolerarizadas J, o un fi aca~o escolar 

E . < e en su m ayona IJ) 
l . n ~onsecuenc1a, para entender las transformacio nes del . d 

o )l ero, iay que tener siempre presente que la relaci , d. ]· f:mu~1 . o 
re~p~cto de la escuela ha sido mu im . o n e as amibas 
erigirlo en principio explicativo e:rnci ~ortante. Sm por ello querer 
que buena parte de· lo q11 e . , a '¡no cabe la m en o r dud:i de 

constnma " · d d 
obreros desapareció en el cruce de e se.nt1 o . e clase" de los 
eran ran malos sociólo ,. U es.o.s cambios. AJ fin y a] cabo, no 
cios del sialo XX gos _ague os militantes obreros que en los ini-

;:, •se opoman a la d.fu ·' d 1 ' 
medio obrero y que" d 

1 
b 1 sion e a cultura escolar en el 

, . , no uc a an en most - d fi Cnt1Cos ame Ja 'escu ¡ d . ra1 se muy escon 1ados o e a secun an· '" ( f M . , . 
de los estudios largos d ª c · arce) M artmet). El reg1me11 
1 pro uce una espe . d . , a que los "hiios de 1 d . . cie e acumulac1o n escolél r en 

l ~ a emocratizac · 1~" · d . 
cu tura obrera hecha 1011 p1er en cierta forma de la 

· . ' ' en parte de acr· d d · · . , 1 aprend1za_¡e, por eie ¡ Hu es e opos1c1o n a traves de 
) 

. J mp o en los CET (C 1 · - , · 
ca . de disposiciones r ·b ·ld o eg1os de Ensenanza T ec111-
politizada de Ja clase ~ c.:: es (en el caso de los hijos de la fr:icción 
aos - ·b 0 rer-J) . El paso po · · 1 ;:, · conrn uve a la d , 1.11 

. • r un sistema de estudios ar-
d . . c.::scua 1 cacio d 1 . 

pro uc1r efectos de verlhj , .n e a experiencia o bre ra y puede 
º rnza social en lo · J " d . " u" . . ' s a umnos m e 1ocres q ... 

v1mrndo cada \·~z : ' mas en u . rn una socio! . na sonolo!!ia de 1 
no ogia de la t:valuacio' . ::, ªescuela (o de la inscírución i::scolar) 0 

to111ar apen n. una dr su . . . , 
iiar . as en cuema Jo qu • s caraccen sticas principales consiste <11 

nos en abrir 1 .. . e oc urre fu e d 1 · 
cuela n . . . 3 caJa negra ., de 1 ra e s1scema escolar. De ranro empe-
cha so~~re.a1sbda ni de modo au~~scuela. hemo acabado por o lvidar que l;¡ e~­
realiz;idos :~1~ d~ la educación. v<tas~mo. Para consultar c rícicas m o rdaces de ?1-
f,'Ía critica dp F une Tanguy y Franro· R.. po~ una parre::, el conjunto de rrabaJOS 

e rank p ' ise ope )' lo-
11 p . . oupeau. , por otra parre, el trJ baJ O de socio 

ara un analisis · 
mos en 2003, Vio/ mas d~tallado. nos >t:r . . . , -
{Fayard) }. , e1tccs 11rb11111es vio/ 1 . nu1:1111os referirnos al libro que pubhc:J 

qut es la c · ' ence sona/ G , SI'' 
nar cambié I _ontinuación dtl · e. e11ese des 1101111elles c/asses da11,l!cre1'. · 

11 e COllJU d pn111er lib s· ¡O-
(equipo ESCOL d p ~to e los trabajo d r?. 111 embargo, convendría menc

1 seo/aire, La Dispute ?~~s Vil!). así corno : , I~ Ehsabeth Ilautier y Bern:ird C har,?; 
i• Véase al r e, - 3. i ro de Jean-Pierre Terr:iil , D e / 'in~<!ª it 

moa, . . especro Steph;¡ 
atisa11011 seo/aire, Pa · ~e Beaud, 80% , dé· 

ns, La Decouvene, 2002.ª" bar. Et apres? ... Les cuj 1111s de la 
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St' sienten "desculturizados" (pérdida de b cultura obrera de oriaen) 
aunque no lleguen a sentirse verdaderamente aculturizados clesle u~ 
punto de vista escolar, y que van n:ivegando así entre distintas perte­
nencias. 

Las transforn1aciones de la escueb que se dieron en Francia desde 
el comienzo de los ai1os ochenta - desvalorización de la enseiianza 
profesional y promoción de un modelo de estudios largos en la ense­
ñanza general, lógica de la alternancia, incremento del aprendizaje, 
alargamiento de la escolaridad, etc.- tienen, a la larga, múltiples 
consecuencias que pasan to talmente desapercibid:is y más especial­
mente en el mundo obrero. La especific idad de nuestro trabajo con­
siste en haberlo centrado en el problema de las generaciones; eso nos 
ha permitido vincular estrecham ente la cuesrión de las transforma­
ciones del trabajo obrero, la de la escuela y la de la herencia obrera. 
Hemos querido mostrar cómo el proceso estructural de desvaloriza­
ción obrera en la fábrica se vio reforzado, durante esos quince años, 
por orros procesos de " desobrerización" producidos fuera de la fábri­
ca, sobre todo a través del cambio de las aspiraciones escolares y pro­
fesionales de las familias obreras, la desvalorización de prácticas " tra­
dicionales" que afecta no sólo al modo de educar a los hijos, sino 
también a lo que podemos denominar "sentido de clase". Hemos vis­
to aparecer en nuestra encuesta una cuestión fundamental para las fa­
milias obreras de la actualidad: la dificultad o la imposibilidad de 
transmirir una herencia. A diferencia de lo que ocurre en otros tipos 
de familia, y ante todo en las familias burguesas, los padres de medio 
obrero ya no parecen saber lo que pueden transmitir a sus hijos, s~a 
en el plano individual, familiar o de grupo. Esa situación conlleva ch­
visiones dolorosas en las familias. La película de Laurent Cantet Re­
cursos l111111a11os es muy si<mificativa al respecto; la película refleja el te­
mor del padre Ja vergu.?enza del hiJ. o (que le espeta, gritando, a su 

• .. "1s) A , padre, al final de la película:" Me has legado tu verguenz~ · - si .se 
pueden explicar la ambioü edad de Ja valorización del oficio Y las dis­
tintas formas de sacraliz~ción de la cultura legítima que se enc~ien­
tran con frecuencia en el mundo obrero y sus consiguientes aponas ... 

Pero ¿de qué herencia obrera se trataba? C reemos que se trataba, 
sobre todo, de una herencia política. D urante mucho tiempo, el se.ll? 
cara ' · d · · , 1 ·b1' ]1'dad de transmitir ctenst1co e los obreros cons1st10 en a posi 

1s S • 1• . 1 • denominar"maldición de 
1 

ena 1c1to, en este caso referirnos a lo que se poc na •1 • 1 abando-ª el b ' . dores so o e escan ase o rera fra ncesa":" Elog1ar un mundo que sus mora 
na "O r acqucs Ranciere). 
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esa herencia. Podemos pensar que el "orgullo obrero" proven· . r . p 1a en 
buena medida de esa herencia po m ea. or supuesto, n o se trat d 
afirmar que ese orgullo obrero ha desap arecido del todo· alg ª e 
. 1 d . . b . , . ' unos eJemp os e su exmenc1a su s1sren aun en ciertas ramas profesio 

les (lo que queda de los obreros del sector de la impre nta, de los 
1~ª~ 

rroviarios, de los obreros muy cualificados ... ) ; d e igual modo, exist:n 
muestras de soli_~ari~ad e1~ las ob'.a~ o en los talleres. Podemos pre­
gunrarnos tamb1en s1 no sigue ex1st1endo una h e rencia propiamem 
obrera, instirucional y política -una suerte de h eren c ia "objetivada~ 
por así decirlo- que puede utilizarse, reactivarse, tal como podemos 
constatar con la creación de secciones sindicales en alo-unas PYME 

subconrratistas, implantadas recientemente e n e l yacimie~to de em­
pleo de Monrbéliard. 

Junto a la cuesrión de la herencia obrera, el libro aborda ta mbién, 
aunqu_e no la antepon~: la de la autonomía simbólica d e l grupo obre­
ro. Ah1 aparece la cuesnon del papel de los obreros profesionales (or) 
e_n el grupo. en la unificación del grupo y en la valorización de cierto 
r~p~ de experiencia obrera 16• Con razón o sin ella, los OP tenían el sen­
rm11emo de su valor a rravés de su oficio (una formación propiamente 
obr~;a. el CAP, las "pmebas". las habilidades y la virtuosidad manuales, la 
aficr?n Y la capacidad para el trabajo con las "manos" etc.) y también a 
traves de su convicción en los valores del socialismo. ' ' 

2. 
Las transformaciones del trabajo obrero: 
lo que per...-.:te " " l b . 

uu ver e tra ªJº de campo 
En nuestro libro . 
q ·d ¡ 'Y como punro de partida d el a n á lisis, no hemos 

uerr o p amear remas b d nte 
much · ª srractos com o los que preocuparon ura 0 nempo a la socio! · d 1 · so~ 
bre todo a 1 d 1 " ogi.a e as clases sociales 17 (en Francia, 

ª e ª clase obrera"). H emos preferido entra r de lleno 

11
• E .d ---v1 emt meme, conviene i obrer:t 

francesa, en su margi"na!idad nsercar el terna en una historia d e la clase 
1 

, 
Cf .ptse 1 h. · . . , " "caS•· 

· el nuevo prólogo dt G. d ª .ª . IS[Ona polmca centrada e n Pans Y su .d en 
una obra clásica Les · era~ Nomtl para la reedic1ón de su libro , convera 0 

11 ' oiwners dans fa . ·• ·¡, . 
¡- La mayoría de esos tem >onere ra11(aise, Points-Seuil, 2002. I pe-
1gro de encerrarnos en u d abs nos parecían de tal importancia que corríamos e da-

cias d n e are pre · · ban ' e amemano. Eso n · construido en el que b s respuestas est.i 'oJl 
d · o quiere d · . arc:CI• 
: ~enndo. Pero creíamos '] tc1r, m mucho menos, que dichos temas c_ 1 iw 

Pir que so o se pod' . . ren:t e ico. ian unJ1zar basándonos e n un m a 
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en un análisis basado en el trabajo de campo, porque ambos creemos en 
las ventajas del trabajo empírico y, muy especialmente, en un tipo de 
mvesrirración que requiere una brga presencia en el medio estudiado. 
En nu: srra encuesta y en el libro, hemos intentado, sobre todo, refle­
jar el punto de vis~~ de la e~pe_riencia ?brera, los plantea'.11ient?s de 
su mundo (y tambren sus p rac ticas), dejando hablar lo m as posible a 
cierto tipo de obreros. Por ese motivo, hemos introducido numerosos 
fragmentos de entrevistas que no ti enen una intención ilustrativa. 
,p0 r qué hemos adoptado esa postura? Porque nos parecía que, en el 
~nomento preciso en el q u e estábamos realizando nuestra encuesta, 
existía un enorme desfase e ntre, por un lado, lo que estábamos obser­
vando en los centros de trabajo -la intensificació n del trabajo, la es­
pecie de guer ra social que se libraba en los talleres para ganar tiempo 
y productividad , la v io lencia su fr ida diariamente por los obreros, 
etc.- y, por otro lado, la representación dominante de la r~a!t~~d 
obrera que se daba -la conversión al 11eo111aiwge111wt, la robottzacro_n 
y las nuevas tecnoloaías como m edios para hacer desaparecer, a traves 
del milagro tecnoló~ico, la vieja y molesta cuestión obrera 1ª-:-· Nos 
sorprendía también el desfase conside rable entre lo 9 ue d~c1an los 
portavoces del mundo obrero (sin dicalistas de alto m vel, !tbe~ados , 
etc.) y lo que vivía la " b ase", las dudas que le costaba cada ~ez m as ex-
presar)' sobre todo su creciente dificultad para ser oída, m cluso por 

' ' (" h. ' . ") En aquellos que debían ser su s defensores naturales 1ston cos. · 
efecto, y por decirlo de alguna forma, el mundo. obrero cammaba, 
desde los inicios de los años sesenta, sobre dos piernas: la CGT Y la 
CFDT. La CFDT representaba toda una parte del mundo rural, con fre­
cuencia a través de Ja JOC Quventud Obrera Cristiana).Y de hecho, 

1s . · s encontramos en idénti-Manteniéndose igual el resto de las circunstancias, no . . . . _ 
• d N · · •1 v ca al 1111c1ar su mvesttga 

ca postura de investigación que la que Gerar o m e e 0 

1
' d L gwy] entre 

ción de historiador sobre Longwy en 1979: " Durante la Ju~ 13 [ e 0~ . e ex-
19 . . . . . · t de mco111prens1on qu · 79 y 1980 me llamo la atenc1on el fuerce senrmuen º. · (fiueran es-

b ' . d 1 0 tavoces exteriores · presa an los obreros en huelga. Los discursos e os P r · ban cada vez 
. . · d. 1 stas que se acerca · • tos representantes del oobierno, dmgenres sm ica 1 ) -

1 
r~ban su i<>no-

• 1 º · · · ¡ gos u otros 1 us • 0 • o mas a centro del espectro político. periodistas, socio 0 . 
1 

· ón de que la 
· d . • · 1 l , Llegue a la conc us1 rancia e las realidades sociales e h1sroncas oca es. . . . liablar en su Ju-

. el 0 cons1sna en • mayor ayuda que podíamos ofrecer a los domm a os n. esolw r sus 'pro-
CM • fi · 1 deben a hacer para r , . .,.r, 111 en a rmar de modo perentorio o que se ' 

1 1• <>ica de sus pracn-
bl ' e . . . r por exponer a º" . . emas . on mas 111odestta, conve111a esrorzarse d ue no la viven; eso 
ca · 1 · I ¡ la enuen en porq . ,, s socia es, por procurar explicar a a os que no • b. eto del estudio , en 
supo . . 'fi · 1 on el umverso o ~ . (P . . ne una proxumdad geogra 1ca y socia c . d 1 -ociélé fmu(alSC omts-
Gei:ird Noiriel, prólogo a la nueva edición de 0111mers nus n ~ 
Seu1I Histoire, 2002). 
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quiérase 0 no. d mundo obrero perdió. una d e sus piernas c uando vio 
cómo, en Jos aiios orhenra, la CF~)T .nuraba a ot~~ pa rte. El sindicalis­
mo obrero, que se nutría de esa nvahdad y. ta111b1en , d e esa emulació 
entTe Ja CGT v la CFDT.se vio profundamente desestabilizado. 

11 

En el nut'.vo paisaje ideológico de los a11os ochenta, muchos han 
sido los análisis de sociólogos o economistas del tra bajo c uyo terna 
ha sido la modernización de las empresas y, rm1s con c re ta m ente, fa in­
formatización de la producción, las nuevas formas d e organización 
dd trabajo y de gestión de la producción (flujos tensos, "justo a tiem­
po". flexibilidad, exigencias de calidad) que han ido implantándose 
en las empresas francesas desde hace unos quince años. N o obstante. 
por muy interesantes que resulten esos distintos trabajos, p ecan todos 
de cierta forma de "economicismo" implícito y, con frecu encia, de la 
ausencia de una auténtica perspectiva histórica (en especial d esde el 
punto de vista de la historia de los grupos profesionales y sociales). 
Hemos querido estudiar sobre todo el modo corno el "grupo" d e los 
obreros ha vivido las transformaciones de la o rgan ización del trabajo 
en los últimos quince años y en un espacio local, sin por e llo olvidar­
nos de hacer variar los puntos de vista en el tema gue nos ocupaba. 
Hemos procurado por tamo centrar nuestra encuesta en la transcrip­
ción de distintos pumos de vista de asalariados, obtenidos a través de 
una serie de entrevistas minuciosas, en especial con obreros de los CJ­

lleres de carrocería de la fabrica de Sochaux. En nuestro análisis, no se 
puede aislar la reflexión sobre el trabajo obrero d e las condiciones 
conc'.eras en las que la cooperación obrera se efectúa. En efecto, ese 
tra~3JO obrero implica formas de cooperación la construcció n de re­
l~~rones colectivas; en consecuencia. resulta i;11portante la valoriza­
cion de .1ª ayuda mutua Y la solidaridad 19• Aunque esas "realidades" se 
hayan vrsro · ,.i__ • " ) 
. . p~rverri~ (por el 111a11agement llamado " participativo ' 

siguen siendo meludibles. 

1
" En este caso, odem · , . . . , . rd Pu-

dal: "El trJba· b p . os .utilizar el anahs1s smtenco propuesto po r Berna bre 
~o o rero 1mphc 1 . , b ., - y so 

todo-- una re) · , 1 . ª una re anon con la materia y tam 1en por 
ac1011 co ecuva un · · fi . , d ¡ arupo. 

eso se da el culto, ,_ 1.da .da· ª nenc1a e caz de la cooperac1o n y e "' ·ru)'e 
1 • i¡¡ so 1 n d a 1 da _ . e consll 
a base común de cual uier m·.' ~ ayu mutua, al companensmo, _qu. de cJase. 

Juegos, fiestJs acth,;dadq il
1 

itJnnsmo obrero y de muchas o tras pracncas la ri-
• • es para elas I · · · . · a por queza de los léxi.cos d 1 6 . • enguaJe: el 1d1oma obrero se caracten z 1~i:;í-

fi · e o ao v ta b., fi ras Y 11 ~ oras relacionadas co 1 ' · m ien por un uso extensivo de las gu e .:s-
. n e cuerpo au · ya qu 

tos introducen cierta dº . · nque apenas recurre a los eu fen11.sn1os, por 
· istanaa Le gu rilº . . . . s con10. ejemplo bromas 0 ch· · SU u izar cierto tipo de expres1one sacaJI 

• ' istes, o tamb· ' , d . d Jase Y 
ensenanzas de ellas de od , 1~n anee otas que explican la vida e e ·;efe des 

. m o mas VIVO 1 fr . " l Le Slt <011111111111smes, Editions d l'A . que os re anes o proverbios , e i 
e tselier, 2001, p. 517. 
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En consecuencia, nuestro proyecto se proponía fimdamentalmeme 

n·1r temas sobre los obreros de los a11os noventa, desarrollados por reu ' . . . 
inwsrigadores que se fipban e n .cuesnones 1~my chfer~ntes ~ cuxo lugar 
en el universo polírico no era s1~mpre el nllsm?. La mvest1gac1on mo-

oo-ráfica, realizada entre dos, brindaba la venta_¡a de poder abordar su­
~esi'vamente objetos muy diferentes (y o frecer así una visión caleidos­
cópica del 1~1und~ obrero.!ocal) y,~ b.~se de ta'.1teos y aproximaciones, 
buscar al mismo tiempo a persona_¡ es que encarnasen tal o cual repre­
sentación (de ahí, fo rmas de estilización relacionadas con la técnica del 
ideal tipo). Por o tro lado, nos pro poníamos s.eguir la.s cosas en .el riem­
po. Punto esencial: se miden así l~s di.f~rencras de ntrr:o, 1.as cliferentes 
formas de temporalidad. La combmac1o n de esas dos tecmcas e~ I~ .que 
da cuerpo temporal y humano. Entre otras cosas, ?fre~; la pos~~il1dad 
de reflexionar sobre todo lo que podemos denommar desfas~ en un 
primer momento, y preguntarnos sobre los grupos que pernuten que, 
finalmente, un "ajuste" o un equilibrio se produzca. 

3. Las ambigüedades de la acogida del libro 
cuando se publicó 

l . . . , 11.b 1., ·e nbre de 1999 C uando se a primera ed1c1on de 1 ro sa 10 en nov1 1 · . , 
publicó en una edi torial d e gran divulgación (Fayard) , no suscito 
apenas comentarios en la prensa escrita 20 y audiovisual. E~ tema¡ pabre-
, , r-o primer libro, a o ra na carecer de interes· por otra parte, era nues r b . 

' . b " ·os" que tra ªJª n re-de unos socióloaos u niversitarios astante oscui ' d 
. :::> • • 1 tre la labor ocente lat1vamente aislados divididos pr111c1pa m ente en d . b 

. . ' . . · ·' - sobre to o, tra a-cle la umversrdad y el trabaJO de mvest1gacion d d 
jo de campo (que debemos reconocerlo, nos tuvo muy ocupadols ~o-

. , . . , 1 b a en enero e an 
rante vanos años)-. El libro sah o d e a som rLc \ ~ 

/ 
Dip/omati-

2000, gracias a la publicación de un artículo ~11 dell ~ 0 1~ (1 .e. s) y sobre 
( 1 1 . . les ejes e ana is1 ' que en e que se resunúan os pnncipa C · t Rewrsos /¡11-

todo, gracias al estreno d e la p elícula ele Laurent ante ' . , de la 
L a ran repercus1on 

111a11os, aclamada por toda la prensa. ª :::> d. · ·evistas cul-
película 21 en los medios de comunicación (prensa iana, 1 

1 cado Empleo, 
~· ' . ·, d. Libérario11 en e apar • 

Umcameme una entrevista en el pen o ico dº d los libros. 
aunque no hubo nada en el suplemento del Jueves ~e ica 0 ª d Arte (canal que la 

'1 1i , i · 1 s c1m:s y cuan o · uvo una buena acogida de pub JCO en . o . 
financió) la emiuó, fue una de sus mayores audiencias. 



48 Stéphane Beaud y Michel p· 
'ª'ºux 

curales televisión, radio) contribuyó, en buena medida y de reb 
que lo~ periodistas 22

, y luego el público en general, se fijaran en ote, ª 
, 1 . . nue5• tro libro. En efecto, la pel.1cu a centra s_u mtnga .en e l conflicto entre 

un padre, obrero no cualificado (podnamos cahficarlo co1110 el t" 
d ) 1 . . . , . ipo 

perfecto de obrero conserva or , y un 11JO rec1e11 sahdo de una e_ 
. , . s 

cuela de comercio, que nene un contrato en practicas de 35 horas se-
manales, que descubre el mundo despiadado de la empresa y que, fi­
nalmente, opta por apoyar a los obreros. A raíz d e l estreno de la 
película, nuestro libro será "lanzado", se publican comentarios de 
prensa, etc. Sin embargo, debemos sei1a1ar que el libro será apoyado 
de modo eficaz, en París y en provincias, por el activism.o militante de 
una asociación, la de losAmis du Monde Diplomatique . 

Nos parece interesante reflexionar sobre la manera como nuestro 
libro ha sido leído (interpretado) por los actores sociales y, en primer 
lugar. por los primeros interesados, los mismos obreros. Considerán­
dolo con la suficiente perspectiva temporal, lo que más nos sorpren­
dió fue la ambigüedad de su acogida, que debe relacionarse direcra­
m~11~e con el contenido del libro. Por un lado, el libro "gu stó" (casi a 
pnori) porque contribuía a que se hablara de nuevo de los obreros (de 
la clase obrera o de la condición obrera, ¿qué más da? . . . ) y porque 
mostraba lo que, para los núlirames nunca se d ebía haber rechazado 
ni ol~idado de modo tan vehement~: la explotación del trabajo obre­
ro e mcluso la capacidad centuplicada del "sistema capitalista" Pª~ 
aplastar y maltratar a los asalariados y en primer lu!lar a todos los n-
pos d 1 · d · · , ' 0 ' , · 

e asa ana os de eJecuc1on.A ese respecto, el libro pod1a eviden-
t~meme reforzar los análisis de la CGT (que había hecho un comenta­
rio detallado en · . . . · ) y por 

una revista especializada Dro1t 011vrrer · • 
sup.uest?, adoptaba la postura opuesta de la C~DT Jan za da desde hac!a 
vanos anos en un 1 ' . l ov1-

. proceso -a a lar0 a catastrófico para ella Y e rn nuento obrero- d · , ~ h de 
1 . e negacion de su pasado "obrerista" Oas luc as . 
os peones especial. t d 1 • . enc1a 
toral d . , is as e os anos setenta). Eso explica su aus 

e reacc1on com . . d egura-
mente demasiad~ o ame un objeto molesto, considera o s do el 
libro pasado de moda o arqueológico. Por otro la ' _ 

no auguraba nada b rnece 
dor.Tampoco ofr , muy oyame ni siquiera un futuro pro fi cu-

ecia arma · · ese u ro. Insistía más bº s para msuflar una nueva mag1a a f]e-
., ien en puntos fi . . . ºbl de la re 

xion sindical (1 
1 

con recuenc1a 111v1s1 es . d los 
ª escue ª·las generaciones, la historia socJaJ e 

12 , ------ ~ Un articulo en ..,..,. ¡ ]ibrO· 
D . 1c era111a (Do · · I' Ja y e 

espues, un mes más ta d 1 
1111111que Pelegrin) compara la pe 1cu ' Laurc:flC e ~ e, os Iimxku tºb/ . •ntrc: anret Y nosorros para habl ~ / es organizaron un encuentro e 

ar de la película y del ¡·b 
1 ro. 
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individuos). En consecuencia, no podía sino desconcertar a los mili­
tantes obreros, incluidos aquellos que nos habían ayudado mucho en 
Ja realización de nuestra investigación . 

Tomaremos como ejemplo de acogida del libro a su salida los nu­
merosos debates organizados, sobre todo en provincia, por los Ami­
gos del Mond_e J?iplomatique. En , ese caso'. _nos sor~rendió la gran 
afluencia de publico que se desplazo, y cambien la calidad de su aten­
ción. Si es lícito fiarnos de nuestras impresiones (y también de nues­
tro hábito profesional de observación), se trataba de un doble públi­
co. Por un lado, un público bastante m ayor, compuesto sobre todo de 
sindicalistas de la CGT y viejos militantes del PCF (obreros y no obre­
ros), deseosos de oír hablar de nuevo de la " clase obrera", e incluso 
encamados de presenciar el debate sobre la cuestión de la existencia 
de esta y su peso en la sociedad. En efecto, dicha "cuestión obrera" 
había centrado con frecuencia su existencia y su compromiso políti­
co ("de roda una vida"). La brusca desaparición de esa cuestión del 
escenario público, esencial para ellos, no sólo les había indignado 
(aunque no fuera más que una indignación soterrada, un modo de 
ráunfui1ar para sus adentros), también se habían sentido h.uérfanos y, 
sobre todo amar()"ados con la sensación de que, en realidad, no se 

' ~ ' . h b' d había sacado fruto de " todo eso". El Muro de Berlín se a 1a e-
rrumbado, y con él, la espera112a comunista, y despué; u?a en~:m~ 
losa de plomo y silencio había caído sobre lo que hab1a sido la_ sal 
de sus vidas (la lucha en el trabajo, el combate político, el sueno de 
igualdad, el deseo de defender la "cultura obrera", el orgullo de pe~­
tenecer, pese a todo, a ese mundo, etc.). Acudir a esas reu~iones e9ui­
valía para ellos a tener d e nuevo la posibilidad de debatir colectiva­
mente, de demostrar la existencia obrera y las luchas pasadas, de 
recordar el modo como se loararon algunas conquistas. En ese grupo 
d ·1 · '=' ) se detectaban e 1111 1tantes obreros (algunos mayores, otros no tanto • 
f:, ·1 · · de la explota-ac1 mente algunos obreros deseosos de dar test1111onio ' '. 
· , . . c. , veces a n tos de cion siempre cruel en el trabajo, qmenes proLenan ª 0 . 

0 ira, Y también unos antiauos "cuadros" obreros, formados por un ltipd 
d · ~ · , · b. a· ·sea por llamar a e e marxismo y por una literatura soc10log1ca o ~e vi ' • . . , 
1 c. . b 1 contrad1cc10n en ª guna tOrma y que habían venido para sern rar ª . , 

1 ' , · ("Un obrero ,que os conferenciantes y hacerles preguntas teoncas , ' d·-
e '" " E fi · 1 ?" " .Cuales son sus 1 s. • ¿ n qué criterios se basa para de imr os . • ' . b ente 
fi . t esta a pres ' erenc1as con los empleados?" etc.). Por otra par e, ' ~ ) 
a · ' , . , · (?0-30 anos com-
unque en menor número, un publico mas Joven -. Ji rizados 

Puesto ... , . ,, b ", por estudiantes po por Jovenes precarios y tam 1en · . s J. óve-y ·¡· S, . taba que eso 1111 itantes en asociaciones de tipo ATTAC. e no 
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nes. poseedores con frl·rnencia de contratos de su~ti_t~ción y de un 
montón dt~ diplomas. e·tab:m esp_e:ando unos an alis1s, unas arlllas 
culturales v políticas que les pemnticran defenderse en los disti , l . , d 1 ntos 
centros de trabajo en los que a p~es 1011 e a gestió n del "justo a 
riempo" y del 11r o111r111agc1111•1lf no dcy1 de agravarse (los M ac Donalds 
Correos, la Ctja de Ahorros ... ). ' 

Tras nuestra introducción. empezaba el debate . Las intervencio­
nes eran numerosas y siempre interesantes (de hecho, en muchas oca­
siones sentimos no haber filmado o grabado di ch os debates :?.'). 
En realidad. muchos participantes -hubiesen o no leído el libro­
se reconocían probablemente en el texto o en nuestra exposición 
preliminar, porque hallaban una experiencia que les sonaba, que re -
pondía directamente a lo que habían vivido (o seguían viviendo) en 
el trabajo de la fabrica, y también en sus vidas diarias (con los proble­
mas dt' dinero, escuela y vivienda ... ). Ciertam ente, esa "experiencia 
vivicfa". a menudo dolorosa, quedaba plasmada en la prensa sindirJI 
(de b CGT), aunque no se difundía mucho al exte rio r, com o si acaba­
se ahogada en el espacio público de los :iños noventa. AJ carecer d~ 
intermediarios politicos, de soportes colectivos 24 y cajas de resonan­
cia (como la nueva canción fi-ancesa para la juventud actual) , se en­
contró relegada en el fuero interno de cada cual. ¿Qué se traslucí~ d~ 
esos debates? Solía ser una palabra violenta y a veces compulsiva. 
de tanto verse reprimida. Los mismos temas aparecían estrechan~encc 
mezcl~dos: la brutalidad de la agresión patronal v e l descubrirnie~1.10 

de la impotencia colectiva para enfrentarse a elÍa. la intensificacion 
del rrab~jo que no paraba de incrementarse, )J am argura al compro· 
bar las dificultades para resistir a través del sindicato al nuevo 111muigc· 
me'.'1• el sentimiento ~fuso de un aplastamiento de las clase,s P?Pu~~ 
res. ~o sol_ameme vmculado a una pt·rdida m ate rial (perdida h·­
salano v mYe] d ·d , d. sus 1 
. . , . , e v 1 a, per ida de empleo para los o breros Y 1 d< 
J
1
os), sino t:u~ibien a una pérdida simbólica empezando por el fina ro 
as expectanvas ·o] · 1 ' 1 futtl . e ect1vas, e temor a no poder esperar ya ui 1 o 
mejor Y la angustia 1 . · ,r 1nt1C 1 , ª constatar que dicho futuro no 1ba a se 
mas prometedor. 

!l El ..-----:::::;l cGl 
Comité de Em d . s de ~ 

hasta 2003) . . presa e la fabrica R.enaulr de Le: Mans (en 1113110 ue h•º 
organizo un deb 1 . . . , ''Lo q · . 

descrito en el li"b ate 3 que mva o a mas de 250 personas. ro o c111 

ro es exactan 1 . . - cu:it 
co años de diferenc· " teme o que estamos v1v1endo ahora, con , ~ . ~ 

-' Seguimos pensando u 11' . , . 13o urdieU. º. <( 

en la que participan dq e e ibro La M1sere d11 Mo11dr de Pie rre lecrore> · 
. 1os, pu 0 Juga 1 , ue sus 

situasen en las clases medias... r un pape en aquella epoca, aunq 
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A fin de cuentas, la "cuestión política" afloraba en esos debates y 
re ulcaba ser. a veces, su punto central. Incluso se podía detectar un::1 
fue rte expectación: se esperaba un auténtico debate político 110 su 
caricatura como suele ocurrir hoy en día en los medios de c~muni­
cación (la frase ocurrente que todos utilizarán después a modo de 
cha carrillo, las discusiones programadas, los falsos tem::1s lanzados 
para embolsar la prima de innovación política, etc.), sino un debate 
sobre la propia izquierda, sobre su incapacidad actual para representar 
a bs clases populares y defender sus intereses. 

Mucho antc:s del 21 de abril de 2002 (fecha de las elecciones pre­
sidenciales), se oía una crítica acerba de la izquierda de gobierno (en­
tonces en el poder). Quisiéramos o no, teníamos a veces la sensación 
de estar desempeñando el papel de portavoz de esa Francia obrera 
abandonada. Esas reuniones daban pie, en algunas ocasiones y según 
el lugar, ::1 una especie de " happe11i11g político" que, debido a la con­
centración y las diversas intervenciones, provocaba debates no pro­
gramados por las instancias sindicales y políticas de los ai'íos ochenta, 
o incluso rechazados por estas, en especial por el aparato de la CGT de 
la época, que seguía siendo muy "cerrado". Vimos reuniones derivar 
progresivamente en formas de autocritica colectiva. Fue el caso, por 
ejemplo, de Marsella 25, donde oímos a militantes de la CGT (algunos 
eran ex trabajadores de los astilleros) reconocer su error por no haber 
tenido en cuenca, desde el principio, el tema de los desempleados 26 Y 
los precarios y haber privilegiado excesivamente el corazón electoral 
de la CGT (los obreros profesionales, los obreros con estatus) Y no ha­
ber prestado la suficiente atención al proceso de precarizac~ón qt~e 
resquebrajaba desde dentro a la clase obrera y, en consecuencia, la d1-

vidía de modo duradero. Evidentemente, surgía la temática de la de­
'.1uncia política de la patronal (" todo eso, el deterioro industrial Y la 
unplosión de la clase obrera, ha sido pensado, organizado Y buscado 
por la patronal") . Aunque sea cierto en parte 27

, el sociólogo no se 
atreve ª decir que "es más complicado". Por ejemplo, le cuesta. de­
mostrar el vínculo que hemos intentado construir entre el trabajo, la 
e~:uela Y el militantisrno y, más aún, relacionarlo con la transforn~a­
cion del mercado laboral, de la globalización, con las transfonn acio­
nes del Estado social . .. 

!; E 1 l"b · d b bre libros "de socie-dad" n ª 1 rena Paidos, que organiza regularmente e ares so 

~,; ·Sab , 1 T de desempleados de 
M emos que ese error se subsanó despues, ya que ª CG 

arsella es . 
~7 muy combativa . . . 

Cf. Le 11011vc/ esprit d11 capiralis111e de Bolranski Y C hiappello. 
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4. Un libro sobre el debate de la tercera 
generación obrera 

Par:i nosotr~s, hubo mo~ne1~t,os mu)~ importantes en los debates org.i­
nizados a ra1z de la pubhcaeton del hbro. Uno de ellos nos marcó tan­
to que decidimos, algunos días después, redactar un texto que daba 
c~en~a de lo q_~e ~~bíamos observado; lo titulamos ,«La troisieme gé­
nerat1on ouvnere-~>). El debate, que mvo lugar el sabado 23 de mar­
zo de 2002 en el teatro de Chelles, se proponía abordar el tema de 
«La suerte de los asalariados ante las reestructuraciones d e las emprr­
sas»; se desarrolló ames de la representación de la obra 5O1 b/11cs, in­
terpretada por cinco obreros de la fabrica Levi 's de la Bassée (en d 
departamento del Norte), despedidos, al igual que más de quínientoi 
compañeros suyos, en el momento del cierre de la fábri ca . El público 
se componía <le los habitantes de Chelles y sus alrededores (militan­
t~s, obreros jubilados, enseiiames .... ), por un lado, y por otro, de unos 
diez alumnos (~_o<los varones, entre los que hay una clara mayoría de 
black Y de be1m ... ) de una clase de bachillerato profesional del instiruco 
d_e Chelles, acom_~añados por dos de sus profesores. Tras las interve1,1-

~ ~11one~ .?.e l?s sooo_logos, el organizador del debate pregu~1tó a losJ0-
¿:1¡1 er_ie~: ,Como veis, vosotros, ~condición obrera? ¿Cual es v~estrJ 

- opm_ion sobre el mundo del t;~bajo?'" . Incitado por sus companei;o:· 
Samir (pelo cono engominado, pequeñas Qdfas con montura meral~­
c~, vaqueros, za~a~llas Adidas de color azul fluorescente), que parecra 
s~~.elEportavoz idoneo del grupo, cogió el micro sin cable Y "se Jan-, 
zo nton ·es t d l.' d · · ' en~ . ·. e 0 0 sa 10 e modo algo confuso aunque ins1st1o 
s1gu1eme tema·"N ' d. N que-. · osotros no queremos depender de na 1e. 0 . 
remos un Jefe que d. . . ren10) 
. b . nos 1r1Ja Y nos dé órdenes. Nosotros no que . e 
aca ar traba1ando 1 C!.b . rje16 
No u J en ª 1ª n ea; queremos respirar, queremos se . cll 

l
q ~remos estar, o permanecer abaio ,, Ser obrero o esrud1ar 

un nst1tur d E • ' J • · · · , pa-
reias " 1 o e .. nsen. anza Profesional, ambas situaciones cornan 

J , es a verguenza" 
S ··· r 
us comentarios provoc 1 . . . , d , Ja saJa Pº 

la imagen d 1 . aron a 111med1ata reacc10n e "vic· 
esva orizada q d b d . . , b - Los 

J·os" ¡0 con ·d b ue a an e la cond1c1on o rera. c.ue b 
s1 era an co .d d que I ' mo un ataque contra la digrn a 

!O • ----------- Articulo publicado e Le . 
··· En verlan, la jerga d ~ . _Mo11de D1plo111ariq11e,junio 2002. b e rodº. d: 

la segunda generación d el os Jovenes de ahora, be11rs significa árabes (s? ~es) f!'· 1"1 

la T.]. ' e os nacidos en Francia de padres inmigranres ara 
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suya en el trabajo y en l_a v~da p~1blica . Le ~·ecord~ron, a él y a sus 
conipaiieros, que no pod1a 111 deb1a hablar as1, que siempre había ha­
bido obreros/as con orgullo y existido una dignidad obrera, etc. El 
debate se centró rápidamente en torno a la cuestión de la escuela y la 
orientación: ¿por qué esos jóvenes están en Institutos de Estudios 
Profesionales (IEP) y cursan el bachillerato profesional? Samir expli­
có: al final del cuarto año de enseñanza secundaria, no optó por nada 
en concreto y le asignaron sin más el IEP. En una palabra, "ellos" deci­
dieron por él. Sus compaii eros tenían idéntica experiencia, a ellos 
también les dejaron fuera de la trayectoria de los estudios generales 
Oa 11ía 11or11wl, como se dice ahora en los barrios obreros para deno­
minar el régimen de estudios largos). Para hacer mella en sus mentes, 
Samir dio su propio ejemplo, intentaba impresionar - era algo gue 
habría contado ya miles de veces y que daba siempre en el blanco: 
"Bueno, en serio, les voy a decir por qué opté por prepararme para el 
Diploma de Estudios Profesionales de Electrotécnica ... [risita burlo­
na]. Electrotécnica, porque era la palabra más larga, la que más me 
impresionó", como si hubiera querido, cuando tuvo que "elegir", 
contrarrestar el brutal veredicto escolar. Ahora, cursaba mal que bien 
su carrera escolar y reconocía que había una fuerte ruptura entre los 
aiios tranquilos de preparación del Diploma de Estudios Profesiona­
les y los años dificiles del bachillerato profesional:"El Diploma de ~s­
tudios Profesionales podía pasar ... pero es que ahora hay un monton 
de clases ... magnetismo, electromagnetismo, y más cosas ... ". Confesa­
ba que no entendía nada, que estaba pez. 

Vol~eríamos a abordar la cuestión con los profesores de esos cha­
vales: eran alumnos muy mediocres a los que se forzaba a estudiar ba­
chillerato profesional, cuando carecían en realidad de las base,s Y del 
nivel necesarios; los profesores estaban desconcertados. Asi, un~s 
alu , d - b 'si·ca y "conta1111-mnos que repet1an cuarto curso e ensenanza a ' , 
naban"las clases del instituto se encontraban marginados despues. Sa­
mir fue más allá:"Yo les voy a decir aJgo, y se lo juro, hay al menos ~111 
90% 0 incluso un 95% de los alumnos de nuestra clase que no quie­
ren J · · · , J ' blico Uno de los ser e ectn c1stas" ... El estupor recorno e pu · 
Pr . , . . ban obreros cua-. esentes mtento decirles que en Francia se necesita ' . 
hfi d . . " Su 111terven-. '.ca os, que "hacen falta electricistas, fontan eros · · · fi · · 
c10 1 · ' es era de 111nvo. 11 no surtió ningún efecto el rechazo de os Joven . 

1
. 

0 los ' ' , el J os1ble para sa ir ' ten1an aparcados en un IEP y hanan to 0 0 P 
1 

fi qt1e 
en t d ' . do y a uturo 
1 ° o caso, para resistir mentalmente a ese mun d 1 ·ornada 
es au b , ' el tema e a J 
1 b gura an. El debate se centro despues en d 

1 
bajo tem-

a oral: la fábrica y las deslocalizaciones. Hablamos e tra 
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poral, dL' las condiciones de entrada en. el o ficio, de la precariedad es­
tructural en d mercado laboral. ~a ar:ngua obrer~ .d e Levi's, que aca­
bó siendo actriz, rememoró la h1st~na de su fa1111ha d~ siete hijos, su 
padre minero, los estudios que quena emprender y la vida en la fabri­
ca que no había elegido.Y también, e! orgu.llo ~,brero (" Pero nos sen­
tíamos orgu1losos'';"Nunca me sena rebaJ:ida ). D eseab:i recalcar la 
" rransmisión de valores". Samir se sintió obligado a hablar de sus pa­
dres:"Mi p:idre gana 140.000 pelas al mes y somos seis hijos ... ". Hizo 
referencia también al escaso diálogo en casa. lbrahim, n atural del 
África subsahariana (chancla! rojo, zapatillas de deporte Adidas de co­
lor verde fluorescente), parecía menos desenvuelto que su comp;úie­
ro y no tenía igual facilidad de elocución; repitió varias veces la mis­
ma palabra -el dinero- que parecía ser el hilo conductor de su 
intervención. Al estudiar en un IEP (para ser futuros obreros), "nos 
sentimos rebajados, hay que reconocerlo ... uno se sien te rebajado si es 
obrero"' (¿llegó a pronunciar el término?). Luego, insistió en la falta 
de dinero, porque ese era el futuro que les auguraban y que no esta­
ban dispuestos a aceptar con dieciocho años. Visiblem ente harta de la 
obsesión por el dinero que tenían los jóvenes, la antigua obrera de 
Levi's intentó pararle los pies a lbrahim, abordando el tem a de las 
marcas: "Yo tengo un hijo de más de dieciséis años y no lleva ropa de 
marca". Le preguntó el precio de su ropa o de su vaquero 501 (unas 
9.?00 P.~s.; precio de coste. 540 ptas.). Los compañeros ele Ibrahini se 
man ~-isimuladan~e~te ~"nosotros no pagamos tan to"). Ella cor~~ 
prendro que eran 1m1tac1ones; los jóvenes sabian perfectam ente q 
el tema del negocio Y d comercio era lo que se estaba cuestionando. 

U b de 11 0 rero mayor, de pelo blanco -llevaba o-afas con montura 
~onch~, una corbata que asomaba por debajo de

0 
un j ersey en pico-:-· 

mtervmo La e 1 · , 1 h , . 1 Quena . · .11onon e ac1a temblar ligeramente a voz. . al 
decirleª lbrahun cuatro verdades: "Dices que te sientes rebapdo ' 
ser obrero pero y d . , una 1113-

·c: . , ···. 0 te voy a ec1r una cosa: cuando estas en · v 
n11estac1011 JUnto '"OO b IJ 0 de ti , 
d con :> o reros te sientes fuerte ora u os 
e tus compa - ,, S , . ' ' º ayores. 

· bil d 1~~ros · e callo, funoso y aliviado. Los obreros 111 
1 a-JU a os y m1htam . d 'd que 1 

b, es seguramente, y las obreras despe I as, o 
1an recuperado d. ·d 1- ratura 

graci·as su igni ad participando en un talJer de ite ' c.esio-
a su nuevo tr b · d . i·d d pro1• 

n 1 ª ªJº e actrices (eran en la actua 1 ª ·dad a es eventuales d 1 , rcurr1 
del encu e espectaculo), querían aprovechar la opod podt'f 

enero con es ... , ,, d e 
intercamb· . . os Jovenes ; estaban todos en canea os , 11iri1º• 
fuerza y so1bar op1dmo~es ~ de tener la posibilidad J e d arles ª1a s<!fl' 

· re to o dignidad L , ba era sación que d b ' . , · o que mas los consterna ,, ya ro' 
ª an esos Jovenes de dieciocho años, " alienados 
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ialmt'ntt' por el sistema, incapaces de rebelarse políticamente. Por ese 
motivo. les pareció importante la d iscusión sobre las marc:is, sobre su 
fa cinación y su neces~d~d de existir a través de una imagen (la apa­
riencia. la ropa, la publrcrdad .. . ). 

Pero nadie mencionó lo más fundamental: esos alumnos, tan de­
sanimados y derrotistas, eran todos hijos de ciudades obreras maro-i­
naks, hijos de in111igra11tes venidos del Magreb y del Áfr ica sub:a­
hariana. Encarnaban probablemente el futuro conflictivo de la clase 
obrrra. En un momento del debate, Samir habló de su padre, que ha­
bía mbajado duro y cuyos j efes eran " incompetentes". Luego decla­
raría: ''De todos modos yo sé que, a mis diecinueve años, mi vida está 
jodida". Y luego añadiría: " Ninguna mujer qu errá casarse con un 
electricista". 

A través del debate, vimos cómo tres generaciones obreras opina­
ban y se oponían. La primera era la de los obreros afiliados a un sindi­
cato, politizados, en su mayoría j ubi lados actualmente. Lucharon, lo­
graron ventajas sociales y se sentían orgullosos de esa lucha que era la 
prolongación de la de las generaciones anteriores. La segunda era la de 
las obreras de la fabr ica Levi 's, despedidas al cabo de más de veinte 
alios de antigüedad en la empresa, fracasadas, aunque no renunciaban 
a su orgullo por haber trabajado duro, luchado, por haber sido ca­
paces de transmitir valores, y por haber conservado, pese a todo, el 
beneficio de la socialización en un universo obrero fuertemente es­
tructurado desde una óptica mental y política. Por últi,1~10, los re~r:.­
semantes de la tercera aeneración eran unos futuros operadores • 
que vivían casi todos en;:,los barrios obreros pauperizados de los ar~os 
novent~ Y que provenían de la inmigración. ,~ec~az~b~n cualqure~ 
herencia del mundo obrero y soñaban con el exrto 111d1vrdual del ?,e 
qtl'- · e: ¡ d. ' · d seo-regacron c:no Jete. Eran las víctimas directas de a 111am1ca e ·;:, ' 
social Y espacial que, desde hace unos quince años, realiza fracturas 
enormes en el universo de las clases populares. .d d 1 

los - l , · ¡,· r::~ la austerr a , e anos oc 1enta no solo supusieron un 1to 0 . . , 
aprendizaje del poder por parte de la izquierda, la mod~rn.rzacron 
conser d . . 1 d 1 d , , . pleo Sra111ficaron va ora, el mcremento mexorab e e esem · :::> 

tal mbién la descalificación del modo de resistencia de las ~la~es P,º~du­
ares y 1 ¡ . · fi · , del exito rap1 o 
1 

a re 1abilitación de Ja empresa la glon cac1on . 1. a ·¡ ' ~ ¡ · d' dua 1smo esti 0 de Bernard Tapie el culto del dinero Y de 111 rvi 
que se pro , ' · b · y, . pagaron despues a los barrios po 1 es. b todo los 

d : 111te años de crisis cuyo mayor peso los jóvenes, so dre hora y 
eorrg · . ' n pagan o a · 

1 en lllmJgrante tuvieron que soportar Y esta. d leo o est' ' . , del esemp 311 pagando desde una óptica maten al, a traves 



56 Stéphane Beaud y Michel p· 
1 IQ 011:( 

y la precariedad, y tam~ién e.n la mente, a rrav~s del refugio en la reli­
gión, la crispación de 1dent1dad, el afianzam1en.to del machismo, el 
odio hacia la raza blanca, etc., to?o lo cual contribuye a su vez al de­
rrumbamiento del capital colectivo en las clases populares. 

El hecho es que el libro recobró nueva vida en e l momento de las 
elecciones presidenciales: la conmoción del 21 de abril de 2002· 
Ja derrota de Jospin en la primera vuelta, la defección de los obre~ 
ros, la frase premonitoria de Mauroy en e l inicio de su campaiia 
en Lille ("Oye, Lionel, tendrás que hablar un poco de los trabajado­
res"). Era necesario encontrar rápidamente una explicación a ese 
seísmo histórico. Nuestro libro existía. Unos periodistas lo sacaron 
del olvido y empezamos a recibir muchas invitaciones 29. Nos con­
venimos de la noche a la mañana en una especie d e "expertos" del 
mundo obrero: por un lado, éramos muy pocos los que habíamos 
abordado el tema y, por otro lado, habíamos publicado un libro que. 
teniendo en cuenta la escasez de la producción (y la timidez de los 
editores en materia de ciencias sociales), servía, de a lgún modo, de 
referencia. 

S. Las transformaciones del mundo obrero 
en el marco del resurgimiento 
de un capitalismo salvaje 

Desde la publicación del libro ·qué ca1nb1.os han afectado al mundo 
b ' L · ' ( ' 111 0 rero . as tendencias detectadas en nuestro libro no parecen, 

mucho menos · d . la preca· . . , cuestiona as. Es más, el desempleo mas1vo Y de 
;~i:d L~an ido agr.avá~?ose desde el cambio radical de coyunt~:\e-

. desmorahzac1on del colectivo obrero se fue acenruan ·. 
guramente )' sal" ' ¡ ¡ · · es pr6 1 
d . 1 

10 ª a uz en la primera vuelta de las e leccion 
1 

oto 
ebnc1a?. del 21 de abril de 2002: el hecho más destacable de. v re· 

o rero me me 1 1e 1nc 
d nos e voto a favor de Le Pen que el enorn 

1 
s la 

mento e la abste . 'L , . . rab e e 
d ¡ . ncion. a umca inversión d e tendencia no pi· 
e nuevo mterés q 1 b en la 0 

nión 'bl" ue os o reros despiertan actualmente b nc::6· 
cios :r ica p~r l?s cierres brutales de fábricas que producen ~ayor 

' os consiguientes despidos colectivos. Son objeto de un 1 

~ ~ 
. .- ~na página en el periód. r - . d «Les oub t 

1 Hmo1re•. teo u: Mo11de para un dossier tttula 0 
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número de películas (de ficc ión o documentales .w) y de libros 3 1; ese 
nuevo interés puede parecerse al que suscita la " belleza del difunto". 
Para evocar las recientes tendencias de la condición obrera, resaltare­
mos algunos puntos. _ 

Además del temor~desempleo y la precariedad, auténtica espada [rl~J 
de Damocles colgada encima de la cabeza de los asa lariados menos ti­
tulados, los asalariados de ejecución -y en primer lugar, los obre­
ros- han sufrido~ los últimos años una auténtica agresión social 
que los siguientes hechos demuestran: despidos "bursátiles", incre­
mento de los accidentes laborales, aumento de las enfermedades pro­
fesionales provocadas por la aceleración de los ritmos de trabajo, 
competencia institucionalizada entre asalariados, nuevas formas de 
dominación en el trabajo, culpabilización y acoso moral de los asala­
riados, etc. En el marco ® desa~~ollo de las PYME',?an ido ~roli'.eran-
do nuevas formas de siveat slrop ( talleres del sudor , traducido literal­
mente) relegadas en zonas rurales aisladas o en nuevos P.ºlí~?nos 
industriales, sin conexjón con la ciudad y sus redes de soc1ab1hdad, 
invisibles por tanto a la mirada exterior. Tomemos el ejemplo de los 
fabrican tes de equipos para automóviles, ideal tipo de las nuevas 
PYME/PYM!, elogiadas por la p rensa del 111a11age111e1~t 32

• El retrat? que 
podemos pintar acerca de sus condiciones de trabajo es de lo mas de­
solador: ritmos de trabajo aceleradísimos, relaciones , entre obreros 
muy violentas, enfermedades profesionales cada vez mas nu1:1erosas Y 
que ocurren con mayor frecuencia (los médicos del trabajo dan }ª 
alarma en vano desde algún tiempo sobre ese problema de salud pu-
blica). . d. 

Desde el año 1999, los raso-os del capitalismo accionar~al -~. J-

h . ::i . · 1· lva1e- ( pa-c o de otro modo el resurg1m1en to del cap1ta ismo sa ~ . d 
d . ' . · de plan social Y e tronos esaprens1vos" despidos abusivos carentes . . 
. ' · 1 · Jos smd1catos, lll!ram1entos con el derecho laboral, desprecio iacia ., . 

apl . , d'b.l rsecuc1on de los en-asran11ento de los asalariados mas e 1 es, pe 

~ · p . . . , " ' " !· elícula de PatrickJan 0.1~11-
. or eJe111plo, nuestro libro sirv10 de guia para ª P d ·· la reaccivac1on 

rier • h · } momento ~ · ,e est pas la cl11sse, 1NA 2002. Rodada en Soc aux en e d ¡nuevo paisaje in-
econó · d ' . ra enten ere . 
d . nuca e 2001, ofrece un valioso documento pa itre generaciones 

UStnal d ¡ .. · ¡ s relaCtones e1 e a reg1on, el pleno empleo precario Y a 
obreras d L ena 

l l e , . . . . di ado a los mineros e or . 
( 1 _ f. el hermoso libro de Aurehe F1bppettt, de , c. 

1 
¡·b 

0 
de Franck Ma-

U'S der11 · . · . , k 2003) as1 como e 1 r gl . ter, JOttrs de la classe 011vnere, Stoc , ' M Jinex 
º1:,e, 011vrihe (Editorial}' Aube, 2002), sobre una obrera de doudo e;, ·colaboración 

• E ¡ . , · ¡ ¡ emos estu 1a 11 as l'YME del sector automov1hsaco, as 1 
con Arme!! G , 1 . e orgeu y R ene Mat 11eu. 
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fermos y auscnrcs. incremento de las e11 fermed:id~s profesionales 
33 

etc.) nos llevJn a plantear tm::i pregunta: h oy en d 1a, en 2004 . ' 
. :1 . . , , (no se 
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da ::icaso J;:¡ vudu ::i un::i e~pec1 e te expen e1,1c1a com un, un sentimien. 
to ;11npli::imente comp::ir ticlo y cada vez m as fu e n e de desp osej

111 
· 

e , . ¡ 1en. 
ro? ~_:;ta pregt.•nra no a1ecta_ u111c;1me11 ~~ a os o breros poco 0 nada 
cualihcados, smo 9uc ~onc1erne tamb_1e n a h o ra a muc h os emplea­
dos/:is y algunas fracciones muy cualificad as d el colectivo obrero 
cerc:inas a las clases medias en el pasad o. Ta l y com o di ce Daniel~ 
Linhart: " El senrimiemo de exploració n , q u e con stituía uno de los 
motores de la identidad obrera, sigue vigente. Pero se v ive ahora de 
modo individual, sin conexión con la colectiv idad. Uno se siente ex­
plotado en el trabajo y experimenta un fu erte sentim iento de irtjusti­
ci:i, aunque este siga siendo un sentimiento p rivado q u e n o conduce 
al deseo de organizarse colectivamente. Sin em bargo, sig u e tratándose 
de destinos colt'ctivos. El sentimiento del carácte r central p ersisteme 
del empleo, que todos viven , significa, t ras un despido vivido dt' 
modo dramático: perder el empleo q ue equivale a ser v íc tima del se­
llo del ~rca ísmo, verse descalificado desde un punto de vista p rofesio­
nal, sooa.I y personal, de modo quizá aún m ás fu e rte e n e l caso de los 
ob;eros; saben perfectamente en nombre d e q u é tipo d e 'otro mun­
do • su~~1estamente ' moderno', son d esp edidos; un mundo de la 
adaptabilidad, de la competitividad. de la ' iniciativa ind iv idual', en el 
q~e cada trabajador debe fijar sus .propios o bj e tivos y exig irse '.1,sí 
1~11 s1~10 el mayor rendimiento posible [ ... J. La d esindustrializacJOll 
sigmfica 1~ descalificación de poblaciones ente ras 3~". 

. , Ademas de _esa evolución negativa, hay que te n er presente" ran~­
bien .!º que opman muchos obreros de entre 40-5 0 años (los anti­
gtbios en los talleres); piensan que lo que llam a n la "antig ua moral 
o rera" se ha visto ·d s for-corromp1 a de ala una forma p or las nueva 
mas de gestió 1 . :::> estfO 

d 
11 en as empresas. Dicho punto fünda m enta1 a nu 

mo o de ver pasa ti . ' , 1- · sobre 
1 ' con rccuenna desapercibido e n los an a 1s15 . , 

e mundo obrero s ·¡¡ . socio-
1 h · enci amente porque muc h os p e rio distas Y ¡ . 
ogos adn renunciado a comprobar lo que ocurre realmente en º'. 

centros e rrabaio i · .bl . JS ( a}auno) 
. ;i • nvisi es para las mirad as de fu e ra · en ::> 

1 
·o 

casos, unos cmeastas documentalistas han inte ntad o tomar el re e\• 

1\ . -e; 
.. Cf M1chel Gollac y Ser Vi lk . . . , u vc:rt<'· ' 

llecoon Repere5. 2000· Ch . ge 0 off, Les co11d111011s de tmvml, L3_ Deco·lfer pot1r fr« 
he11~11x?, Fayard. 2003., nsoan Baudeloc y Michel Go!Jac, Fa 111-il rravm 

. Diálogo entre Daniel, L. ha . ?004. 
_,, Para una descripc· . t m_ re Y M1chel Pialoux, Reeards, febrero} de 11uc:str0 

libro Viole11ces urbai 
1~11 parcial de esos universos, véas'e el capítulo 

11es, vio e11ce sona/e, Fayard, 2003. 
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de los sociólogos para introducirse e n ese universo) . Sin embargo, no 

5~ riene sufic ientemente en cue nta el miedo, la m ultiplicación de las 
formas de acoso, la necesidad de descargar el descontento sobre los 
orros ... Para entender el sign ificado de la protesta desesperada que 
sude implic::ir d voto del FN en los m edios populares, conviene no 
olvidar la degradación multi fo rme de las condicio nes laborales, que 
consticuye un mo do m ayor de la insegun dad de la que tanto se habla. 

Lo que~ha desaparecido casi del todo en los últimos veinte ai1os ~l l°>l 
t'S la imagen del " trabajado r" -orgulloso de su trabajo y de su con- -
tribución a la producción- o la del o brero, apoyado en la "clase" o 
prott'gido por ella, clase po rtadora de historia y esperanzas políticas. 
Ha surgido otra imagen , la del "asalar iado de la precariedad" (S. Pau­
gam). del operador, del obrero bueno para todos los trabaj os basura, 
rt'duc1do a su única dimensió n de ob rero intercambiable, sin tener 
conciencia de su propio se1J Po r ejemplo, se p uede ver también, en el 
voto del 21 de abril de 2002, una rebeldía de la Francia trabajadora, la 
que trabaja cada vez m ás duro para ganar cada vez m~nos (¿el SMIC 

como horizonte to pe del salario obrero? ... ), una Francia educada en 
la antigua moral del trabajo y con Jos rudimentos de moral popular 
que bastaban para dictar una línea d e conducta, un " comportanu~nto 
vital", tal y como diría M ax Weber (unos valores morales ~enc1llos: 
trabajo, honradez, respeto a los d em ás, posesió n de algunos bienes . ·.). ,..rJ :i 

En resumen, debemos insistir @ la incapacidad de los respo nsab_Jes - 1J 

políticos para interpretar Jo que significa concretam ente la precan~-
dad, vivir al día en el caso d e familias m o destas o humildes 

36
: _h? n -

·b·1· d d de anticipar zome temporal mermado, reducció n d e las pos1 1 1 a es . , . 
1 · · , 1 ' lculo son h1ston-y ca cular para el futuro (cuando la prev1s1on Y e ca ' . 

cameme hablando comportamientos característicos de las fra~ciOI:es 
b , . d ") t 11or e 111qu1e-o reras que han logrado sali r del "subpro letana 0 • ei 

1 t d 1 · ·, 1 ·iesaos laborales, ta Y u por a salud creciente exp os1c1o n a os 1 " M 
como demuestr~n la m ao-nífica e ncuesta de Annie Thébaul t-. , 0 1d1Y 

b 1 . º 1 ar o Ja exp os1on e so re os trabaj adores tempo rales del sector nuc e 
la fabrica AZF 37 · 

" . ?003 un cescimonio apa-
. · ' Cf. Daniel Marrínez, Carnets d'1111 i11rérimmrc, Agone, - ' 1 de unos cuarenta 

s1onan1, · . rraba1i·1dor cempora · 
• t, escrito en pri mera persona, por un ·~· 

a11os de 1 • d . 
· ,; ~ reg1on e Burdeos. . , oral de origen argd mo. mu-
. Tremca obraos fallecidos; el joven traba_¡ador tt:_mp , . la sospecha, 1nso-

no dos . , · · erre sm1bohca por · s 
0 

veces, muerte b1olog1ca pnm~r?, y nm . , ue llevaba puescos van o 
p rtable par.i sus allegados de ser quiza un terronsca, ya q b· demasiado Oa-
ralzo ·11 ' . , se enconcra ,1 
ro ... )'.lct os (en realidad, estaba acompleJ3do porqut: 
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6. Un mundo obrero desarmado 

Vamos a hacer un breve repaso a la histor ia: la poli t izació n o brera 
l 1 d. . , d en 

Francia pasó fündamenra mente por a m e iac1o n e los militante 
En primer lugar, debemos insistir en el hecho d e gue estos son cads~ 
vez menos. L3 especie de guerra social llevada e n los últimos veinte 
aiios para reducir el movimiento obrero ha dad o su s frutos. La lucha 
emprendida en las empresas para cazar, " reducir" y a veces d espedir a 
los "delegados'' -esos aguafiestas que impide n explotar tranquila­
mente a la mano de obra- ha logrado sus frutos a veces más allá de 
las esperanzas patronales (ya que ahora lam entan a veces la ausencia 
de representantes sindicales). Podemos m encio nar aguí el caso ejem­
p~ar de la discriminación sindical 3~, deno minada e n el le n g uaj e jurí­
dico '·acoso moral'', de los militantes ob reros en las fábricas. Ahora 
bien, es algo que no se ha querido ver en los salo n es de la R epública. 
P.ese a l?s gritos de alarma proferidos po r los observadores, en espe­
n al los mspectores del Trabajo (como, por ejemplo, G. Filoch e). Ape­
nas se han escuchado los gritos de auxilio d e los sindicalistas d e em­
presa. ¿Por qué semejante sordera? Eviden tem ente, e xiste n m otivos 
coyuntura.les, pero al fin y al cabo podem os ver e n esa actitud una 
pr?~unda mcomprensión de lo que representó la imagen social del 
mih~a_nre 0 ?rero, Y un idéntico desconocimiento d el papel Y de la 
funcion social de los "delegados" en una fábrica. Pu do h ab e r una for-

;., Debemos recordar a ' l 1 h b . . d . dos d~ Jos - qui a uc a o sonada emprendida desde me 1a 
anos noventa por u b d ' • d cillaJ~• 
n il. d 1 n ° rero e Peugtot. Franrois C lerc (OP en d taller e u · 

1 llame e a ccr) 1 . . ' ' !'dad pari 
t d 1 h b. ' . para e reconocmuemo jurídico (pues ya era una rea i . . 1 0 os os a llames de J · · ) · · nd1ca · 
A tra · d ª region de la existencia de una d iscriminac10n si 

ves e una reconstit · · · · . . 1 fj ecuenre· 
mem d. d unon sistemanca de las carreras profes1o na es, r ··n 

e es tu ia as ~obrt más d . - si cuac10 
comparable los mil· t tremca anos, pudo demostrar que, en una . J1pl't! 
menos y tt~ían me itames de facer. y a veces también de la CFDT, cobrab:u~ s1;~0,se 
quedaban pra'cu· nos promociones que los demás ddegados sindicales; de 1de pc:u· 

cameme mm T d · · ' n e: 
geot, condenada por 1 M . ov1 iza os t n d punto de partida. La direcc1f S prel1lº· 
se vio obligada en 1 9~8 agistratu.ra del Trabajo de París, y por el Tr ibuna 

1 
\npor· 

rancia de la dis~rm· · . : ª negociar un acut rdo que reconocía de hecho ª .1 s 
3 

Jos 
. . unanon y co d' fi . saton a 

n11lnames reconoci·d ?ct 13 uen es mdemnizaciones compen. . ·.111por· 
os como \ 'JCtJ F · bohc:J 1 

1 tante. Recurriendo al.. . d · mas. ut una victoria moral y sun . les de! J 

CCT entablan acrualnl meto ° Frarn;ois Clerc", muchas secciones sindica 130 co11 

fr ente proces 1 · Jos gM e¡ 
ecuencia. Por orro lad r os con as direcciones de empresas, Y T antc:S- i. 

recuerdo de las her 'da o, rea izar esas acciones no resulta facil para los nu ic. ¡\Jgu-
. . i s pasadas sus . . , M'lnes1a. . . i 

nos 111Jlaanres "p d · cna mucha resistencia negac1on Y ..... . ·0·10°1 
d 1 uros y uros" n . . . d. cn n11 ' 
e a que fueron víct' fc 0 quieren aceptar dinero com o s1 la is . 

1 1mas orn1ara p · , . ' · · 11J1ca · ane m1phc1ca de su compronuso si 
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Jlld de desprecio social hacia el .delegad? obrero (el "broncas", como 
diwi algunos), y podem os decir que d icho desprecio tiene una his­
wria íntimamente vinculada a la del PC F y u éxito histórico: asegurar 
una representación obre ra con miembros elegidos por el pueblo J'>, 
imponer a los "d~minador~s" la pres~ncia ~e obre~os en la escena pú­
blica ~". Al destruir los antiguos bastiones mdustnales y buena parte 
del grupo de obreros profesionales, la crisis ha hecho desaparecer la 
representación obrera apoyada por el PCF y la CGT, y también por 
la CFOT y las distintas corrien tes del catolicism o de izquierda. Por su­
pursro hubo, durante aqueUos años de modernización conservadora, 
una revancha de clase que se expresó, primero, a nivel sim bólico, me­
diante la desvalorización sistemática de los representantes obreros 
(podemos pensar, entre o tras cosas, en la caricaturización de los sindi­
calisras obreros en el programa televisivo Les g11íg110/s de l'i1ifo, en los 

aüos 1990). . . . [N<l 
Debemos decirlo con toda claridad:@) profundo debihtan~1e.nto 

1

-

del mundo obrero se explica por motivos que no se reducen u111ca-
1
. 

mente a la dimensió n econ ó m ica - a razones "objetivas"- , tal Y 
/ 

como se decía en el pasado; se justi fica tam bién por transforn,1aciones 
importantes de la imagen que se da de ese mundo, y que estan est~·e­
chamente relacionadas con algunas transformacio nes en el campo ~~1-
relectual. Dicho de m odo directo y brutal, se ha desarmado tamb1en 
al movimiento obrero a través de una serie de análisis supuestame~te 
realizados por expertos, y de la ceguera de intelectuales de lo~ medios 
de comunicación, au nque, también , de investigadores s~ducidos por 
1 " d · . d 1os smo hacer re-a mo ermdad". En semepn te contexto, no po en . 
ferencia a lo que pasó en el seno del PS y de la CFDT . El desplazan~ie~­
ro de la CFDT hacia el centro acen tuado con la dirección de Nico e 
Notar, se debió en buena medida a una profecía errónea -la de~apal-
. ·' · · ' 11 desd e la cupu ª ncion a corto plazo de los obreros- y a una visio d 

d 1 . . ¡ h n la CGT, de to o e mundo obrero que iba parej a con e rec azo, e b 
lo , " · " E efecto no de emos que pod1a asem ej arse a actitudes clasistas · · n 

1
• fc s de 

olvid 1 . . , d - s en las a tas es era ar e comentario que circulo u rante ano d e 
0 la iz d · · les cuesta a aptars 

quier a mtelectual: los obreros son arcaicos, , 1 sperar 
no q . . d . adas· mas va e e 

u 1~ren hacerlo, tienen mentahda .~s ª?ti cu . i ' 'Sí' a saben, la rr] 
tranquilamente que la tercera revoluc1on industna \ y ---- ' l'• d Pucia! Prcudre parfl. 

Cf J ¡·b · · d Uernar • A · e 1 ro fundamental sobre esa cuesnon e 
º'" li11c so . 1 . 1 1989 de "' no o,~1c 1istoriq11c d11 PCF, FNSI', . . . , 1 rJdio, y luego su -

clive Cf. la ª.Parición de esa palabra obrera en la celevision ° ª 
Y descalificación. 
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de la aucomarización y la robotización- Ios m argine y los co d 
· · · · · E J J · • J 1 n ene a una rap1da extmc1on. n a re ac1on que e PS y a C FOT m ant . 

. , uv1eron 
con_d .1~1u1~do obr~ro •. ~reen~os que ruv_o _tamb1en m u cho peso su ob. 
ses1on anncomumsta , cultivada al max11no por algun os intel , 

1 . . . fl . b. , ectua. les de a CFDT. Ese tenomeno m uyo tam 1en en el modo com 
1 

. 
obreros se \·ieron imelectualmente desarmados, " aparcados" cu~ do, 
había que librar luchas decisivas. Considerándo lo con la suficie1 0 

d. · d h b nte 1sranc1a, po emos pensar que u o una descalificació n del mund 
obrero, típicamente francesa, que se realizó m ediante u n intemo d~ 
liquidación de las ventajas materiales y simbó licas adquiridas de I~ 
luchas obreras en una época en la que el PC F era fuerte, la C GT, pode­
rosa y la CFDT obrera. Por ejemplo, el sistem a de rep resentación de los 
años 1950-1 960, que puede calificarse de " estalinista" o-aranrizabJ a 
1 "b ., b 'b 
a . ase o rera, pese al anatema vinculado a Ja palabra, e l mameni-
nuemo de una calidad moral notable, una fuerte au ton o m ía simbóli­
ca_. el _distanciamiento de las esferas dominantes; en una palabra, con­
tnbuta a la ~rodu~ción de militantes de g ran peso q u e infundían 
respeto.AJ nusmo nempo. el sistema era la cabeza de turco de las otrns 
c_orri: mes, entre ellas de la segunda izquierda, que se m ofaban del 
51_mph~mo_ de los argumentos y/ o de la incultura de los militantes. La 
v_ictona triunfal del anticomunismo sepultó en el olvido de la Histo­
ria las ventaias que J" · ,, fi · , . · · 1 . . ".} e sistema o recia en terrnmos d e represencac101 
pohnca. 

7. 
El desencaj_e de las clases populares 
en el espacio social 

•. ~ ~La~d J · 
i.r o esva onzación d 1 . . nre a 
- ' través d · d. d e grupo obrero debe analizarse o bjenvame . s 

e 1n 1ca ores ec , · · no!11° ' desf · ono1111cos (salarios ing resos patrll . 
1110 social de los h.. ) ' ' 1 5 

decir. 
en refcrenc· 1 . IJOS. · · , Y también de m odo relaciona , e 

0 5 esas otras e1; a a situación de los grupos socioprofesio nales cercNan s~ 
.s1eras popul . o 

trata por ta d ares con las que los obreros conviven . , d( 
nto e centrarse 1 • . b "ros y si 

tener en cuenr 1 en e un1co grupo d e Jos o re breros 
coexisten y a a constelación de otros grupos con la que Jos o tJ(-

comparan sus co d. · · l )os peq ños funciona · 1 n 1c1ones de vida en especia . . 
3
¡es. 

nos, os obrero d ¡ E ' n1c1P 
los trabajadores d s e srado, los empleados mu veinC( 
- , . e correos etc E ¡ d 1 ' !timos ~·J~ anos, s9 ha producido u • · n e ~ra~scurso e os u Jado, u11 

, ,,,,.:,, desencaje de las el n doble movnrnento; se da, po r un ¡
3
do. 

- ases popul 1 . . 1 r o tro ares en e espacio so cia y, Pº 
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una separación c:ida vez mayor en su seno entre su fracción más im-
omnrr en número, vinculada al secto r privado -los obreros de las 
~bricas, los empledados/ as de los servicios-, que se ven cada vez 
111ás presionados_ y s~metidos ~ las exigencias del mercado y al com­
portamiento arbttran o_ de los Jefes en los centros de trab<~o, y la frac­
ción del sector protegido en el mercado laboral, que se beneficia en 
mayor o menor 111edida de una seguridad en el empleo y gue, al ser 
fiiercemenre sindicada. ha podido defenderse (ferroviarios de la SNC F, 

la Renfe francesa, y también los empleados de correos, obreros del 
Est,1do, pequei1os funcionarios). Por ese motivo, existe una creciente 
rivalidad que se percibe, en el espacio social local, a través de los chis-
111orreos y coti!Jeos entre los miembros del primer grupo que suelen 
apumar a los "enchufados" de los servicios públicos. Nos da la sensa­
ción de que se ha tendido a sobreinterpretar la lucha de los ferrovia­
rios en 1995; ciertamente füe una victo ria -supuso un freno en los 
proyectos de la derecha- , pero no benefició mucho a los otros, no se 
difundió al sector privado; hubo quizá un sentimiento de huelga por 
poderes, pero la huelga concreta no se realizó en las empresas pnva­
das. En resumidas cuentas la huelo-a de 1995 fue, sin Jugar a dudas, un , b ~ 

acontecimiento importante, aunque no por ello se solucionaron los 
problemas, según dicen los miJitantes del sector privado. Fundarne1:­
talmente, puso de relieve la diferencia cada vez mayor en las condi­
ciones de ambos grupos y perm itió sobre todo darse cuent~ de la 
enorme vemaja de la garantía del empleo ... Durante mucho a emp?, 
esos obreros estatales se han librado de las lógicas de la competencia 

1 • · r dos En en ~s que los otros trabaj adores se hallan cada vez_ ma_s, tmp ica · 
~eahdad, todo ocurrió como si el dispositivo de d1fus10n de l~s venca­
Jas sociales adquiridas - el beneficio de las luchas- que umfica~a Y 
ho · . d l 1 populares (vease mogene1zaba relativamente al a rupo e as c ases . 
el · 0 d R t!t) se hubiera caso s1e111pre mencionado de los obreros e · enat • • 
det ·d , L J ¡ as cada d1a mas eni o durante las últimas dos decadas. as uc 1' ' . ¡ 
"d e: ( · J 5 cierres e e ei_ensivas" de los asalariados del sector privado evit~r. 0 hbora-

lfaabncas Y los despidos frenar el deterioro de las cond~Cido_nesJ ' en Ja 
es ' · · nes sin 1ca es ' 'asegurar la supervivencia de las o rgamzacio . ·da 
emp .d d d esistenc1a sostem resa, etc.) contrastaban con la capac1 a e r 
de los asalariados del secto r público. das en una 

En consecuencia rfa~ lóo-icas de identificac ión apoy,ha . 
1
po a }'lrl 

cree . ·~ º d te mue o oen . neta en el progreso que contribuyeron uran pueden 
un1fic ¡ d. . ' 1 pulares, ya no 
d ar as 1stmtas fracciones de las c ases P0 

6 
araves pro-

blesarrol!arse como en el pasado. Están agarrotadas, 5.~ ren br: ra. En Ja 
e111as 1 · . . d romoc1on o a igual que el annguo sistem a e P 
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configuración social de la posguerra (heredada de 1 936 por así d . 
. . d " . , . ec1r-

lo, marcada por la ex1stenc1a e esa generac1o n singular" de la 
· d N · · J 4 ') • , · d . , que habla Gerar ome , c.>x1sua un sistema e promoc1on en el 

111 
do obrero En la actualidad, no podemos sino constatar que el si.steun-. . . . , ma 
está roto. En p~1mer l.ugar, porq~e la reor~a111zac1on de las empresas, 
que ha pernundo evitar los antiguos fortmes obreros y atonlizar la 
mano de obra en PYME a menudo subcontratistas, ha generado un 
mundo compuesto de técnicos, por un lado, y, por otro, de operado­
res sometidos a una presión constante y una competencia permanen-

[rJi\ te en el trabajo.Ya §existe actualmente ninguna elite obrera. Los 
- nuevos obreros cualificados son unos obreros que poseen un título de 

bachillerato profesional u obreros con un perfil de técnico que, en sus 
aspiraciones, miran mucho hacia las clases medias y se ven tentados 
de alejarse de todo lo que "huela" a obrero (son e llos, además, los que 
más rechazan la palabra obrero a la hora de definirse). Por ejemplo, la 
es~tegia de los "bachilleres profesionales" es muy diferente de la de los 
antiguos obreros cualificados: parece orientada h acia la empresa y YJ 
n.o hacia el espacio fuera de la empresa.Ahora bien, incluso en el ini­
c.1o de los a11os noventa, los "bachilleres profesionales" podían iden­
ttfica~se con los obreros profesionales (eran "franceses", habían cursad.o 
e~tudws _Y se sentían relativamente orgullosos de sus diplomas; parn­
ciparon mcluso en luchas comunes, como durante la huelga de los 
obreros de Belfort-Alsrom en 1993). Sin embaro-o, las cosas no tarda­
ra~ en cambiar: los nuevos bachilleratos profe~onales están much,o 
~~as desvalorizados, a los institutos profesionales acud en cada vez 11~35 
Jovenes de ba · {] . · ú111ca . , rnos con 1ct1vos que están en esos centros como ., 
opc1on. Por otro lado, el sentimiento de 'desencaje' y desclasificac1on 
es tan fuerte para ¡ fr . . e esras 

. as acciones mferiores del o-rupo obrero qu 
se sienten engañada 1 E 0 d por su 

. s por e srado de bienestar y a m e n aza as ¡ acercamiento ob· . 1 " . . de a 
p , . ~euvo a os excluidos" )' a los b e nefic1anos d 
'enta Mm1ma de I ·, · · arse e 

est ·¡ . nserc1on. Por ese motivo desean d1sranc1 " 
os u timos a ¡0 ' ,, " aaos · 
D d h ' ~que se suele acusar de "falsos parados 0 v :7 

0
·_ 

es e ace qui - 1 1 repe 
dos del FN d nce anos, os elevados resultados electora es ·Jases 
populares fra~~:uestran_ el alza de un racismo durade_ro en las ~arias 
-van del . sas. E:identemente, las formas de racismo son cul-

rac1s1110 ab1e . . . do o 
to- Sera' d"fi il . no Y re1vmd1cado al racismo n ega ' 011s-

. 1 c errad ] ¡ · n ta e 
tantememe en 1 , b_icar 0 porque, por un lado,@ a 1me . y ¿el 
"miedo" (al d e am Ito obrero del sufrimiento e n el trabajo 

0
rro 

esempleo ¡ d . . , ) por 'ª a esclas1ficac1on al futuro ... · 
- ' -----------41 e· erard N · · 1 

ome, Les 01111ríers d ¡ -, , ·1 1986-
aris a svC1e/¡'fra11(níse, Points-Seu1 ' 
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lado.porque los bue~os resultados electora!es del FN_lo legitiman am-
ramente, y acaba siendo, en consecuencia, un racismo abierto, de­

~l~rado, hasta exhibido. Se alimenta ~ambién de los acontecimientos 
de Oriente Próximo, cuyas repercusiones alcanzan inmediatamente 
la rida de los barrios conflictivos. Son unas cuestiones muy complejas 
que merecen un estudio etnográfico detallado y deben analizarse 
rwibién a Ja luz de un doble proceso: el de la " transferencia de me­
moria'" y de lo que no se quiere pensar de la cuestión colonial en Ja 
sociedad fi-ancesa y el de las formas concretas del racismo antimagre­
bí y del comrarracismo que ha suscitado como reacción desde hace 
winte años. 

Otro punto digno de atención es la fuerte atracción del vo~o FN 
entre la juventud popular (en la segunda vuelta de las elecc10nes 
de abril de 2002, 21 % de los votantes de 18-24 a11os y 22% de los de 
25-34 a1ios). Para entender ese voto, creemos que conviene evocar 
cuestiones de socialización escolar y residencial. Esos jóvenes, votan­
tes del FN, suelen ser los que han pasado por las trayectorias de re!~ga­
ción a la ense1ianza de IEP y que se han visto confrontados.ª los Jove­
nes de los barrios conflictivos " que van e n pandillas y tienen ª . su 
favor la fuerza del número". Se han sentido en m.inoría y han sido 
a veces atracados o ao-redidos. Son estos los que, una vez adultos 

b ::::. t 1cia con ~.reros precarios o parados-, se encuentran en co1:1~e et 
los Jovenes de barrios conflictivos; algunos tienden qmza a venga_rse, 
con un voto cada vez más abierto al FN, de las humillaciones sufridas 
en la escuela y en el espacio público. Eso explica tal vez el incr~men­
to del voto al FN entre esos J. óvenes; unos jóvenes que han creci_~o en 
urb · · d enta ta111b1en de anizac1ones, en un momento en el que se an cu ' . ~ 
qu l h ·d ¡ · · . sidencial a traves e ª u1 a de las viviendas sociales y la sa vac1on re ' bl 
del acceso a un chalé no significan una ruptura total con Jos pro e-

mas de los barrios conflictivos periféricos 42
- . en 

. p , . t UJ. os del racismo 
1 < or que se puede hablar ahora, sm apenas ap . ' . ¡ lógico 
os ambientes populares? Existe por supuesto, el racismo ic eo 1 
de 1 . · ' h . · de otro costa Y ªextrema derecha nacionalista, pero eso es ai ma 

' ! M' . . . ·dad la urbanización en 
b p ·r. as aun temendo en cuenta que el acceso a la propie 

1 
J 

1
11· • s inmigranres 

en er d 1 . , ere as 1am .. ·¡ 
que d 'ª e as cmdades se difunde cada vez mas en , d 

1 
lecciones de abn 

esean es d o· . J despues e as e de ?(J02 capar e los barrios con 1ct1vos. usto · I 1 FN en las zonas 
- lo . . to de voto a h b. urb • s geografos detectaron un fuerte mcremen L · r ) Esos a 1-
anas pe¡"f¡: " . , " . . (O. e E u re-et- o1 . . . . . d d 

IJnt 
1 en eas del tercer cmturon pansmo is · • la prop1e a Y 

es se d . · 1 del acceso .. ' b' se A. 
311 cuenta ahora del coste econónuco Y socia ' á iles que ha 1311 

"'" cuenta d 1 d 1 problemas so . %r"d . e que no por ello se han librnc o e os 1 oev1talb -r a a andonar el extrarrad10. 
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no nos proponernos :ibordarlo :iquí. Pensamos que debemo . 
. 1 .d d 1 • . s recorda 

una vez mas lo que la ocurn o urante as u ltunas dos décad r 
l l 

. . ~ b e as en la 
escuela y en a re anon entre ensenantes y o reros. Lo que 1 . 
11 l 

. . 1 d. . 1 . nas no; 
ama a atennon es a istancia que se 1a ido creando e ntre b . 

. ) C: · an¡ Oi 
umversos. Mue 1os pro1esores ignoran por completo la transfc 
· • d 1 b · 1 C'!.b · · orma. 

c10~1 e rra ªJ? en as 1a neas, nenen n:ia concepción totalmeme 
erron~a de ~a vida obre~; ~?n cada v~z mas numerosos los que pare­
cen distanciarse de b m1s1on eman_c1~adora que consideraban suya 
globalmente; en las escuelas conflictivas, algunos llegan incluso a 
man_tener ut~ discurso bastante reaccionario (véase e l desplazamiento 
sensible hacia la derecha del voto de los ensei'iantes e n la primw 
vud_ta de las elecciones presidenciales). Por otra parte, los obreros t'n­
tr~v1stados en nuestras distintas encuestas tienden a tener una percep­
c10.? _cada vez más negativa de ellos; los ven como " pequeños burgue­
ses mstalados en su historia y su confort material, indiferentes a la 
suerte de los más desfavorecidos, y que tie n en una tendencia nefasra J 
q~~erer a \~eces sermonearles. Se juega algo fundamental e n esa rela­
C1on e~se~antes/obreros, ya que la decepción vinculada a la escueb. 
las desilusiones provocadas por los errores de la política en el caso dd 
80o/c d 1 . ' ' 0 e os alum~ios de bachillerato. han despe rtado una profunda 
desc?nfianza hacia los ideales de izquierda; los ense1'iantes ya no se 
consideran como guías naturales, intermediarios culturales encarga­
dos de la trans1111·, · · d 1 • · l · ' es de sion e una cu tura moral o pohttca a os Joven 
las clases populares. 

Conclusiones 

El grupo obrero e , d y cuyos 1 
miembros de mods ~n ~r_upo social que está d e capa ca1 . ~ , de ha-
be ·d : . 0 mdiv1dual '\/ colectivo tienen Ja sensacioi · 11-r SI o VICtl ] ' . eclC: 
te Ah b. mas, y a veces también "cornudos" de la historiar ·de-

. ora ien aung h , cons1 
ren, pese a tod' d "~e 1~uc os obreros votantes del FN se cióll 
y, en el caso d~·1 e iz_quierda", han sentido el peso de e~a. decc?s), tlll 
sentimiento ofi.s mas comprometidos (algunos son mJhtan er de 

muy ierce d " . . • " co pon 
relieve el d d e tra1c1on . Conviene por can xrrt' ecora 0 en 1 . · ¡0 s e. 
mos: la formidable d e qu_e_ se 1~stala el voto obre~o ha~ia des obf(' 
ras. En res ·d esestabihzac1on de las antiguas ide ntida oJlíÍll' 

um1 as cuem 1 desarr 
dose en el escenario ~-· os aconrecimier_1tos q:1e van sinº tiriª 
nueva traduc · • d polmco desde hace veinte anos no son breros, 

c1on e ese Jos o proceso central consistente, para 
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en la pérd.ida del apoyo de l_a "cl~se" ~L~e les brindaba protecciones 
sociales as1 como una fue rte 1de11nficac1on. H oy en día esas lo' g· .d .fi .. ' Kasy 
e·os modelos de 1 ent1 cac1o n se han roto. Presenciamos incluso 

1 d 1 
. . una 

confusión rota e as oposicio nes que estructuraban el mundo obre-
ro; la más fu en e era la que separaba, objetivam ente, a los obreros cua­
lificados de los no cua.lificados (registrada a través del derecho de los 
convenios colectivos en 1945 y, más adelante, d e la estadística pública 
y dd primer código de las Clasificacio n es Socioprofesionales en 
1954). Cuando las fuerzas sociales de identificación al grupo (los mi­
litantes t:n la fábrica, los representantes d e las asociaciones en la esfera 
fuera de la fabrica, los miembros elegidos del PCF) y el grupo obrero, 
diseminado en el espacio geográfico, empezaron a codearse con el 
mundo de las clases m edias e n las zonas residenciales, un número 
cada vez mayor de obreros fue identificándose socialmente a través 
del consumo Oa casa, el coche, las vacaciones, las marcas, etc.) y co­
menzaron a obsesionarse por la desclasificación social (véase, entre 
Otras cosas, el miedo a caer de nuevo en el subproletariado). Está claro 
que esos procesos. de desestructuración del grupo obrero, y de modo 
más general de las clases populares, constituyen unos fenó menos de 
gran alcance. Una simple concienciación no bastará para reducir su 
impacto'. ni menos aún sermones. Se trata, hoy por hoy,@ redu.cir la(!-'~ 
diferencia o restablecer puentes de comunicación entre las fracciones 
progresistas de las clases medias y las clases populares, reduciend~, en-
rre otras cosas, los diferenciales salariales entre cuadros Y asalariados 
de e~:cución, protegiendo al mundo laboral contra los e~ectos de im­
plosion de las nuevas formas de capitalismo salvaje, restituyendo ª la 
esc~~la su poder de emancipación y, ·por qué no?, devolviendoª la te­
b~s · · bl · e · • t vo a ·ion pu 1ca el papel de maestro cultural de la nac10n que u 
\·eces, creando nuevas condiciones de encuentro entre intelectuales Y 
cl~es populares en los barrios obreros, basadas en el modelo de las 
u111versid d • a es populares, etcetera. 
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Res11111e11. «A vueltas con la condición obrera» 
Apoyándost' en dos libros publicados, respectivamente, en 1999, Rctour sur /J 
w11diti1m ,11111rierc, y 2003. 1 i<llc11ccs 11r/Jni11cs, 11iole11ce socia/e, y con ocasión de li 
reedición en libro de bolsillo del primero de ellos, los autores presentan uni 
rdlexión de fondo sobre las transformaciones del trabajo y de b condición 
obrt'rJ. que se funda t'n más de quince aiios de investigación directa y de t(­
rreno. Plamean en el artículo la cuestión de la clase obrera hoy en día. los 
cambios en la percepción y valoración del trabajo, y la manera en que, la dis­
cusión pública y la inwstigación sobre el trabajo, es recibida, tanto por la so­
ciedad en general como por la comunidad científica. Su argumentación s1rr1 
de hilo conductor para la presentación de lo que. bajo el paraguas de la ··~10-
balización". no suele encubrir sino una vuelca al 'capitalismo salvaje', des1J­
cando las consecuencias que tanto para la presencia de los trabajadores. como 
para su participación (o exclusión) social est.án suponiendo dichas tramfor­
maciones.Abogan.a lo largo de todo el texto. por una investigación compro­
metida Y riguros• que permita ofrecer panoramas menos inevitables qu( los 
que suden a.irear las publicaciones de divulgación. 

Abstract. 11Reconsideri11g labo11m 
TI · · / d d 1· - 11c/l a.< ,,n 115 ame e raws 011 011cr 15 ycnrs or rescnrc/1 n11d limtds-011 fiel 111<>ri< n> 1 ·J 

b k '.! . • (J 999) "'' 111~1 rcw11 oo 'S b)' thc 1111thors Retour sur la condition ouvnen: . .1 .. , V. 1 b . . , I ·¡ / · ((11/Ult "~' 10 ences ur ames, v10lence sociale (2003) rcs¡1ecri1Nly, "' 11 e 11 )<> •. 1 · ¡ b/" · · , ¡ >r" prwe11 11~t 1 P11 1ca11011 ~(a paperback cditio11 tlic first of tliesc icxts. Hcrc tlic <11'.t u f «li'li· 

some fiir-re(l(/ii11x refleai,1115 011 thc trn11sro,.;11ntio11 or /n/Jo11r 1111(/ the workwg-: ~-.,r'" 
d"r" 77 r. • ,, '.! · / re 111 p«·'r 1 1011

• le¡r J0<11s (llJ thc 11•orki11,1?·<lnss q11estio11 toda y, c/1<111,ecs tnk111.1? ?' ª _ ¡ 111 n .. 
110115 a11d Cl'a/1 t' if k d · · · . n d15(115)1!1 al • • 111 1011s o wor » n11 tlze 11111¡1 111 111/11rh these 1ss11es ar. 1/11111 
ce11·ed 111 p11blic d b d · ¡ . . ¡¡ ¡ ·. a/J/c.s 1/rclll to· J I e ate 1111 111 t re 11cndc1111r co111111111111y. A t w e 11 " wta111i 
iow th_e co11cept ef '';!lobalisario11" ofie11 mere/)' serves to 111nsk a retrlfll to 

1
5
¡tio11 1f 

<ap11alw11" 77 ¡ 1. · fi r thc Pº · iey oo,¿ 111 partiwlnr at 111/iat tlicse chn11gcs 11tcmr 0 . ,1;t11rt! ¡ 
workers a11d r. rl · · ¡ . . . . · · rtrdc coll- . Jº' 1m 50011 part1npat1011 or excl11s1011. The en tlfe 11 .n· ·11c pCfS 
cal/ or olí · , · . ' , o l!!Jert · · f' P 11<1111¡ <01111111tted a11d me11ti'iml/¡1 riooro11s rcsearr/1 mpnbfo if ¡ 111f•l1J· 
pect11'('5fior ti fi ¡ ~· ·' . . ¡ · / e l!c11eril ic lltitrc ot 1er t/11111 so ofie11 dcpiaed as 111cv1tab e 111 t i • 

Mercado de t abajo 
y vo t111ta · ?ado 

Dinámicas de inserción laboral 
y precarización en el tercer sector 1 

Ángel Zurdo Alaguero =:· 

1. Introducción 

la descripción " ideal" que usualmente se hace del voluntariado parte 
de las siguientes premisas: el voluntariado no es mano de obra barata'. 
ni suplencia de profesionales remunerados, ni prácticas profesionales, 111 

tan siquiera una vía de acceso a un puesto de trabajo (Vázquez, cf~­
Renes et al., 1994, pp. 41-42; Martí Bosch, 2000, pp. 16-18 y ~9-32) -­
~la sombra de esta idealización, positiva como referente etico, pero 
~in valor como diagnóstico social (ya que en definitiva habla de una 
inverosímil independencia plena entre voluntariado Y mercado de 
t b · · . · ' · plasma ra ªJo), se constituye la corriente d1scurs1va hegemo111ca, q.ue , . 
estos principios ideales -éticos- del voluntariado en su diagnostico 

1 G • fi d itan en una invesn­
.. r.m parte de las tesis expuestas en este articulo se un ~me• , d 3o en-

&aC!?n cualitanva sobre el voluntariado J·oven madrileño realizada ª t~aves e 1 _ 
trev1.5ra . de entidades vo unta 5 en profundidad (a voluntarios ex voluntanos, gestores ( 1 ·os no 
rtas )' t' · ' d d" · • n vo untan • . . ecnicos de la administración) y 7 grupos e iscus!O d · olló a 
Partrqp I b · d campo se esarr 
lo 1 antes Y gestores de entidades voluntarias). E tra a.JO e . "ble intro-

argo de ?QQ¡ L . . . • . • d 1 l1a hecho unpos1 d · - . a lmutac1on de la extens1on e texto 
uc1r refe . d" _ 

• A. renc1as 1rectas a nuestro trabaJO de campo. E ~sari"ales Opto. 
ngel z d . . • · s y mpr~ • ' · d F ur o Alaguero. Facultad de C1enc1as Econo1!11ca . 1 • ) Uniw r-

e unda • · (A 3 de Socio ogia · 
iidad de lllen.tos de Economía e Historia E~onomica re. r de Henares (Madrid). 
e Alcala de Henares. Plaza de la Victona, 3. 28802 Alcaª 

0rreo ele · · 885 4? 39 · 
! H b" ctromco: angel.zurdo@uah.es. Fax: 91 . - · d el mismo princi-

pio p ª .•tualmente la legislación sobre el vol un ca nado abun }
1 

en ·¿ad de volun-
. or e•e 1 . d d 1996 a acnv1 tariad , 111P o, según la ley estatal del voluntana o e_ . ,, 

0 no podrá en ningún caso sustituir al trabajo rembuido · 

~o/'?/Íad ¡· 
r frabai0 11u · • - d ?004 pp 69-9-1. , • eva epoca, 1111111. 52, otono e - • · 



70 Ángel Zurdo Al 
aguero 

de Ja realidad. En función de esta construcción ideali zada _ . 
· 1 ' · d 1 1 · :1 · ' Y estnc-ram en te ideo og1ca- e vo untanal o. este 1a111as podría te 

. . . . b. 1 ner un 
impacto neganvo, 111 ran s1qmera a~1~ 1va ente, sobre e l mercado labo-
ral. No hay lugar alguno en estas v1s1ones para la precarización \ I 

1 
. . . d d , i mu. 

cho menos p:ira a susntuc1on e puestos e trabaJ·o por volu . , nta-
rios/ as -esto _es, para la destr.ucc1on de empleo. a 1.1ive l 111icro, aunque 
tal hecho se d1suelv~ en las cifras gl?bales: crecmuento de empleo a 
nivel 111arro-. Este npo de planteannenros son muy abundantes en la 
literatura sobre d voluntariado; encontramos trabajos que resaltan 
monolíticamente - y magnifican- la influencia positiva del volun­
tariado - y de las organizaciones voluntarias- sobre el mercado de 
trabajo, en términos, claro está, de creación de puestos de trabajo. 
Dentro de esta corriente de análisis "conven cional " podemos ubicar 
por ejemplo a Stubings (1986), Morón (l 999) y Rifkin (1997). De 
entre estos autores, quizás el ejemplo más notable de fe ciega en el 
tercer sector como potencial productor neto de puestos de trabajo, e 
incluso como única esperanza ante el agotamiento del sector indus­
trial y sector servicios a la hora de generar empleo, lo podemos en­
co.nrrar en la obra de Rifkin (1997), donde se profetiza e l adven1-

m1ento de una "era posmercado" (ibid. , p. 280) construida sobre d 
tercer sector, atribuyéndole además al fenómeno e l rango de "ren­
denc~a histórica" (ibid. , p. 307). Los argumentos de la corriente "con­
vencional" tienen una amplia difusión en las or!lanizaciones volui~r,3-
rias -dado que proveen de una fuente adici~nal de legitimacio.n 
social b.' d. · s adnu-- Y tam 1en son asumidos y difundidos por las 1st111ta ' 
nistraciones -puesto que J. ustifican v fortalecen su opción (esta ~él 
d d · · , 1 cana­es e una opt1ca macroeconómica) por la promoción del vo un 
do como prestador de servicios. -

Artic 1 . . ¡ , · 11uy ale . u aremos en as posteriores páainas un diagnostico 1 .. , 5 
Jado de esta posición "convencional'' idealizan te. Nuestra posic~o~)· 
mucho más m t. d , ¡ · 1npkP . a iza a Y recoae mucho mas fielmente a co leo 
ambivalente- i·d d d ¡ t> . • , • el ernP . rea 1 a e voluntariado e n relac1011 con ria-

d
asala:iado: Anticipemos parte del "diaanóstico": a veces el voh..int'\an-

o s1 fimc1ona co t> una suP . , mo mano de obra barata a 11eces supone 1unca-
tac1on de pers ¡ e: . ' · ' el vo . . d ona pro1es1onal remunerado cada vez 111as · ,11c1a 
na o funcio , '. . . , d , , xpeflt: 

, . na como veh1culo de adqu1s1c1on e e 11 ¡Jor· 
pracnc bl · o " cem . ª renc:i 1. izable en el mercado de trabajo y, por úln!11 ' niz•1-

. a;e 11111Y signifirnti110 de los profesionales asalariados de ]as o.Er~ es d 
Clones volunta · ias 5 

nas soportan condiciones laborales precar d. 5/as c:ii 
oscuro reverso del " 1 trata o ¡ resp andeciente" aumento de con 
e sector voluntario. 
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La acrividad volunraria es perfecr:nnente encuadrabk en la cate­
goría · ' trabaj~"_, al co1'.stituirse com o ~ma la_~or dirigida a la produc­
ción de serv1c1os y bie nes para la s:1t1sfacc1on de necesidades tanto 
personales como sociales. Otra cuestión muy diferente es referirse a 
b salarización de. ese r,rabajo. Como r~cuercla Morá1: (1997, p. 97), 
··no codo el trab:1_Jo esta en el m e rcado , y en ese sent1clo, el volunta­
riado sería parre del trabajo social no remunerado (Pérez Pérez, 
2000). Para Colozzi (1994, p. 235), los voluntarios/as "se definen sim­
plemente como trabajadores sin remuneración ' ', p ero, al mismo 
tiempo. es necesario incidir en que absolutamente toda actividad de­
sempeiiada por voluntar ios/ as es susceptible de ser remunerada (Ca­
s1do. !992, p. 86) . En esa misma dirección se expresa Hawrylyshy (cfr. 
Asroli, l 987, p. 126), para el que el trabajo voluntario consiste en "ac­
tividades desempeñadas por un individuo al m argen del mercado de 
trabajo, pero que pueden, no obstante, realizarse recurriendo a em­
plear regularmente a una persona". Así pues, el trabajo 11oh111tario no 
rs11í m el 111ercado, al menos desde la perspectiva de la salarización. La 
no remuneración del trabajo voluntario se erige com o una de las ca­
rmerísticas más distintivas y más reiteradas (Velloso, 1999, p. 31) en­
tre las atribuidas al voluntariado: estamos hablando, en términos más 
cotidianos, de la realización de " trabajo gratis" (por motivaciones 
morales o incluso instrumentales/ utilitarias) . Así pues, la ubicación 
real del voluntariado está en los l/lárgenes del mercado de trabajo 
~asala.riado-, produciéndose por ello numerosas in_terferencias. Y 
distorsiones dinámicas entre el "mercado" de trabajo voluntario 
~~travesad.o también por ofertas y demandas el~ " empleo"'. e1~, es.e s:i~-
do podnamos hablar de un mercado de trabajo voluntario numet1-
") co ~el mercado de trabajo asalariado o profesional. Por eso, yerran 

e~trepuosamente todos aquellos que conciben la esfera del volunta­
riado Y el trabajo asalariado como esferas asépticamente separadas e 
independientes. . 

En este artículo, abordaremos eJ análisis de esas compJejas di~ámi~ 
casque bl . 1 d " profesional . se esta ecen entre el voluntariado y e mun ° 
o, s1 se · El J ca ·iado ocupa quiere, entre voluntariado y empleo. vo un 1 ' 1 una posi . , , . . b. con respecto a 
llie cion extremadamente paracloj1Ca y am igua . ue 

ti. rdcado de trabajo, hallándose sometido a g randes tens1rfiº1
1
1;,s J~ s-i-

en en d. . pe ca ,, ª istorsionar Jo que podríamos deno111J11ar su .b co e · · · )· contri u-
)' ' spccialmente desde el punto de vista motivacwna · d d 
endo a d.J . "al . " Aunque es e 

un. ' 1 u1r, matizar o reconstruir su truismo. · . dical-
. .,. perspe · I ' · . ( diferenc1a) ra ' 

IIJent d ct1va og1ca el voluntariado se separa Y .d d cancce-
e el trabajo asalariado, en fünción de la grann ª que ' 
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rizaría la acción voluntaria, el voluntariado "real" fortalece paul . 
, 1 1 d d b . at1na-

mente _sus vmcu os con e_ me
1 

rea ~ e tra ªJº· Albarracín et a/ 
(1999) ilustran esta tendencia, a considerar el sector asociativo c · 
. ) ) d ) d , "] ) . Oíllo sunp e e emento e merca o; as1 os vo untanos y emplead d 

1 
[ ] 

.d os e 
Tercer Sector ... son convern os en un recurso humano flexibil' 
d 1 d. 'b) . IZa-

0 y a tamente 1spo111 e en un sector asociativo transformado 
un submercado más". Todo ello se produce, claro está, en el conrex~~ 
de un mercado fuerte~nente precariz~do y excedentario de trabaja­
dores como es el espanol, en cuyos margenes encontramos un nutri­
do colectivo de jóvenes aspirantes hipertitulados (especialmente en 
ciertos sectores, como puede ser el de servicios sociales). Como 
apunta Santos (1999, p. 45), "parece cada vez más indiscutible que la 
inseguridad y la precariedad laboral están caracterizando la socializa­
ción profesional de la mayoría de los jóvenes en los últimos veinte 
años" 3• Como parte del contexto prefigurador, tampoco d eberíamos 
olvidar las penalidades económicas que caracterizan e l día a día de 
muchas de las organizaciones voluntarias, sometidas a los ilógicos 
"ritmos" e insuficientes cuantías de las subvenciones (en su mayoría, 
verdaderas subcontratas estatales). 

2. El voluntariado como vía de promoc1on 
profesional en las organizaciones voluntarias 

El I · "una vo untanado aparece, cada vez más ante los J. óvenes corno 
· d · · ' . ' craba-~strategia . esdmeraltzada hacia la producción de la mercancia S7)-

pdor Y la mtegración en el mercado laboral" (Callejo, 1999, P: ,, _ 
Talestrategiad b ' dad , , ·1· d orlosJO\l' . e usque e empleo sena mas un iza a P . d es-
nes universitario ' "· · tenc1a e ,, s, mas amenazados estos por la mconsis ia-
tatus esto ¡ d · " -rnater 
1 

'. es, por a esmcronización de los "marcadores cada 
es y sunbólicos- d , · d aparece , e estatus. As1 pues el voluntaria o bajo. 

vez mas como d , d de tra 
un recurso e aproximación al merca 0 z6) o 

un verdad " · 1996 P· ' . 1 ero cammo hacia el empleo" (MacDonald, ' erar t111 

me uso como un "ti d h encori em 1 ,, (u empo e espera, de transición asta 05 co1110 
P eo ovar Y García Albert, 1999, p. 148), y cada vez rnen ___.,..- , 

~.1 :¡,,11rceerr--
J Se 'n da - ara e s 

valo de ~ad tos d?e Eurostat.aparecidos enjulio de 2002, en Espana.dY )os J¡oJ11b~I 
entre O y 29 a· 54 53 ?% e ( 11 disponían de b-: nos, un ,4% de las mujeres y un ,- ¡ 26% Y 

23 3o/c r .rra ªJOS eventuales. La media de Ja UE se si cuaba en e: 
• 0 especnvameme. 
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un espacio de participación social. De ahí que se configure como . , . , un 
espacio de acc10~ p_r~gres1vamente mas reflexivo - "egocéntrico": 
cerrado sobre el_ 111d1v_1?uo- y n:en~s transitivo socialmente (que no 
implica una arttculac1on comu_mtar,1,a~. Por eso, para Javier Calleja 
(1999, p. 58) el actual voluntariado t1we q11e ver 111ás co11 'b11scarse la 
flida ' que co11 la solidaridad. La reflexibilidad estratégica parece llevar más 
a una especie de utilitarismo de amplios horizontes que [ .. . a] la soli­
daridad". 

Como punto de partida, para analizar los condicionamientos que 
puedan ejercer m ercado de trabajo y voluntariado entre sí, es necesa­
na la evaluación de las tareas y funcion es que acostumbran a desarro­
llar los voluntarios y voluntarias, determinando en qué casos pueden 
contribuir a desplazar a los profesionales (evaluación que necesaria­
meme encuentra a su paso abundantes zonas grises).Asímismo, es ne­
cesario estudiar las frecuentes dinámicas de paso - " promoción"­
que se producen en el seno de las organizaciones voluntarias, desde el 
colectivo voluntario al grupo de profesionales. Con respecto a esta 
segunda cuestión -de análisis más asequible- Gregario Rodríguez 
Cabrero (1999, p. 26) recuerda que "la entrada en las entidades socia­
les como voluntarios su ele ser el inicio de un proceso o continuo 
cuyo culmen es la profesionalización dentro de la entidad". Podemos 
hablar, en consecuencia de la existencia de verdaderas "carreras pro­
fesionales" dentro de la; organizaciones voluntarias, con una notoria 
pec~1liaridad, y es que una parte importante de esas car~era~ es, en 
sentido estricto, preprofesional -si es que asociamos tal termrno a la 
ausencia de remuneración econónúca-. Podríamos, además, plantear 
que el aumento del número de voluntarios/as durante los últimos 
años (en términos globales) pudiera haber complicado en al1?11n~s ca­
sos la promoción profesional -asalariada- en las orgamzaciones 
voluntarias, si bien, por otro lado, la ampliación paralela del volumen 
d_e trabajadores asalariados en las organizaciones voluntar,ia~ ha fun­
cionado en sentido contrario. Como una variante de este ~~111~? pro­
ceso de promoción profesional podríamos hablar de la funcwn tra_1~1-
pol' "d ' f: ·1· ¡ proyecc1on 111 e la actividad voluntaria dado que ac1 ita ª . . 
ext · d ' - aa111zac10nes 
· enor esde el punto de vista laboral: hacia otras or"' b. d 

vo)u . . . 1 nte las u ica as 
ntanas o incluso empresas privadas - especia me , '. 1 en el d lgun eiemp o en 

sector de servicios sociales- (pue e verse ª J 

Pearce, 1993 35) . . 
A - 1 'P: , · - · 1 d 1 voluntano/ a, m-

si, en a dmamica del proceso mot1vac10na e · a de 
terfer· ' ( 1 b ble perspecttv· 

ina aunque no de manera universal) a pro ª . ·, y/o la 
acced d 1 orga111zac1on 

era un puesto de trabajo remunera o en a ' 
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cuahficac1on paralela, esto es, la formación teór · 
. d ... , d . . ica, y sobre t d 

nea -a qms1c1on e exp en e11c1a- re n tabili.zabl 0 o prác . ' es en el · 
c~aba_io (MacDonald, 1996, p. 26; Lysack y Kreftina 199..,111

ercadode 
nesgo lo encontramos en la 111 ercc111rilización del ~: b . .), p. 139).EJ 
( i b

.d al · · ' J 1 ª a.JO vol u · e e 1 o a su v· onzac1on en e acceso al m ercad o d e traba· ntan_o 
gro reside, como sd1ala E stivill ( 1989 p 1 ?9) ·' . ·~o). El peh. 

1 1 
. , . - , e n qu e en aln 

casos as co aborac10nes profesionales, que responde n . ::.unoi 
d t b 

· d c. " a expecratwa; 
e ra a_¡o remunera o tLituro pueden encubrir 1·ela · 1 b 

• ' < c1ones a oral ' d 
absoluta precariedad y dependencia". ts ' 

Las organizaciones voluntarias se e rio-irían como 1· 1d · Al . 
(
1999 1-) . ' t:> , 1 lCa OlbO 

, p. ::> -refinendose a la cool?eración inte rnac ional, pero sien-
do un arg~ment~ perfectan~ente aplicable al conjunto del voluntaria­
do-'. ~n un pnn!er espacio d e tran sició n e n e l m ercado de trabajo 
p~ra Jovenes cua~1ficados sin empleo". L o que significa insistir ~n 
como e~ _volumano/a percibe la práctica volunta ria como un medio 
que fac1hta la inserción -y, por consiguie nte, rentabilizable- t'íl d 
mercado de trabajo. Esta rentabilización en la entrada al mercado d' 
tra~a~o es resaltada por diferentes autores 4 , e incluso por instituciono 
p~hticas como la Comjsión Europea 5 y e l propio Congreso de IOí 
Diputados 6: _En definitiva, podríamos h ablar, de nuevo siguiendo 

~/0.rmulacion ?e A_lonso_ (1999, p. 15) , de "estra tegias adaprauv~'. 
~iertos colecnvos juveniles para poder e ncontrar un acceso seet~' . 

d~no Y meritorio al mercado de trabajo -como forma de adquinr 
Cierta e>..,...eri·e · e · . . " E tas estrace· 

. ..r nc1a pro1es1onal, capital relacional, e tc.- · s 
g1as se manifi · , ¡ . · 'venes. en . estan necesariamente m as acentuad as en a~ JO . 
función de la c. e · · . , ¡ d . os rdano· iuerte tem1111zac1on que presentan os estu 1 

" . . 
nados con el "c ·d d ,, · . . . d l aralela mJr 

,, U! a o social (serv1c1os sociales) y e a P < iJ; · 

ca femenina d 1 1 · · d de las or} . . • e co ecnvo de trabajadores/ as asa lana os . de Ja 
mzac1ones volu t· · d . , . S , estudio , F . , _n .1nas e acc1on soc ial. egun un . estarll 
. undacion Tomillo (2000, p. 59). este colectivo d e asaJanados que 
mtegrado p 680 · -daros or un Yo de mujeres y un 32% d e varones 

' > ~ Cam~n(;~iros. 1;a11_ejo (1999), Ascoh ( 1987, p. 151), Ariño ( 1 9~9)· : Ur~ucia (200
1
· 

P92)
"ll ,p. l),Herrera(1998 p 164) Morón (1999, p.21 ' 

· , ve oso ( 1999 ? ' · • , uo 
; " Las as . . • PP· -2-23), Weisbrod (1988, p. 132) . . [orniacioJl ª (11 

gran númer o~1ac1ones y fundaciones ofrecen también u na vahosa u11 e111Pllº coí 

el mercad Job e voluntarios, muchos d e los cuales e n c u e ncran Juego onoci1J1i(!l 
o a oral co · · 1a y c 

adquiridos" (C .. , nvencional como resultado de la experienc . crtl· 
om1s1on Eu fr M . 17) • 1!1

1 
1• Aunque e , ropea , c . oron 1999, p.2 . san1e11t~ .,qu' 

n este ult" d . · , e rve r 998 ' 
mental. Nos r fc . uno caso esde una aproxunac1o n p ·da en 1 · 
comemaremoe er~mods a la proposición no de ley ( 162/249) d1scuc1 , 

s mas a elame. 
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inn:rrirían los porcentajes glob::iles dd mercado laboral espaiiol según 

u¿·ncrO 7• 
;-, Pero i:~ta línea explicativa es ran sólo un diagnóstico parcial del 
pJnorama. Prueb::i del lugar paradój ico ocupado po r el voluntariado 
en relación con d mundo del trabaj o asalar iado son los resultados 
obtenidos en algunas investigaciones de carácter empírico. En el es­
rudio de R.. MacDonald ( 1996, p. 30), se s6iala una interesante ten­
dencia anragónica, pero a la vez perfectamente " compatible" (lo que 
nos remire a la enorme am bivalencia social del fenómeno del volun­
tariado). Los voluntarios/as entrevistados por MacDonald señalan 
que d trabajo voluntario puede significar una traba a la hora de obte­
ner un trabajo remunerado, en especial en el seno de la propia orga­
nización. El planreamiento sería el siguiente: si el voluntario/ a trabaja 
gratuitamente, y de manera satisfacto ria, ¿por qué habría que asignar­
k un salario? De todas m aneras, con respecto a esta tendencia debe­
rían confluir al menos dos supuestos: a) que el voluntario/ a busque 
como estrategia consciente solucionar su futuro laboral en el seno de 
la asociación, y b) que Ja organización utilice a Jos voluntarios/as 
como exclusivo sustitutivo de profesionales asalariados, como si1:1ple 
füerza de trabajo gratuita. Así, y de fo rma paradójica, el voluntanado 
podría facilitar y bloquear -simultáneamente, si consider~mos las 
tendencias a nivel estructural- el acceso al mercado de trabajo asala­
riado, situación ambivalente que se expresa modélicamente en ~¡ d~s­
curso de los voluntarios/as que podemos denomjnar " profesioms­
cas". Este segmento incorpora usualmente estudiantes Y titul~dos/as 
en el área del "cuidado social" que consideran que el voluntanado en 
su configuración actual --abusiva- elimina gran cantidad de pues­
tos de trabajo (es por eso que el sector "profesionista'.' más extrem_o 
lleg_a, ªpropugnar incluso la desaparición del volunta~1ado Y. su sustl­
tucion sistemática por profesionales), pero que al mismo tiempo se 
ªP · d ¡ formas de acu­, rox11nan a él, dado que constituye una e as p~cas 
mular experiencia y acercarse al m ercado de trabaJ0

· . . 1 1 
p d 1 el que cump e e 
arece, pues, necesario para compren er e pap . volu · d ' 1 d de traba_¡o, tener 
ntana o en relación con el acceso a merca 0 

_ en e 1 1 ]t errado de preca 
uenra os grandes problemas de acceso Y e ª 0 

" ' _ - . i s· . d 1 rrabajador/ a asalariado 
d 

1 
•guiendo datos de este estudio, el perfil don1inante e 

1 
· 1 wirios/as, salvo 

e as ONc - 1 . te a 1 de os vo u i • , 
co espano as de acción social (muy semejan · 35 . - os con ciculacion 
un~ rcs?ecto a la edad) es el siguiente: mujer, de entre 25 Y .ª

11

esr·~ definida difu-
1versitari d r al - c-1ceoona · · . · • 

IJ™ a Y que esarrolla tareas com o pro1es1011• ' 
0

1. dos en (:i c:jecuc1on 
... ente en ' l d" d" iente 1111p 1ca de act· . e estu 10 com o uab;tj:idores/as 1rectan 

ividades- (Fundación Tomillo, 2000, P· 60) . 
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riedad que aquejan especialmente a los jóvenes españ ¡ 
d d 1 o es, conve · os e esta manera -en su pro ongada espera- en J·Óve "d r~. 
d ·' " (S · 1999 5) · nes e laro urac1on antos, , p. 4 . Como muy bien apunta R d . ~1 
Victoriano (1999, p. 107) complet~ndo la perspectiva, "entr~ 1:~~ venes, el problema del desempleo tiende a con venirse en el pr bl J 
d 1 . . , d 1 .1 ,, y o enii 

e a precanzac1on e emp eo . en esa línea, el "nuevo" volun1a. 
riado crecería a la sombra de la precariedad y, en cierra medida con­
t'.~buiría a l_a degradación de las condiciones de empleo. Ante¡~ pre­
s1on que ejerce el mercado laboral sobre los jóven es, estos intuyen 
una salida a la precarización laboral -y no es sino una perpetuación. 
en términos globales- a través del propio voluntariado (véase Alba­
rracín et al., 1999). De ahí que el d evenir del voluntariado se inscribJ 
plenamente en el proceso que define Rodríguez Victoriano (ibid .. 
p. 107), según el cual "estaríamos asistiendo a una normalización de la 
precariedad, que viene expresada por e l auge de la temporalidad en d 
empleo y por la eclosión de franjas intermedias, en situaciones_ ~lta­
rnente aleatorias en las que se confunde trabajo, empleo, formacion,y 
donde las figuras del meritorio, de .los trabajos insignificames, del 

·11· d 11a de trJ-curs1 1sta o el trabajador voluntario delinean un panorai . .._ 
)·ect · · 1 d . · · · ¡ pr·olonaan mden · onas vita es 1scont111uas o prov1s1on a es que se ~' 

.d ,, 'v' . ·re que el esra-m amente . we1sbrod (1988, p. 134) apunta, por su par '. de las 
do de la economía afectaría sio-nificativamente al mv~l _ ,

0
• 

" "d · · · :::> • 1 izac1one~' reservas e traba10 voluntario disponible por as organ , c.
1 
·1

6 1 . ';) , mas iac . 
untanas. Cuanto más fuerte es el estado de Ja economia, d , por 

b · b · unera o ), para un tra ajador enc?ntrar un puesto de_ tra ªJº ren: ibid), esp~-
lo tanto, menos atractivo resulta un traba JO voluntano (i , de cJ-
. 1 . d un·1 v1a cia mente para aquellos que buscan en el voluntaria 0 ' ¡ "faccor 

pacitación y acumulación de experiencia. No obstante, le ¡ón dd 
, . " la evo uc . economICo no explica por sí solo ni mucho m enos, . ¡denc1a 

1 ' . a co1nc vo ~men de voluntarios. A pesar de ello, no es mngun _ e solape en 
accidental que la "explosión" del voluntariado en Espana9~) 111

arcad0 
. . . 99? 19 ::> J su mic10 con un periodo (aproximadamente: 1 -- · da a tt11 

. . . . asocia s por una acentuada cns1s del mercado laboral -cnsis · . e111enc~ 
d · , dos ¡ncr r.tie ~ra~ estruccion de puestos de trabajo remunera ' ¡ 

0
rceJ1 ·~~ 

sigrnficativos de la población activa (Jo cua.l confluye e~ e ~perior · 
de ' ¡ E pana, s rcJI' paro mas e evado datado históricamente en s . ·ó11 os 
24o/c d 1 bl · , · . d ecanzaci . aso-

. 
0 

e a po ac1on activa) y a una corriente e pr · 111sra , 
s bl O d ducc1° " vara 1 

e--. e to as maneras resulta tremendamente re Jos a 
5 · ' · con hº ciar con exclusividad el éxito de la fórmula voluntana os 111itC _.
1
1 

" d J · · s otr c1º res e mercado laboral y la economía. Ins1sti1110 , ucr11rtl 
f; t f1 . 1 reestr ac ores con uyen en, y conforman, la tendencia: ª 

d de trabajo y voluntariado Merca o 77 

1 .· dad civil esp3ñola y el paralelo fortalecimiento de las orga-d~ a soete • . . , J 
. · voluntarias, las estrategias de promoc1on estata , el agota-

111zac10nes · · · ' · 1 1 fil ·d l ' · . l otros modelos de parttc1pac1on socia , e per 1 1 eo og1co 
n11ento e e . . . , 1 . . d , ~ 

· c. t, ind1v1duac1on del nuevo vo unta11a o, etcetera. 
ba_io Y iuer e , · · J) Id (1996) S 1 Revisemos ahora el anahs1s de_ Mac ona_ . . u exce ente 

. · Jora ]as pau tas de traba_¡o voluntano en entornos caracte-trab.uo e:-.-p · ·¿ d · 1 
· d um economía local deprnrn a -concreta a en mve es ma os por • . · , d ¡ · 
1 . d de paro-. M acDonald abunda en la percepc1on e a actt-
~ eva os · ¡ 1 "( 'b"d ridad voluntaria como: a) una "respu esta act1v~ ~ desemp eo '. 1 . , 

. 19), y b) como una vía sustituti~a, que es_ utth~ada por l~s suje_t~s 
para "'re-crear por sus propios mecltos, una v1venc1a de trabaj,º po~m­
p .. ("l "d ?Q) vivencia que el m ercado laboral les negana. Ast, el 
'"ª 111 

., P· - ' d ¡ ' d olunta autor británico relaciona el incremento e numero . e vi "d -1 
' · · · d 1 dificil acceso --sm o vi ar e rios/as con circunstancias asocia as a . ' . d 
Gc1l abandono, dada la abundancia de :raba_¡ o pre,cano-:-,ª ¡ m~rca n ° 
de trabajo asalariado. El abandono no solo afecta na ª los jOV~_ne~, si leo 

b d t baiadores maduros pt mc1pa s también de manera a un ante ª ra 'J' · , '" • d istri"al 
d " ·econvers1on 111 t ' víctimas por ejemplo, de los procesos e r _ 

(que cobraron especial virulencia en los atios ochen~a), que en_ i;m 
"b T d d s de re111corporac1on a chos casos presentan muy escasas posi 1 1 ª e M D Id constata 

1 . d D ta manera ac ona la esfera del trabajo asa ana o. e es ' ''¡ , 
0 

de volunta-
. , d rimjdas e numer que en loca!tdades con economias ep . 

1 
¡ trabaiadora 

· . d t nec1entes a a e ase :i' nos/as sm empleo remunera o per e . d ·. 
1
. ción- tiende 

1 , 1 bl t ' to de desm ustna iza - a mas vu nera e en un con ex . ( r ándola al caso 
a crecer (ibid., p. 21). En la base de esa tendendc1

1
ª ªP

1 
1c
1
t 'ari· ad~ '-a la 

1 l. .· ' n e vo u1 ' , español) encontraríamos que a amp tacto habría produ-
d 1 - s noventa- se ' que hemos asistido a lo largo e os ano . ' do en su mayor 

"d c. " d baio" mcorporan d. c1 o mndamentalmente por e '';) ' . d a Ja clase me ta 
· , · ]a clase trabap ora Y ' parte a jovenes pertenecientes a ' ' ' to ele un mer-

b . . , ¿·fi 1 d (en un contex . a.Ja, Jovenes con grandes i 1cu ta es 
1
. fi d s) para traducir 

d . . d · , es cua 1 1ca o , . ca o de trabajo excedentano e Joven . (
199

8)- en termmos 
-utilizando la conceptualización de Bourdieu . J ultural adquirido 
d b . . , · ·o) el cap1ta e e tra ajo y salario (capital economtc 

en el sistema educativo. ,, d 
1 

eº"mento de la clase 
En el caso de los mjembros "maduros ~ s v · 

0 
pensemos en 

b . , . . e ··or onentanv ' s tra ajadora en paro (como hm1te 111let t . . en programa 
1 . - ) que participan b"li os mayores de cuarenta y cmco anos . . . ente la renta 1 -
d 1 d , n pnontanam . . iera e vo unrariado, estos no preten ena d ciclo-, 111 siqu ' 
z ., fi t nentere u · es de ac1011 del capital cultural - reCLten et · do consc1ent 
una bl , · · ·, 1 b al sino que, sien . , 1 funda-pro emattca remsercion a or, , . 

1 
· do aspirana1 

su dificil reentrada en la esfera del traba.JO asa ana ' 
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m entalm ente a la reacti11ació11 social de su cotidianidad (pro . 
. . . , . I .d ) O Porc1onan do ru~111as , mterac~1on soc~a ~ sent1 o . : ~hí que la actividad'"; 

luntana cobre se ntido en s1 misma, a l penn1t1r una "vivencia" d 
bajo positiva. Para estas personas, que responde1ían mayoritarian~ tra. 

d d 1 d . , 1 . entr al perfil de para os e arga urac1on, e voluntanado se constitu)·e 
como una verdadera 1;ía altemati1J(1 de trabajo -no asalariado­
(MacDonald, 1996, p. 31 ). Evidentemente , esta función sustitutiva del 
trabajo asalariado sólo puede existir si los ex trabajadores disponen de 
prestaciones de carácter indefinido (aunque se trate de ing resos míni­
mos de subsistencia), por lo que tal situación abundaría más en paísrs 
con cobertura " indefinida" d e l d esempleo. De esta manera, podría­
mos ver en el trabajo voluntario, incluso, una partic:ilar f~rma. ~e 
amortización social de los subsidios públicos. En Espana, la s1tuac10n 
es diferente, existe un número muy impo r tante de parados de larga 
duración, pero encontramos un bajo nivel de cobertura y"una s~~wa 
limitación temporal en las prestaciones por desempleo, condiuo­
nes'' que dificultarían optar d e manera " duradera" y consismite _ror 
1 1 . d . "fi . l" d 1 t ·abaio asalanado,mi-e vo umana o como sustituto unc10na e I c 'J < e . 

1 
No 

· d · · d pel mar<nna . 1 pomen o a esta modalidad de voluntaria o un pa . e vM ·Do-
correspondiéndose con el modelo perfilado en e l traba_¡o de ~;- un 

1 
nuestro p.rn na d -aunque en su s lindes-, encontram os en y·ori-

1 b era - ma volumen muy importante de prejubilados de case 0 r .al antrrJ 
· h · , potenc1, e tanamente ombres-, que se ub1cana corno una . d nómicJ 

para el voluntariado (disponen de una relativa seguri?a ecoara bus­
y se hallan en edad laboral, lo que les sometería a tensiones p l~s pa· 

. . . d ) s·n embargo, d car un sumtuto funcional al trabaio asalaria o · 1 pautas ( 
'J l" ºtan sus e tentes y generalizadas barreras cultura les -qu e 1111_1 ¡ cen qtJ( 

· · · , c. m as- 1ª parttc1pac1on social con respecto a las tasas iemen . d ra se apr~-
muy pocos prejubilados perten ecientes a la clase trab3.Ja 0 y parcic1· 
· ¡ ] · ·on1srno ·

0 Xlmen a vo untariado o a otras formas d e asoc1aci . b .
1 

dos se 1 -
pación social. Los niveles de partic ipación entre pr~JU 1 ª fesionale5· 

crementan notablemente en el caso de las clases medias pro 

3. D . , . d . , d 1 mpleo 1narn1cas e precarizac1on e e 
remunerado en el tercer sector 

d do en 
. ·ncJuyen ·onó Trascendamos ahora el análisis de l voluntariado, 1 o-anizaCI ,_ 

. . " . ,, l . . d d e las or :::> a11rc mismo sistema a os profesionales asalaria os . fi e ron, ' l · ( . ·fi nva u vo Untanas que en una proporción muy s1gm Jea 
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1 · s/ as) Al respecto aparecen esporádicamente en . , re vo unrano . ' . . , fc 1 
normcn ' fc · a l..., fü erte precanzac1011 que a ecta a os pro-. ·~ re eren c1as ' .. 
la hcaatur, . ( or e iemplo, vé:lse R odríguez Cabrero, 1999 y e · les del sector P 'J ,, · 

1es10
11
a. OOO 105) verdadero " efecto perverso , y ciertamen-

2000; Pc'tras,.
2 

d ' ~· d 'd "' la actividad del sector voluntario. Muy lte e11va o e . 
ce prcocupa1 ' el . pr·ecar1ºz·1clora el sector voluntano apare-¡ ta ten enc1a e ' e' " 

vinculac o a es e . e escondería formas de trabajo " irregular 
l°l'íÍa como un espac10 ?¿) con figuras ele actividad de difícil ubic~­
(MacDonald, 1996, p. - d' 1 b ·o asalariado -fuera ele la legah-.' el marco e tra ªJ ' e ' • ' 

l"!Oll tanto en . , 1 ia -transored1endo sus caracten s­
dad- como en la acc1on vo untar ' . ·c1eºolo' oica liberal se podría . 1 ,, D sde la perspectiva 1 :::: ' 
neas '\;senc1a es -. e fc e 1te flL11ºdo y flexible en su d'l. co per ectam 1 
hablar <le un sector mo e t ' ·d dero ej emplo para la empresa <rc·snón de los recursos humanos, ve1 a 

~rivada y el Estado. .1 · , n de la precariedad !abo-. 1 claros en la 1 ustrac10 .d 
Especia mente pre - 1 los resultados conte111 os 

al . ctor espano son ral que recorre tercer se d . , -r. 
1
·
1
11

0 
(?000 p. 63), se-

. b d la Fun ac1on J.On ~ ' . 
en el estudio ela ora o .P?r b . d los asalariados del sec-
gún los cuales "las cond1c1ones de tra 3.JO e fuerte extensión del 

. , . l e concretan en una . ,, 
cor de ONG de acc1on socia s . 

1 
.. s relativamente ba_¡os · 

tiempo parcial, una alta temporalidad¡ Y sa da~topi-ácticamente un 19% 
, · en e estu 10, ' Segun los datos que se manejan . parcial (frente a un 

al · d lo son a tiempo < • de estos trabajadores as aria os _ ' 'b .d p 6?). y un 45% ue-
, --spanola) (1 1 ., • - ' 1 8% para el total de la economia e 

1 33
% del empleo toca • 

ne algu' n tipo de contrato temporal (frente ª d' . ) i; Con respecto 
. 1 .d s eleva is1rno . . . 1 . Porcentaie este último no lo o vi emo ' 'as ocupac1ona es. · ~ ' . . d ]as categon 

a los salarios, estos son bajos en to as b . dor se sitúa en corno ª 
cJ salario (bruto anual) medio de un tra 3.Jªcl nás que una propor-
los 15.000 euros (ibid., p. 63), -pensemos,ª ei ' 

. . ón alero más alejada en 
. . ( que de reahzaci "' . d . d que reco-~ Otro estudio de necesana resena aun 

1 
elevad:i precane 3 , de 1 

· ¡ d 1 mostrar a so se parte e nempo) cuyos resultados rec un an ei 
1 

c~ ri·as (en este ca 
1 

¡· ·>ido 
' . . nes vo un d • , ) ·s e e m ¡, rre el trabajo asalariado en las orgamzac io !el O 52'M• del iRI F . ~ oreadas 

. ·d d ece¡noras e ' 1 curas ap • una encuest.1 realizada a las ent1 a es r ?
64

). R evisemos as . -.,dores con 
por R.odríguez Cabrero y Monserrat ( 1 ~96, PE-: ri ría un 54% de trabd, c:rv1cios. 
en relación al perf.il del era bajador asa lanado. x is Sº~ con contraeos . . ed s s con-

·tl y un /O ba•a ore contrato fijo un 38% con contrato tempor. os un 65% de rra _., parcial. e . 1 b 1 ncontram d nenipo on respecto al cipo de jornada a ora ' e b . dores emplea os ~ absoluta-
t~t.idos a jornada completa y un 35% de tra ªJªfi.os ambos esrudws sont ·apunta a 
S1 bº · d ontratos J ' Monserra · ien con respecto al porcencaJe e c , Cabrero Y ·rras dd es-
ílle o . . ' d Rodnguez d r ca b s Cl . nte con uemes, la invest1~ac1on e . 

0 
arcial (casi . up 1 ~r de pn:cane-

un niayor porcemaie de traba_F1dores a ne mp P un nivel may 
tud· d " 0 apunta a 10 

e la Fundación Tomillo) y, por tant •' 
dad en el sector. 
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ta ria 9 . poseen formación u · . 
n1vers1• 

Desde la administración y las or()'anizaciones 1 . 
gado_ a vincular los bajos salarios y b precarizaci~~ ~~1tanas _se ha lle. 
altruista que recorrería y caracterizaría al sect E 1 la ~11nensión 

l · d · or. n ese sentid tar sa anos re ucidos sería interpretado e t' _ . o,ace¡>- 1 
.d . n ermtnos de expr ·· d 

una evi ente orientación moraJ hacia la act· .d d es1on e 
d 1 e ivi a remunerada 

parte e os contratados, en vez de considerarlo una caracte · · p~r 
tr~c_tural del sector (vinculada a financiación insuficiente etncs)t:~ale,. 1 
phcit , fi · ' · · 111-

amei~~e se ~st~ us10nand_o e:i un nusmo sistema la precarización 
Y la voca~1on, digmficando y justificando la primera a través de Ja se- 1 

gunda. _Ciertamente algunos profesionales esco()'en puestos de trabaio 1 
con ba1a · , ( . 0 ~ ~ ren:unerac1on por ejemplo, en organizaciones voluntarias. ¡ 
aunque _no solo) por criterios morales o d e compromiso social. Pero 
los s.al~n~s precarios en el tercer sector son mucho más imp11estos (por 
la d1~am1ca y estr_uctur~ del sector y por la situación del mer~ado ~1e 1 

trabajo) que elegidos libremente por los profesionales asalariados · 
~n las actuales corporaciones voluntarias, e>..":istiría un sector de profe- 1 
sionales '.'vocacionales" que antepondrían su realización personal ~n 
su trabajo a las condiciones asociadas: un salario bajo, un contr~c~ 
temporal. Personas que en definitiva prefieren ese trabajo "precan~ 
a otros tr b · , · 1 actuab-a ªJOS mas seguros fuera de l tercer sector. Pero en ª . . 
dad no habría que magnificar ese sector de profesionales vocacionaki 
( · · · . Jos as­
mmontano) y, sobre todo es necesario ser consciente de que 

P . . ' · 'in caso 
ectos motivacionales -la "vocación"- no nieQ"an en mngt 1 . o 

ªprecariedad "objetiva" de una situación laboral. r J·' Af . ~~ ~ 
.
1

• ª pesar de que el fuerte crecimiento experimenta durance 
organizaciones voluntarias y, en generaJ, por el tercer sector, 

--:-:-~~~~~~~~~~~~~~~____---:::1. . , rea 1zi· 
'> La t d . racion . 

da er~ encia es mucho más desfavorable si observamos la co111_Pª '.
0 

de ser11• 

. , en e~ nmmo estudio, emre ONG de acción social y el sector sanitan ~rJlidadell 
clros sociales en su conjunto. Las ONG de acción social duplicarían Ja teft11P daciÓll To-
e empleo y el e 1 . ·or ( un .11 ' r curso a a Jornada parcial sería diez veces supert 
nu o, 2000, p. 65). 10f¡111r~· 1

" Esa pre · • • . . . , · ura entrt! 
1 11•~ 

. ,r. . misa moral esta detras de la d1ferenoacion en b htera~ 'ón--l Y I 
nos pr0esio11a/rs (vol · · d · aJ16caci 
fi . / . u manos en sentido estricto - con eleva a cu 151 ). .• 

es1011a es vo/11111arios ( sal · d ) , . ¡ (1998 P· crJt' 
11 U d . . ~ ana os.VeasealrespectoVenusera . . ' Jconioes 

11
• 

. n~ escnpcion irónica y crítica de la precarización profesioJJ~ 11ce de ~1 
g1~ co_~c1ente desarrollada por las organizaciones -revestida forma !IL1efredo (2 ~ 
SeJo cm1co a gestores 1 . '"~b Ja" de o pue p 74)-"C - a encontramos en la reveladora 1.a u.' • bajo que 

3
¡¡· 

i1~1p . ~-tra~e a un ~ar de especialistas desempleados, al salano rnas )eco y co•i sris""· 
. ~ner. 1~ª es que si el proyecto sa]e los contratará a tiempo col11Pb ,;afán gr.t 

nos tnternac1onales s· 1 ' , 1 tí'J a.. · 1 o creen, y en su desesperación le creer.JI ' 
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bs dos úlrimas _d~ca~~s (tenden~e a una pro.?resiva instit_ucionaliza-
·ón )' corporat1v1zac1on) se ha visto acompanado por un mcremento 

C1 1 l" d " . . dd rnlumen de emp eo rota genera o -eso es mcuest1onable- , 
lo importante es que tal cre_cimiento no ha redundado en un paralelo 
aumento relativo del traba.io estable -y, en general, del empleo no 
pr~cario-. o~ ahí que podam~s ha?lar -~n térmi_nos de diagn?sti~o, y 
con total propiedad, de la profes1011altzac1011 precana de las oiga111zac1011.es 
t'(l/tmrarias; profesionalización plenamente fluida y, por ello, absoluta­
mente i11cstable. 

En relación con este hecho, podemos tratar de elucidar algunas de 
sus causas. Debemos considerar que el aumento del volumen de las 
sub\-enciones concedidas por la adm inistración (y otras formas de fi­
nanciación pública) durante las décadas de los ochenta y noventa, le­
jos de minimizar la precariedad e inseguridad económica de las orga­
nizaciones voluntarias, tiende a perpetuarla o cron ificarla. La razón es 
que las subvenciones toman progresivamente la forma de " subcontra­
cas" de servicios de la administración (existentes o a implementar), 
con cuantías dinerarias que se ubican al límite -o por debajo- de 
los costes "de mercado" (y, por supuesto, siempre por debajo de los 
cosces"de Estado") 12.Además, esta financiación pública está ligada de 
manera creciente al desarrollo efectivo de programas (con condicio­
nam1ento estricto de: número y perfil del personal a contratar, perio­
dos temporales de implementación del program a, actuaciones con­
cr~tas .-volumen de trabajo a desarrollar-, etc.), lo que fu erza a 
precanzar a los profesionales e incluso los servicios. En ese contexto, 
algunas organizaciones tratarán de sustituir a los profesionales, en la 
m:dida de lo posible, por voluntarios/as o estudiantes en prácticas. 
As1 la ad · · · , , bl · d · d 1 ' mimstracion aparecena como responsa e 111 irecto e ª 

~ D . . . 
profi · · C:isa<lo (1989, p. 47) recuerda "que en la oferta de serv1c1os asistenciales 
na; eiionahzados suelen presentar costes más bajos las organizaciones sociovolunc~­
nou~~e el sector público y que el mercado. Este contraste da lugar a una pa.radop 
conc' e en la relación entre el sector público y el privado: el primero subvenciona 0 

terca serv · d · " Desde 
tll co . _icios el segundo por valores inferiores a sus propios costos · . 
1 nsucac1011 p d . . . · · d p · · (cfr Ascoh 988 p 185 arecen emasiado optm1Jstas las apreciaciones e asmi · . ' 
do p~ed ) según las cuales sería "ilusorio considerar que los grupos de volu~cana­
M¡¡ bie~~reducir sustancialmente el costo de servicio, como alguno está repic~:ndo. 
e\tímul ay que suponer que, si son activos, críticos, conocedores de su fun~ion de 

0 Y de pro · · e haran sur-gir neceiid d moc1on, contribuirán a aumentar los costos, sea porqu •. . 
le¡ Porqu ª es nuevas, de b s que la opinión pública no tiene todavía conocmll~IHO, 
ro Públicoe"i.ntDcntarán servicios por anticipado que deber<Ín ser asmnidos por edl gads-
u efi · · · · • 1 blan o e n l!Jodel d. nmva111e1m:, si nos plegamos a los hechos, Pasm1 esta 1ª ' 

0 e vol · untanado tan idealizado como ausente. 

1 

~~~~~~~~~~~~~~~~~----"-------
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precarización laboral, aunque al mismo tie mpo el Est d .. 
· ' · ' d l · · · ' i ª 0 ta111b1e pres1onana, a traves e a 11npos1c1on e e condiciones para 1 d, n 

b · ¡ ¡ . . e esarr0• 
llo de programas su venc1onac os, 1ac1a la profes1onalizacio' 1 . , • • • e 11 asa ana-
da de al menos una parte mm1ma de los serv1c1os y puestos de b. 

1 . . l traaJo 
existentes en as orgamzac1ones vo untarias. 

También podemos encontrar de manera recurrente en el seno de 
las organizaciones la derivación de fondos económicos que se han 
concedido para un determinado programa, para cubrir los déficits de 
otros que no disponen de subvención (o esta es insuficiente) o queb 
recibirán en el futuro. Asimismo, se producen d erivaciones de fondo¡ 
para cubrir las necesidades funcional es cotidianas de la organización 
(alquileres, material, personal administrativo y de mantenimiento ... ), 
son estas otras causas de la precarización laboral. D e esta forma,l<1 
administraciones públicas están fo m e ntando en numeroso~ caioi 
- como consecuencia indirec ta de Ja concesión de subwnc1ont'S a 
organizaciones voluntarias- la precarización significativa del me.rea· 
do laboral en el sector de los servicios sociales e, incluso, contrM 
yendo al mantenimiento de irreaularidades contractuales (c~ntrarO\ 
·1 l fr 0 

· · 1es de 111segu· 1 ega es y audulentos, horarios d esm esurados, s1tuac101 ' 
'd d ) S , , ·aida en cornoi 

n a ... . e podna hablar casi de una econom1a sumei:;, ' 1. da)' 

1 . . . . . d , .. e 1 te fisca iza . 
as orga111zac1ones voluntarias s1 bien para OJJCa l11 1 · lo .. 

l . . , . , . d " un cos socia 
conrro ada por las d1stmtas agencias publicas e as 
para la sucesiva concesión de subvenciones. . desvalidii 

Pero las organizaciones voluntarias no son sunples y e presrJll 
víctimas de los " desi!mios" del Estado. D e h echo, rnuc~as ~·o' n.Atk· 

l, . ::> , 1 -canzac1 . ..-
so icitameme a estas practicas que redundan en ª pre esarial 

' 1 re~nF · mas, e planteamiento "competitivo" -estric tamen . , dd cr(ct· 
de algunas entidades, que las hace decantarse por la opcion de podir 1 

. . . d . cuotas d. 
miento a cualqmer precio 13 y la resistencia a per e t 5tiol1ª 0~ . ' as ae ¡ · 
Y presencia social (en términos de número de program 0 

11ci:i en 0> 
volum d · · ··os prese , 11 b en e serv1c1os generado número d e usuan ' 1enre '. 1 
med· d · ' derosan d o(l)' ios e comumcación ... ) también influyen P0 d 11ci:i e . 
tendenc· N d b bun ª · rprt' 1 1ª· o e emos tampoco olvidar la gran ª " aJqo1e . 
lados/ as d J" ·dad ,, . . b . én a cu · . per10- 1 . e cu1 o dispuestos a trabajar tam 1 · a Ja tJ11 

1o 
c10" l · dertV' co11 

--s~ ano-, etc. De lo hasta aquí planteado, se 0 sir\13 • 
sa necesidad d " · 1 · , n que J1 e arucu ar un tipo de inte rvenc10 

"prt<1' or unl .,,J 
1) Ur . (20 " , pasa p . ciºº" iJ 

C 
. • rutt~ 01, P· 92) habla de una "lógica adaptativa quc:d 0 rga111Z3 0{r3 

upanon casi par · d , 11a e cce 
b anoica e no perder comba' en un panorai por ª 

gu ernamentales c da . . . . 1 pugna 
recursos · bl ' ª . vez mas selecuvo y compent1vo, en st 

pu icos y privados" . 
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e:-:cusa para Ja el iminación de puestos de trabajo o b generación de 
t'conomías subterráneas a través de estas o rganizaciones" (Alonso, 
J998. p. 168). 

Se puede argumenr:ir que, en el caso del sector asociativo "clási­
co" (nuevos y "viejos., movimientos sociales) y del sector más comu­
nitario de las actuales o rganizaciones voluntarias, también se genera 
empleo precario (quizá incluso más precario en sus condiciones), por 
un condicionamiemo inmanente de tipo estructural: poclrfamos ha­
blar dd elevado nivel de i11certid11111bre 01ga11iz acional. Es más que posi­
ble el diagnóstico, pero la diferencia radica en la excepcionalidad de 
la profesionalización (siempre de alguno de los asociados/as), el peso 
rdativamente bajo de la prestación de servicios de forma profes iona­
lizada, la menor corporativización - burocratización- de las orga­
nizaciones y, sobre todo, la opción libre - al margen de las condicio­
nes del mercado laboral- de profesionalización consensuada entre 
los propios asociados/ as y aceptada por el nuevo profesional. El volu­
men de contratados ("liberados") en estos casos es realmente irrele­
\'an.te. pudiéndose afirmar que el carácter "voluntario" de las organi­
zanones es, en sentido estricto, mucho mayor. De ahí que, hasta los 
años ochenta, el tercer sector no actuara (en el caso español) como 
vector de precarización laboral. Hoy en día, inmerso en una profunda 
transformación corporativa y un proceso de fu erte crecimiento (con­
fi.gurándose Como una opción consistente de empleo), sin duda, sí ac­
tua en esta dirección. 

4· Tendencias hacia la profesionalización funcional 
de la acción voluntaria 

Cuando se di') l . · · d l cc1'0' n voluntaria _ · uyen os aspectos part1c1panvos e a a . 

P
/)su fundamentación política/ideológica (ambas en sentido am-
10 - ex· · · 1 · 1 fi cionahnen-te E ' . iste un n esgo asociado de profes1ona izar a un . 
· spec1aln ·1 . l d nos deno1111-n lente 1 ustranvas con respecto a que po ei 
ar proceso d ,r, . . . , . ¡ d ¡ ¡,111tariado (que ha e pr0Jes1onaliz ac1on {¡111C1ona e 1111evo vo · 
ce refere · J' · d fi sionales por Pan d ncia a la realización de tareas propias e pro e . , 
e e vol · . d · ' 1/seleccton Y forn . , Untan os/ as) son las estracea1as e captacioi . ( 
iac1on d l ' o . . oluntanas es-trare · e os voluntarios/as de las organ1zac1ones v , 
g1as a la ,, cada vez mas 

centr ¡ postre de gestión de "recursos humanos '. 
1 

, 
a es en el . ) tácticas de as que solanie sector voluntario más corporanvo , : E ·d 1_ 

nte se ofrece, habitualmente, una parte de su sentido. vi et 
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temente, so~ necesa:ias, dado. 9ue capac.itan al voluntario/a, aumC'n­
tan la eficacia de la mtervenc1011, garannzan la adecuación de Ja per­
sona al "pu esto", permiten evaluar y orientar su "vocación" volunta­
ria. Pero, asimismo, h abilitan al voluntario/ a para acometer tareas más 
"profesionales", entendiendo co1no tales aqueUas que son remunera­
das económicamente, en la mayoría d e los casos, en el mercado labo­
ral (en empresas, adm.inistraciones públicas e incluso organizaciones 
voluntarias), aunque, en términos genera les, con una dedicación ho­
raria superior. Actividades " profesionales" que, u suaJmem e, presentan 1 

un perfil " técnico" más marcado. Así, la formación del v?lun~aria.c'.º· 
en ocasiones, puede estar asociada a procesos d e profes10nahzac1on 

encubierta 14. d . 
La determinación y delimitación social de las tareas remun~ra _as 

con salario no es ni mucho menos estable, sino dinárnica: cambia lus-
, . h 1 · · d d echos sociales en el roncamente. De h ec o, e reconoc11111ento e er 

marco de la consolidación del Estado del bienestar supuso L~~ en~~­
t /ca111111<1CHll1 

me impulso hacia la sala ri zación -y, por tan º'. 6 _ 

. . . d d soetal que ante profesio11al- de una parte de la asistencia y cm a 0 . . ci·n:il. 
· ' f: i1t11ar Y ve riormente dependía de la caridad, d e la aten cion. ª 1. • . amplias 

etc. (fundamentalmente de Ja esfera social comunitana).'l~raa/i'-aciJu 
. . . . / ·- · ' /prc]eS/011 "' capas sociales; en definmva, se produjo la sa an"' acion 

parcial del widado social. , es Ja des11· 
E 1 l. . aroun1ent<1r, d n a actua 1dad, el nesgo, como querernos e ::::> • - , n fun a-

l . . , . ,r, I d l .d d . desalanzac10 . d1 anzacio11 co11sne111e de los pr0Jcsiv11a es e c111 a o, . ' l d ¡ 
0
111111arr11 ' 

mentada sobre la creciente profesio11aliz ación fi111cioiw e : en su ver­
(paralela al crecimiento y reforzamiento del tercer sec~~ un discur­
sión más corporativa) y J. ustificada ideológicamente so. ideos a Ja reac-

. ~ - socia ' . l . so que se concentra sobre la necesidad y beneficiosª . 
1 

·ndiv1dua ld 
· ., · ·1 a nive 1 ·c1a t1vac1on/responsabilización de la sociedad c1v1 -, Ja ausrefl 
no colectivo--. Este argumento oculta deliberadan~:ntde Jos recur5.º5 

· · - ·, 1 ,· ·zac1on e d 11c1a-presupuestana de la admm1strac1on y a 111axm11 d Ja ten e 
' · d l · · dores e · ¡0 11ca-econom1cos e sector voluntario como mspira . cos vo 

1 M . d d ie c1er ce ci aticemos: el problema no <lepen e e qt h birual111eJ1. di· 
ríos/as realicen tareas que pueden ser remuneradas ª te ¡,,1presc1"

1
ó-

l d d - ·t tura/me// d Ja e merca o e trabajo, esa es una constante e~ nic · epara e 
ble para la existencia del 111ovi111iento asociativo (y lo que le 5 

1~ for· 
ºbC:fl • coJJCI r(CJ' 

14 C . rores que y 3 Ja p ¡IS on otro tipo de argumentación. encontramos au . • 1 ·ibuso · ¡ <k 5 
· · · b. d Juc10n ª ' pape: ' ·pez mac1on --si 1en e carácter no técnico- como una so d de su " (Lº 

rización: "En la medida en que el voluntario sea más conoce or . un eradas 
derechos Y deberes, evitaremos Ja confusión con las personas reIII 
Sánchez, 2001, p. 87). 
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· del lucro empresarial); sin esta comribución de trabajo volunta-
glf,J d ' / d ' .d ºd ·. las asociaciones esaparecenan y o per enan su 1 ent1 ad y ra-
no, d d zón de ser. El problema aparece ver a era mente cuando se desdibu-
. 1 los perfiles asociativos (cuando los fin es o rganizativos son 
ia

1 
- ' . . d' d fondamentalmente de autoperpetuac1on y crecnmento -me 1a os 

or la aesción económica eficiente-), cuando esta tendencia de 
p :::> .fi d " d d .b "(d d d -' .. sustinición" está plam 1ca a es e arn a es e puestos e gest1on 

0 instancias políticas) como un medio para ahorrar costes. Es enton­
ces cuando aparece una "competencia desleal" con l?s profesi.onales, 
v ti.mdamentalmente con los parados y paradas que mtentan mfruc­
;uo amente vender su fuerza de trabajo en el mercado. Es en ese mo­
m~mo cuando podemos referirnos a una "coacción" estructural ha­
cia la profesionalización funcional del voluntariado. 

En escas situaciones no se trata de incorporar perso11as al proyecto 
Olaméselas militantes o asociados/as o voluntarios/as ... ) ideol~gi_c_a­
meme y/o moralmente comprometidas con los fines de la a~ooac1on 
(independientemente de que estas puedan intervenir activamen te 
-rrabajar- sobre el medio social). A través de este tipo de estrate-
01as O;!!<mizativas se está reforzando la adscripción utilitaria del vo-
" :::> ' • ¡· . ' f¡ 
luntario/a (en busca de un trabajo, etc.) . La profes1ona tzacion un-
cional del voluntariado apunta a una relación instrumental , pero q~e 
l . ' su " utih-o es en un doble sentido. Los voluntanos/as se prestanan ª . . 

., ,, . . , d de un planteamiento za~~on por parte de la orgamzac1on, pero es ' 
urihtarista: existe una compensación objetiva ble. . . . , 

Asistimos además a un curioso fenómeno; la profesionalizaciodn 
e · ' ' · ( · da al aumento e reciente de las organizaciones voluntanas asocia • _ d e _ 
la co . , - . , b - ) e acompanada e i.or ntratac1on/salanzac1on del tra ªJº se v . l" de 
ma . 1 ' " fi . r ción funciona s1111u tanea y paralela por la pro es10na iza da 
los 1 . - 1 d de manera soterra ' vo umanos/as. Esta se encuentra vmcu ª ª . ·, ala-
al p , . d fesionalizac1on as , 
. roposno de minimizar el proceso e pro diera pare-

nada. No son estas tendencias contradictorias comod P.~1 _ sino 
cer a . . l os para OJICOS ' 
b Pnon -aunque sí presenten e ement fi , zo mu-

a solut . , d b ervar un re uer 
amente confluentes, pud1en ose 0 s d. ión de la 

tuo: la primera facilita y al mismo tiempo, es una con ic 
segunda , 

E · d -por parre de 
las 

11 g~neral, encontramos una creciente den~a; ª 
/ 

({lrta. Las or-
!h ~rga~izaciones voluntarias- de un 1Jo/1t11.tana .~¡ª ª 

0
resio1U1les, li-

'>"111zac10 d fi , d d ros pe!J 1 es pr '.!' &ad nes e nen, cada vez mas, ver a e, . Ja hora de captar 
~ol~s ª l~ disposición de titulaciones es~ec~ficas, ª ~esariamen te , la 
Prl. ~tanos/as. Tal selección "técnica" mvierte,lne ¡ 111tario siendo 

OtJd d · d " de VO L ' ' ª en la valoración de las "cualida es 
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especialmente relevante la evaluación de su pericia técn ica y s . 
, . e ll curn-

cu l u m academ1co, y relegando frecuentemente a un prescindibl 
gundo plano la dimensión partic ipativa: Ja identidad con el prov~cste­
las motivaciones, el perfil ideológico. ' o, 

Otro rasgo relevante qu~ no podem_os de)ar ~! ~ sei1alar, y en el que 
se rdleJa claramente la crec1ente profes1onaltzac1011 funcional del vo­
luntariado, es la reciente proliferación en las organ izaciones volunta­
rias españolas de los llamados contratos de 110/1111tariado -figura que 
sólo cobra pleno sentido en el marco de la prog resiva regulación esta­
tal del voluntariado-. Al no existir, en el caso de los volunt:irios/as, 
un condicionamiento económi co dt- subsistencia - como el qur 
vincula sólicbmente al trabajador con la empresa-, y siendo progre­
sivamente utilizados como fu e rza de tr;ibajo y no como persona 
"completa" -diluyéndose el vínculo participativo con la ?rganiza­
ción, que parte del " compromiso" ideológico y de la id~nndad pe~­
sonal con el proyecto-, es necesario.fldelizar al volun_tan?!ª a ~~ave~ 
del contrato. A través de esta figura jurídica, la org;i111zac1_~n e.xig~) 

. . . l . 1 . f- l d "d. cac10n del vo-conswue contmmdad, oara pautar y p arn 1car a e 1 ' . . 
~ . 

0 
. . 1 d . ¡ s prestac10ne~. luntano/a y garannza la contmu1dad y vo umen t: a . d. ·¿ al 

De esta forma, se desactivan los riesaos de la voluntariedad in ivi u a 
º . / cupan un 

Oa incerridurnbre) . Así, cada vez más los voluntarios as 0 
1iso 

1 )" b. -o111pron · 
posición ambigua, en la que, frecuentemente, e 1 re c.: .• rem.ila-
está mediado -y subvertido: es exigido- por contratosfiqu_e, 

11 
~ntre 

. . .d 1 , de con us10 1 nzan su act1v1 ad. Se abre paso un e emento m as . s ante e 
el ámbito del voluntariado v bs relaciones laborales. Edstamol intaria-, · evo t ' 
establecimiento de un " modelo fuerte de comprom1so . e sino qur 
do. La buena intención de los colaboradores no es suficien_t ¡'dad de la 

· · · ¡ ·ficar la acnv se exigen unas segundades que penmtan p am 
entidad" (A. Madrid, 2001 , p. 147). 

5. La posición del Estado 
10

s 
ue heJI 

1 . . . d 1 orriente q ojos E Estado part1Cipa plenamente de las tests e a c Así, a ]os Jl 

dado en llamar "convencional" al inicio de este texto-. ro con10. u 
3 

d 1 d. . 1 . do es v is áx1111 e as 1stmtas administraciones, el vo unta n a . y su 111 .'
1 

¿e: 
·b 1 ·, d de trabaJ0 • cia contn uyente neto en a creac1011 e puestos • potel1 r-1 . , 1 , ,imo su ficnl ' 

preocupac1on pasa por cómo desarrollar a max · . ante Y ~ .fl 
· . • do1111n• e tC· crec1m1ento. Esta percepción es absolutarnentt: 

1
. ciones, 

1 . . . . l d d . d s pub ica entre os pnnc1p1os art1cu a ores e JOrna a , 
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[itado 110 sólo asu~ne ur:a visión del sector, sino que contribuye _acti­
nmence a difundir soc1almen~e _los presupuestos. de esta corriente 
·conrrncional" y, lo que es mas 1111porram e, consigue que tal diag­
nó,rico se convierta en una prefecía que se w 111ple a sí 111is111a (Merton, 
1995). al inyectar paralelamente crecí em es partidas pre upuestarias 

100d6 tino al tercer sector (se trata de u11a estrategia compleja de fo­
mento y reconstrucción). H ay que recordar que el volumen de em­
p'.t-o deÍ tercer sector español -y concretamente las organizaciones 
nilumarias- fue nimio hasta la Uegada de un marco presupuestario 
l'!Wal propicio. 

El Estado está "apostando" por el tercer sector y las organizacio­
no rolumarias como generadoras de puestos de trabajo, advirtiendo 
~ue la participación en estas organizaciones es una vía que facilita la 
incorporación i11dívid11al al mercado de trabajo (vía capacitación téc­
nica y social), esro es, utilizando la terminología al uso, mejora su 
·empleabilidad". Esto descubre un interés exclusivamente instru-

' mental en el fomento de la participación social. La participación so­
t~l no parece ser positiva en sí misma. Se " o lvidan", cada vez más, los 
elrccos sociales de dicha praxis, como, por ejemplo, la vertebración 
(argumentos absolutamente centrales en un pasado no tan lejano), 
para pasar a loar exclusivamente sus efectos benéficos sobre el indivi­
duo (que redundan en el descarao del Estado). Se está fomentando 
u.nuso interesado -desde el put~to de vista individual- de la parti-
c1pació · 1 · · · · ' · 
d
.. 11 socia , gradualmente transformada en s1111ple partwpaoo11 111-
11·1d11al e · d" ·d ¡· ] · d d / ·1s . . 111 1111 "ªIS/a . Lo importante no es que os CIU a anos e 

~;rnnpen, sino que los jóvenes al participar mejoren sus expectativas 

1 encontrar un empleo (promoción personal). Tremendamente es-
c.areced , . · 
te-- or con respecto a esta posición - cada vez mas preem~nen-
q es el documento de análisis conclusiones y recomendacwnes 
Foueaco~npaña a la ProposiciÓn No de Ley (162/249) [PNL] sobre la 

rn1ac1ó ¡ ] V· · 
da de 1 

11 e nserción Laboral de los J óvenes y el Acceso a ~ ivien-
Pie ªJuventud en España. Proposición no de ley debatida en el 

no de] e . . d 1 998 y para cuyo ongreso de los D iputados el 16 de Jumo e ' . 
cornent · · ·d ] traba10 de Arielj ano seguimos los pasajes conte111 os en e ~ 
erez(l999,pp.117-l 18). En él se afirma: 

~&ún d. · 
~ rstintos e ¿· , 1 · , •s que desarro-n una ¡ b stu 1os manejados por la Camara, os Joven e . . . 
1 ·¡ ª or soc" ¡ , . d d ·l c · ac1on1smo JU-cn1 de 1ª , que estan mmersos en el mun o e aso 1· 
pi. ' una u otr f: cilidad y en un "lo n1ás ªmanera, encuentran empleo con mayor ª '- . 
Una . cono [ ] El . . . 1 d •stos anos como · cxcele · ··· asoc1ac10111smo se ha reve a o en e d n nte ese l d . . , venes apren e ue a e formación, donde los propios JO 
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capacidades y aptitudes que posiblemente no han c . ·d 
d . . • onsem.11 0 en ¡ . e ucat1vo convencional y que conllevan una fc . , ::> e s1stenia 

M <l. . . . orn1ac1on compl . 
e 1ante el asoc1ac10111smo, los jóvenes aprenden a t b . ementana. 

d. l . ra ªJªr en equ· 1a ogar, a cooperar, a plamficar, a tomar conciencia de SL . . 1.Pº· a 
· d · . , 1 propia s1tuación . 

a protagomza. r su proceso e 111serc1on laboral v profesional [ ] S, · ) 
11 - · l · · · 1 

' • • · • e entiende por e o necesario que as Adn11111strac1ones Públicas fomente . 
· · · · ·1 n Y apoyen el aso.c1ac10111smo JUVem como escuela de formación co111pl · · l · ementana y 

c01~10 e em~nto importante para lograr una más rápida inserción laboral 
social de la juventud lcfr.Jerez, 1999, pp. 117-118). y 

.. De ahí que sea especialmente pertinente el diagnóstico de Jerez 
(1b1d., p. 118) cuando reprocha: "Esta concepción de la participación 
la retrotrae a su momento individual, y le otorga su validez desde el 
beneficio particular que reporta al 'propietario' de estas capacidades 
desarrolladas en el proceso participativo. En cierto sentido, este plan­
teamiento apunta a una 'remercantilización' de Qa] noción de partici­
pación que tendencialmente juega en contra de la dimensión de 
construcción de ciudadanía". 

En la argumentación de la PNL se recoge una percepción simplista 
del desempleo (concretamente del juvenil), al encenderse el _raro en 
términos de simple ineptitud individual, de ausencia de capacidades Y 
fi · , . , - . 1 d 1 paro como ormac1on entre los/as JOVenes 1:>_ Siendo p antea o e . bl 
problema absolutamente personal dejando al margen las mne~ les 

. . ' . d 1 " hiperntu a-causas Y cond1C1onamientos estructurales, y olvidan o ª _ 
. , "d . - 1 d fi nna grores c1on e amplios sectores de la J. uventud espano a, se e 0 . . 11a-

. · · ' soCianva ' camente la realidad. No neo-amos que la part1cipac1on ª , de Ja 
b ·1 · 0 . · ., traves 

1 1te nuevos recursos (de más difícil adqms1 c1on ª de traba-
formación académica) a la hora de incorporarse al merc,:do ecos"), · .1, · conta 
JO. Hablamos de relaciones personales (esos ut1 is~m?s . dos y de 
de potenciación de habilidades sociales, de aprendizaje~ 

Jíticas qu( 
1s U , . ¡ d"scursos Y Pº 1 (JI na penetrante y certera cnnca con respecto a os 1 encueurr< d 

conciben la formación en términos de "antídoto'" contra el parob, selas 11ecesid3 J(SS 
M ' e . d d" os so re ' de o aron na o (1999, pp. 34 y ss.). Para este autor, los 1scurs de forniacioll cu· 
de formación "al proponer como solución al paro el aumento b ,;0 coJJ Jos 0 Jos 
d 1 d 1 do de rra aJ . , Je esemp ea os, confunden las posiciones a ocupar en e merca de forrnac1oJ1snios'" 
pantes de estas posiciones: obvian el hecho de que el aumento or los 111,1. Ji­
de111a d d ¡ · · ·1 ocupar P · ' n' 1111P 1 . . n antes e emp eo no incrementa las pos1oones ' l fc r111ac1°. v·E 
(tlnd., P· 38).Además Martín Criado apunta que el "discurso de ª 

6
° a 1·11div1dlld3 

·_,, ' · J· es er e.., . ca un perverso desplazamiento de las responsabilidades hacia ·~ , . del proceso. ·11 d( 
bl - , . ¡ jzac1on fi 0 c10 pro ema no estana en la estructura econom1ca o en a organ bl --en u d ¿¿6-

b · " ('b ºd 1 onsa e ·' e ªJº 1 ' ., p. 40), sino que sería el propio parado e resp cuesoon 
· fc " 1 paro es 41). sus carencias ormativas- de su estado. De esta manera, e ,, (t"bid., P· 

· · · ·d ales cits personales: los problemas sociales son problemas J11d1v1 u 

d 
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. ·'n privilegiada. Pero, evidentemente, el asociacionismo no 
~·orn1ac10 1 . , 1 b l 1 . fc 
~.:'.iJe configurarse como una so uc10n g o , ª. para . e paro, m su o~ 
:·: d(be entenderse jamás como una poht1ca activa de empleo (m 
c.r.ro l · · fi 1 
,,

11
niciaciva novedosa); hacer o s1gm ca caer en e esperpento. 

-~ Conrrruente con este modelo, se muestran los dos planes estatales 
& prom~ción del voluntariado: 1997-2000 (MTAS, 1997) y 20?_1-2004 
'.li!S.2001). En el primero de ellos se expone como actuac1on pro­
.::mlJ(la '"promover que las empresas valoren, a efectos curriculares, 
·1 1xperiencia adquirida en acciones de voluntariado, especialmente 
::!oJasjóvenes demandantes de empleo" (MTAS, 1997, p. 40) H'. Esta 
¡;opuesta es significativa a dos niveles. Por un lado, refuerza, de he­
;i!Q la percepción social generalizada del voluntariado como vía de 
mso al trabajo asalariado (visión que provoca efectos contraprodu­
umcs al contribuir a distorsionar el perfil motivacional del volunta­
rudo). Por orra parre.juega con esta expectativa -que pretende for­
~ecer, al involucrar activamente a las empresas en la "medición" de 
hacrividad voluntaria como mérito curricular- como estrategia 
h cenrivación al voluntariado. Lo que realmente se está promo­
~onando no es el voluntariado como vía de participación social, sino 
_
1
llllrrumemalización de la práctica voluntaria en un doble sentido: 

·tporp~rce de los jóvenes, que consideran la acción social voluntaria 
~om~ l'la Y recurso de integración laboral · b l por parte de la adminis-
•!CJon qu .b ' I 
~11 . . ' e conc1 e la fuerza de trabajo voluntaria como fuente de 
· iaos sociales. 

~. Conclusión 

Realizare 
ronrespe nios una breve síntesis de las principales tesis defendidas, 
. cto a las 1 . 1 1 nido y el b . comp eJas conexiones observadas entre e vo unta-
J,,1 tra a.JO a 1 . d . "d!IJ\ente 1 sa ana o. Se ha procedido a caracterizar pnmor-
lu ª tercer se t ( , · . lllen de c or pese a su creciente peso econom1co y vo-
1n ¡ contratac" ' ) b · -r 11so, corn ion como un núcleo de precarización del tra a;o e, 
1
Pfu111aríad do resu~tado de la creciente prefesionalización funcional del 

º· e s11s111 · ' d b · .. ucion ·e puestos de trabajo asalariado por tra ªJº vo-
8 PJ 

<jl:ric¡ó ~n del Volunca . 
!!> · n Q "va/o .6 nado (2001-2004) insiste sobre este punto marcando como 
' 'ª0

11 ' I I t:i:, , adq11irid ']Jor JJartc de los res]Jo11sa/Jles de la gesti611 de rewrsos /111111a11os, < <' ª 
?J¡¡¡ ( a por los trab . d . , 1 ' Q ~n~. 200¡, ªJª ores de las ONG, a efectos de su ~ncorporaoon e1_1 a 

ªlllbigüedad p. 38). Es de suponer que se habla de tr.1ba_¡ad~res ~oluntanos, 
~reemos que calculada- es en sí misma sigmficanva. 



90 

Ángel Zurdo Al 1 . . aguero 
untano -a nive l 111icro- p d _, r d 1 . . o 11amos afi rma. 1· 

p ian o e diagnóstico de Bour·di"eL1 b l . r -ap icando y an1 
so re as mst"t · ' -

en tanto e n cuanto atravesadas por la lóo·ica del 1 uc1~nes religiosas, 
el tercer sector, " la explotación está :,lllla\car~~~~~n~nad~ que, en 
p. 191), configurándose en definitiva dicl10- . ~· - ( ourd1eu, 1997, 

, _ d · e · secto1 como un e 
~xtre~1a amente _apropiado "para eufemizar las relaciones so~~-~¡~~ 
111clmdas las relaciones de explotación" r:b ·r1 ) o _, ¡ . ' -· ,, .· ., 1t1 e111. etasombnaca-
racter 1zac1on no s: desprende la necesidad de profesionalizar total-
mente el ~ec_tor, si_ no, por e l contrario, la urgencia de potenciar su 
perfil asoc1at1vo (sm que ello suponga la "erradicación" de la fiirura 
del pro~e~ion~~ asalar_iado). La profesionalización total de los proc~sos 
de part1c1pac1on socia] es absurda por definición y lóo-icameme im­
posible (no hay lugar para la participación social remL~nerada). Cual­
quier aproximación a un modelo asocia tivo estrictamente profesional 
lo disuelve y, en el límite, entraifaría un severo riesgo de desesrructu­
ración social. Hemos tratado, pues, de romper la idealización qur 
atribuye unívocan1e nte -superficialmente- al tercer sector Y al vo­
luntariado una función " virtuosa" en su incide ncia con respecto al 
mercado de trabajo. 

V l . . " 1 · " puede 111os­a orando su potencial social, e l sector vo untano . , d· 
. · , ro111oc1on e 

trarse especialmente dináinico en la con stitu c1on Y P . . or •Í 
. . . . . 1 d.fi ·1 ede constttutrse p . nuevas m1ciat1vas socia es pero 1 c1 n1ente pu . , de 

l ' ¡ de creac10n so o (a partir de sus propias inercias) como un po 0 
51·111pk 

. , · _por una 
empleo -desde una perspecnva macroecono1ruca ' ·

0 
p·ira , . . 1 · 1 necesart ' 

razon: en general su actividad no genera e capita , onvocaro-
contratar (a no ser que "acuda" al mercado a vender,ª. l~s el que di-
. d b · · ¡· · patrocinio, 0 ~ ¡ nas e su vencion o a las empresas a so 1cHar 

1 50 
espano 

suelve su perfil), sino déficits finan cieros. Por ello, enle c~ganizacio-
1 · · 1 J · do en as 0 996· e crec1m1ento del volumen de emp eo asa ana r,.,,t 1 ' 

, Monse "', 
nes voluntarias (véase la evolución en Rodnguez Y . que ver, en 
Ruiz Olabuénaga, 2000; Fundación Tomillo, 2000) t1enes servicio~ Y 

· ·' de nuevo d1s-su mayor parte con un proceso de d envac1on d por las 
" ' · fc 11enra ª ·bk-subcontratación" de alguno de los existentes, 01 ·ndefecn 
· · · · 'bl. roduce 1 . ¡ pre-ttntas admmistraciones. Tal estrategia pu 1ca P . , baCl<l a. 

1 . pres1on t~ a mente -como hemos expuesto- una enorn1 e · siÓJ1 hac' 
. . . , . . erta ten J . enre 
canzac1on profesional y, por supuesto, una ci ¡ abicua ni ·-

·1· ·, · puestos 1 J cree' ut1 1zacion de fuerza de trabajo voluntaria en ¡]Jas e z 
" l . d ,, ntre corTI d ·~ ve sa anza os . Es por ello que debemos poner e ¡ abrá ca 'd s 

· dudas 1 a o' miento del empleo en este sector. Sin lugar a nás for111 ,50 , l . - l da vez J roce mas asa anados en el tercer sector espano , ca re un P 
b , . d E a111os an pero, so re todo, cada vez mas precanza os. sr 
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Je drgr.id;ición de las ,condiciones l_a~orales de los profesionales so­
ciJks frente a sus homologos recnolog1cos (ante la dificultad de acce­
Jer a contratos indefinidos, debido a la generalidad de bajos salarios, 
ercérrr.1). 
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s1ty ress. • arvar U mver-

Resumen. «Mercado d e trabajo y v oluntariado. Dinámicas de in-
serción la boral y precarización en el tercer sector» 

El artículo se alej a del diagnó stico " conw nc io nal'" q ue considera el secton "O­
luntario com o generad o r ne to d e empleo, y que defii.>nde la sep:ir:ición asép­
tica entre m e rcado de trabajo y volunrariado. E n el co ntexto de un mrtrc1do 
de trabaj o - el espai'i ol- fuertemente precarizado, se constata la cnstahza­
ción del volunt:ir iado com o una de las vías prioritarias, par:i esrud1:u1w Y rr­
cién titulados (esencialmente d e l "área so cial' ") para Ja adquisición de rtxpe­
riencia labo ral rent:ibilizable en e l m ercado d~ trabajo, y co1110 fórmub de 

. . d . , 1 . d Parak h mente m en taJe entro d e las e ntidad es para la prom onon asa :ina a. · . · . 
b bl 

. . . edida 1ntenoo-
es o serva e una pro o-re s1va ten de nc1:i -proceso e n gran lll . 

1
) tro 

n i h · J " fc ·"" l . . , fu · l""d J c·ón voluntaria. oro a - ac1:i a pro es1o na 1zac10 11 nc1ona e a ac 1 fi pre-
lado, en el texto se caracte riza al [l:.'rce r sector com o u n núcleo de uerte 
carización del [rabajo asalariad o. 

Ah 
k Dy11a111ics of e11try 

stract. " Vol11nteer ivork a11d t/1e labo11r mar et· . d ''º'" 
. d . b . . ·1 i11 t/ie t/11r se I ar mio employme11t a11 JO 111sec11rr Y . t/tal arxt1r fl 

77 . . . I I l . . I . f I >l11mary .-ector r/r' 
l b ar/le e e 1a lc11r¿es "co11ve1111011al ' a11a ysc.- '? 11e 1ic . .·,¡s betll'•'C// ' 

I . . '· fi , . I I I t seuamtu>ll e.\I. l b~"' 1 llS is a 1<ey 1c/d oj 11et job crcario11 a111 t 101 a e car-w r ·// ,e{ltrc a 
l b I I ;/ al i11 a 11ef}' 1 

• • por· a 011r market a11d po/11111ary work. T he a11t 1or s 10ws 1 . reasi//f!IY 1111 
r. - . . . 1. ¡ . b ,,0111c a11 111c • . · ¡;11es) 

111ar1<et oJ the type fo 1111d 111 Spa111, po/1mrary 111or1< tm e . "· ria/" d1sap 
· d · 1 bovc r1/I 111 ~0 · ¡ · 0~11• ta111 111ea11s by whid 1 stude11ts m1d rcre11l {!rtl 11ate~ 1ª ket W111111 ' . nr. • I . J e labo11r 111r1r . . id t'I,,. 

acq111rc work experiericc that wi/I be us011l 10 t 1e111 111 r 1 y /ead 10 P11 
· · ,r "d 1ork r/iat 1ua · · 111/ lc'll' nizatw11s, v.,/11111eeri11" is a/so a 111ayºor ror111 oJ 11npa1 1~ d 1·11reflttlll01 

1 
d· 

.~ J' ·. ¡"dcsprea ¡ ·. c11 ' 
ploy111e111.A 1 rhe same 1ime, i1 ca11 be see11 1/iat therc 1~ ª 11 1 •ork . Ali t m 1 y· 
d d I - · ¡ · · " if vo/11111ary 11 i·1llJ' o e11cy, ro1var s 11e ''fi111ctio11al proj c.mo11a 1z a11011 . 0 

0
. /J i;!ftly i//sccr1re 

1/1c a111hor to d iaracterize 1/ie 1/tird sec1or as a 111a; or Jw b ?f 
11/CI// . 

t 
. , 

co CCl 

de los sa tos a.e 
(1945--1960) 

Susana Chávarri Pérez ::· 

Si_ 

El objeto del trabaj o es la con strucción d e los saltos h idráu lico s en la 
cuenca del Sil, en tre 1945 y 1965, esto es, un estudio ele lo s equ ipos 
humanos que llevaron a cab o las obras. Esta realidad ingenie ril inv ita al 
mismo tiempo a conocer p ar te d el sector e léctr ico en e l contexto so_­

cioeconóm.ico de la ép oca a p a r tir de la sociedad privada Saltos d_el Sil 
S.A. Pero la construcción d e los saltos d e l Sil m o tivó e l d esp lazam iento 
de millares de ho mbres a las o bras y este h ech o tambié n p e rmite aco­

meter un análisis so c io lógico y antropológico de m ayor al~ance d e 
nempos que no están tan lej anos y forman par te d e la rnem o n a_ colec­

nva de los trabajadores 2. El aisla m iento ele los lugares ele traba_¡o Y las 
cara ' · d d e 1 d el , ~~enstJ.cas del m ismo, junto a otros factores que se espre n . ~ 
anahsis de los modos d e vivir y tr ab aj a r d e aque llo s homb res, hicieron 
que se · l , az d e d esa­constituyera una microsociedad en torno a no cap, 

' Este ce . . 11 1 . o título defendida 
en 1 xto es una smtesis de la tesis doctoral que ev:i e mism ' . ·d d 

e mes d e b · 1 • de la U 111vers1 a PúbJ· e ie rero de 2004, en el dep:irtamento de Socio ogia M • s a· n-
1ca de N . . "d 1 Dr Juan ana 

chez p . avarra (Pamplona) . El trabajo fue dmg• 0 por e · .' S r i·e·s Juan 
neto y 1 ·b · 1 1 docwres Luis ar • lll!é e . e tn unal contó con la presencia e e os 

- :tst11lo Jes · 01· · · U • Doct ' us . 1va, Mercedes López y Javier garte. . . J· C/ Heros, 9, 
1 .• n; 4~~ en _Sociología y licenciada en Historia. D ireccion posta · 

? Par;¡ ~9 Bilbao. E-mail:schavarri@euskalnet.net. . epresentances 
d, los dir evar a cabo la investigación se realizaron 120 entrevis~as ª r on Jos inge-
. ierem~s ¡ e • · ·as reuniones c n1eros esca a1ones. Ademas se mantuvieron van. . rºsta de los 
1 encargad d . . . , 1 . g ·mero proyec i , 

ll CQ\ del s·i os e dmg1r las obr.is, as1 como con e 111 
e; ión consulta-

,1. · 1. Esto · · . ¡ d la documenrac "'1,1nc1u s [esttmomos - Junto con e resto e ' · 5 documen-
to,,..._ coynendo películas y fotografías de la época, además de los lprop1l~s acti tudes y 
dfi snruye 1 b d d" . ·do ·1 exp orar ~ 11cultad n a ase del método desarrolla o, mgi ' . ; ·t·vo y abierto 
e es exte · · 1 . n dialogo ac 1 
0n lis 111· rnas e mternas de los actores socia es, u . 

JSmas fu · · ) I cok cuvo. 1;,,,,. · emes para recomponer b s v1venc1as e e 
"'Q dtfJ;,,ba. 

yo, nueva época, núm. 52, otoño de 2004, PP· 95-126· 
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rr~llar los valores conformadores d . 
objeto y la metodolocia del tr·aba·o e l~m estilo empresarial propio El 
d . . 1. . • o cU p .intean p · 

1sc1p mas c1ent1ficas y la contluenc. d . , or tanto, un diálogo de 
ia e vanos enfoques. 

Una idea, un proyecto. La génesis de los saltos 
del Sil 

~a constitu~ión de los ~9uipos constructivos d el Sil fu e Ja primera 
onsecuenc1a de la creac1on de una nueva empresa eléctrica en 1945. 

Saltos del Sil. S. A: nació con la finalidad de explotar unas concesiones 
en e.l tramo mfenor del río gallego. Los antecedentes de esta iniciati­
va tienen un claro origen bancario y un remoto origen minero, 
como minera es parte de la cuenca bañada por el Sil al iniciar su cur­
s? por tie:ras leonesas. Acuciado por la demanda energética, Luis Us­
sia, consejero delegado de la Sociedad Minero Siderúro-ica de Ponfe­
rrada 3 , dirigió sus esfuerzos a la o-ene ración eléctri~a del río Sil, 
atraído inicialmente por las ilimitad~s posibilidad es hidroeléctricas de 
su cañón en el salto llamado de San Esteban 4 • Constituida Saltos del 
Sil S.A., la sociedad, que recibió la concesión con el apoyo del Ban~o 
e 1 fil . J d 1 1111s­

entra y Santander, junto con el Banco Pastor y una. 1ª e 
mo, Industrias Galleo-as, comenzó su aventura empresarial. d 

U ' · b ~- - , · · 0 deieoa o Y na umca o ses1on acampano siempre a su conseJer ~ · al 
ª su vez conseiero del Banco Central Juan Antonio Bravo, pnncI~·-
. J , . neces.1 
impulsor de la idea, y fue la búsqueda de la solidez financiera dedi-
ria para acometer sin problema sus ambiciosos proyectos. Brlavo que 

, , . 1 . . 1 prob ema 
co sus maxnnas energías a la solución de pnnc1pa . , con 

1, . . . . . e escncuro 
aso o a su sociedad durante los inicios. La 1ruc1auva s 1 da no 

· ·¿ d desembo sa 1 un exiguo capital inicial, sabiendo que la cant1 a b 1 en e 
b · ' 1 d S . n Este ª1 

cu nna os gastos del primer salto, la gran presa e ª . · al pro-
- , d 1 s·1 • . . , del pnnctp . canon e 1 , y enfrentandose a la tenaz opos1c10n .d ,lécrnco 

d , . 1 po h1 roe uctor energet1co de aquella época, esto es, e gru 
del Banco Vizcaya. . . , delanre. 

A pesar de estas dificultades Juan Amonio Bravo siguio ;
0 

de Ue­
En pocos meses consiguió reunir al equipo técnico e ncarga 

~ 
------------------------ 5 ·derúrg1C• 

J A d . . d d Minero ' ,r, rrildil, cerca e la corumución y desarrollo de la Socie a . de Po/// 
P fc da • J b · · · J M. SideriÍfJ!ICª on erra , vease e tra ªJº mas reciente de Ve!r.1, ., 111ero .d ?003. 
1918-201 O. Historia y futuro de la minería leonesa~ Editorial Lid, Madri ' -

~ Entrevista a Luis Ussía, 8 de mayo de 2002. 
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mJCabo las obras. Santiago Castro fue el ingeniero a guíen se Je de­
~~11ó Ja tarea de dirigir el proyecto y buscar a sus acompañantes. La 
~~ición de dos ingenieros jóvenes -Julián Trincado y Alejandro del 

Cimpo-, a los que dotó de una gran confianza en el desarrollo de 
~Ji capacidades, fue el mayor acierto de Castro. En Julián Trincado se 
J pa)icó la última responsabilidad de los equipos en la cuenca, mien­
irli que Alejandro del Campo se hacía responsable de la correcta rea­
Emión de los proyectos. 

Al riempo que Julián Trincado se trasladaba a la cuenca para aco­
¡iirel materia] necesario y reunir el primer equipo constructivo en­
wgado de acometer las obras, el ingen iero Del Campo se encerraba 
mm oficma,de proyectos para desarrollar los mismos y estudiar las 
mw copograficas de la cuenca del Sil, con el fin de encontrar la ma­
nera de regular sus caudales y lograr el aprovechamiento ínteo-ro de 
tod 1 . . o .. º.e. sistema. Des_de el pnmer momento, el río Sil captó toda la 
1'cnnon del pro)1ect1sta El · · d ' · · • d • · mgemero no tar o en atesorar una v1s1011 
el no que superaba la idea original. Observó que el perfil trazado 

por sus afluentes co11st·t ' 1 ·d · · d 1 • · , · 1 ma e rasgo 1 ent1tano e no y pen111t1a JU-
gir con su morfolo ' b · íea Al . gia para o tener un aprovechamiento global per-
nor~ d eJandro del Campo mostró a Santiago Castro el fru to de sus 
co)' e enclaustramiento frente a los planos del Instituto Geocrráfi-

este,convencido d 1 ·a1·d d d 1 . . º. le anim, . e a gem. 1 a e a idea del JOven proyectista, 
0 a estudiar ' d ·d iguassin d . mas etem amente el aprovechamiento de Jas 

dos y pro esc~darla tarea pendiente para ejecutar los saltos concedi­
con laa/~c~ os en el tramo inferior del río, en el plazo convenido 

cnm1stración 
El · 

proyecto sobre el t · e · d ¡ · · lllentos qu . . . ramo mtenor e Sil -primero de los argu-
gines1s de ~ posi~ilitaron el lanzamiento de la aventura- cumplía la 
hdeniancJa ~ ~ociedad, pero la siguiente actuación, de acuerdo con 
ºP~afluentee e~:rca~o, habria de llevarse a cabo en el curso del prin­
nordel río ofr ~o Bibey, Y de su gregario, el N avea. El tramo supe­
C•beccra capa ~cia además la posibilidad de construir un embalse de 
~.4 Potenciaz e ah~1~cenar un gran volumen de agua que aumenta­
~ ~ltos emptnergetica anual proyectada inicialmente y alimentara 

.Sequeiros ª~ª?os aguas abajo: Guístolas-Pontenovo, Montefura-
1 y ªJoya de la corona, la presa de San Esteban 5 . 

. Elinge . -~-------------------'< ¡6!<de ni ero pro . 
~-illtnt cersu constayectista de los saltos del Sil, Alejandro del Campo, a quien se ha 
··L Os en J nte colabora · • · · · • 1 • • d · do -'Qlobr os que da cion en esta mvest1gac1on, re ato mas e tremta -
~!;!\¡¡(~ del Sil así c cuenta de su conocimiento y experiencia sobre los proyectos 

1on d 0mo su tra , · fc · · · • de e cada en 
1 

. • ycctona pro es1011al. Para una nH:Jor comprens1on 
ip azan11enro, véase el plano incluido de la cuenca del Sil. 
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Plano de la cuenca con 
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F11e111e: lberdrola. 

Susana Chávarrj p · 
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Como quiera que el programa constructivo de Saltos del Sil cu­
bria un largo periodo con las obras en los ríos Sil y Navea, el estudio 
<obre las posibilidades iErnitadas ele la explotación del Bibey se dejó 

1 o.ira años venideros. Así dio comienzo la ejecución del primer pro­
~a1113 constructivo, realizado entre 1945 y 1960, y que ocupó a una 
;01i generación constructiva, aunque en l 950 la incorporación de 
un.111ueva remesa de ingenieros y el impulso definitivo de las grandes 
obras de ingeniería permitan hablar de importantes transformaciones 
en d 111od11s opera11di y un desarroLlo social de mayor alcance . 

Desde el primer momento se constituyeron do grandes unidades 
en Saltos del Sil, dependientes de Santiago Castro: Estudios y Proyec­
tos, comandada por Alejandro del Campo, el ingeniero proyectista 
- la cabeza pensante de todo el sistema-, y Construcción, al frente 
de.la cual se mantuvo Julián Trincado, complemen to del anter ior, 
qmen se ocupó de la ejecución de los proyectos que el primero era 
capa_z de concebir. Trincado y Del Campo fueron los hombres de 
c?nhan_za ?e Santiago Castro. La juventud de los dos ingenieros - te­
man \'emt1cuatro y veinticinco a11os respectivamente cuando recibie­
ron su primer encargo profesional en el Sil- contrasta con la magni­
tud d.e _los proyectos y las responsab ilidades atribuidas desde un 
P:mcipio al frente de los equipos en el río. Tuvieron que aprender 
rap1do v sob 1 , 
d.fi . 

1 re a marcha. Sab1an que se aventuraban en una empresa 
1 CJ] que ' , · 1 
b requena sus max1mos esfuerzos para acometer grane es 

Orasy fi · ., d toda 
1 

. OrJ_~ron su madurez en la asunc1on de aquel reto, volean., o 

T - ª ilusion Y el optimismo que les concedía su juventud. Julian 
fincado Al · s~ , Y eJandro del Campo fu eron los dos pilares sobre los que 
apoyo S . . . . 

p1,,. •. l antiago Castro y las piedras basilares de un argumento em-
c.,.na que ' , · d G 1 • · ocupo mas de treinta a11os de la historia e a 1C1a. 

El lanza"": 
«uento de las obras 

los p · . runeros t b . . . , . , 1 
1ngeniero . ra a.JOS en el río Sil de cuya coord111ac1on se encaigo ª 
Constru !rincado se adjudicaron a la constructora Dragados Y 
necia al ~ciones. El motivo no fue arbitrario, pues esta empresa perte­
troJ efec _aneo Central, luego con esta elección se asegu raba un con­
~ d tivo de 1 b · 1 · entre ª rnin· . , os tra ªJOS y precios más las buenas re acwnes . 
Ura 1strac1on 1 d J Antonio . Vo,con . Y a contrata a través de la persona e uan 
Jero de] 13 seJero delegado de Saltos del Sil y al mismo tiempo cons~-

anco Ce 1 B , , 1 d del arb1-ntra - · ravo se reservo para s1 a potesta 
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trio en el supuesto de que los contratadores y el contratista entraran 
en conflicto. 

Si algo estaba claro era que los equipos de Dragados y Sil debían 
entenderse fuera como fuese. Al 13anco Central le convenía que fuera 
su constructora quien recibiera el encargo y Saltos del Sil necesitaba 
reunir con urgencia un equipo constructivo capaz de levantar las pre­
sas lo más rápidamente posible. N o es que Dragados tuviera alguna 
experiencia en el levantamiento de presas, pero la mano de obra cua­
lificada que aportaba la constructora era imprescindible e imposible 
de improvisar. Dragados y Construcciones contaba con gente prepa­
rada para dirigir las peonadas de lugareiios contratados en el entorno. 
Este fue el principal reclamo de Saltos del Sil y el principal morivo 
por el que no llevaran las obras directamente como hicieron orm 
empresas eléctricas, véase Ibe rduero e Hidroeléctrica Española. El ac­
tivo de una empresa constructora no es tanto la calidad de la maqui­
naria que aporta como su gente, el k110111 /w1.11 de sus servicios, es decir, 
el saber cómo hacer 6. En este sentido, la llave de los equipos cons­
tructivos la tiene fundamentalmente e l escalafón intermedio (encar­
gados, capataces y j efes de equipo), como se puso de manifiesco en d 
Sil y se mostrará más adelante. 

Además de Dragados, los ingenieros Castro y Trincado esrabkcie­
ron contactos con los contratistas locales gallegos Elosua y Cachafei­
ro'. para convenir encargos puntuales en los accesos a los emplaza­
n~iento_s Y en la construcción de los poblados de las obras donde se 
di~ alojamiento a los trabajadores. Aunque la mayor parre de lo~ rra­
ba.Jos en el Sil se realizaron por contrata, Saltos del Sil logró reunir un 
pequeño equipo constructivo encargado de su fiscalización así como 
de. mantener el pulso necesario con el contratista y en cada emplaza­
miento par~ ?nalizar los trabajos en el plazo convenido. La mayor.ch~ 
ficultad residia en la organización simultánea de proyectos ran dife 
rentes y dispers , . · t •iios- . os entre s1 -se construyeron cmco en s1e e " . 
de manera que 1 d' . , . ·, el pru1-. a coor mac1on de todos ellos se conv1ruo en 
c1pal talón de Aquil d 1 . d d . . es e a soc1e a conces1onana. . h 

11 
Durante la primera fase constructiva (1945-'1950) se produjo · 

egada de los p· 1 , . • . , 1 ¿· ,cos e1n-
1 . ioneros a no y su d1stnbuc1on por os 1spe ~ 

P azanuentos s · 1 l de Pon-' equeiros, a presa de Guístolas con su cenera . 1· 
tenovo San Est b 1 1 d, on11natJ 
d S ' . e an, a presa de Chandreia y la centra c:n 11 e an Cnstób J M J e c:n · 
el! L ª Y onrefurado. Se trataba de poner un P1 cris enea os e · , {ose • 

· quipos de Dragados y Sil fueron completa!ll · 

'' Entrevista a Juliái G , 
' 1 arcia R.osdló, 7 de julio de 1998. 
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. . , e los mandos directivos encargados de organizar el 
la des1gnac1011. d 1 , por toda la cuenca. En esta fase en la que 

, · reurndo en e no · · d d 1 
c.olecnvo .fi 1 d d todo tipo especialmente las denva as e a 

f: ltaron d1 icu ta es e , d. 110 ª - 1 los equipos se conocieron y apren ieron a orga-
posauerra espano a, . . . 1 . "' t fi d 
. ::. j·Lintaiiiente· se trata d e la fase 1mc1a , momen o un a­n1zarse con ' , · ¡ 

1 en la hl.storia del do en el gue se gesto la cultura empresana menta ' e • • , 

ue caracterizó a Jos hornbres del Sil durante la primera generac1on. 
q A pesar de contar con la existencia de una pequ6ía oficina admi­
nistrativa en Orense, la jefatura de Construcción de Saltos del Sil se 
ubicó en La Rúa, por tratarse de un lugar estratégico d esde el cual 
acceder mejor a las obras. La Rúa era un pueblo p equeño de la co­
marca de Valdeorras con categoría de villa, enclavado e n el valle del 
Sil y en la mar~en derecha del río a su paso hacia la amplia vega de 
qu1roga. ~a ~ua entonces, a pesar de ser un pue blo pequeño, era el 
n
1
ucleo prmc1pal entre el resto de las aldeas circundantes por el hecho 

e e re · , d c. 
. ner estac1on el terrocarril. La línea del tren lleo-aba a La Rúa si-

~ubiendol elficurso del Sil desde la lejana Ponferrada. Todo el coniunto 
r ano o ormaba l ºd d . . J 

la esta ·, . 11 en rea 1 ª vanas calles sm asfaltar y el barrio de 
. c1on,Junto a la d . d 1 

carretera que unía 1~ e_n°~1111:ª ªca le d~l Progreso, atravesada por la 
Desde¡ fi . s p_rovmcias de La Rioja y Pontevedra 7 . 

d a o c111a ubicada e n e l b -. d l . , . , 0 organizó los . an 10 e a estac1on Ju han Trinca-b equipos nec · · ' 0 ras si111ultáneas d. esanos para impulsar y fiscalizar las cinco 
pl)rinier programa yco i spersa~ por toda la cuenca que figuraban en el 
Ont e nstruct1vo d e 1 . d . 

relar·enovo, Chandreja-San C . , b ª¡ soc1e ad: Seque1ros, Guístolas-

y Chiva111ente pequeñas a ex- nst?, ª Y Montefurado. Todas ellas eran 
and . e e < cepcion d d l 

de los ~reja constituían un a . t, . e os: as presas de San Esteban 
anos cu e u ent1co reto p l . . , L . arenta. ara a mgemena española 

. a s1111ultane. d 
n1cación en e 1 ad de los traba. os 1 . 
Plicar011 una vasta cuenca d ~ . Y ª ~usenc1a de medios de comu-

enorn e siete mil k"l' 
cos de act .~einente los traba· 1 ometros cuadrados com-
~Uales JuJ¡~1ª~0n (Sequeiro; T~?s, por lo que se establecieron tres fo­
t a Plantilla~ . incado situó a' s~;~es y bSan Esteban), al frente de los 
Uvo forn1ad: altos del Sil en cad 1om res de confianza más capaces. 

, Por un ayudante técª :111a de estas cabezas de puente es-
conoc:ºs nluchos k. . 111co, encargado de realizar los pri­
tora1 r la inc¡ . tlomt'ttos --;-;;~~:-::=~~~--:--------=~~ Sob de C0111u rlt'nte red d que separaban a111b . 
iios ~e. esta con1611caciones ex~stcarreteras del Es;·ido aes c1luda~es no han de extrañar al 
~. 11s1ó • tgu,.._, ·. · entes e 1 ' n os anos cuare ta 1 · 
ov1adr' ricos de 1 ·«cton véas ?n as ciudades b ~ . y a ausencia 

id, ¡992 a red viaria Ce en '.'lardiz, C., El te ?' p~1e los de Galtc1a. Un estudio 
. , olt>g10 de lnge11· mtono }'los ca111inos en Galicia Pla-

teros de Can . C . . 
1111os, anales y Puertos, 
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La construcc10 . r las obras ayudado por 
y supervisa d · d lanteos sobre el te~reno dminis tra tivo con un re uc1 o mer~s _rep ie de cada taJO, y un a . es a su función. 

un v1gi.lante adp en los menesteres correspondient to base en San 
"po ocupa o . tó su campan1en e 

equhr;gados y Const~·ucc1~nes Eas11e1f!111·0 Gómez Casado distribuyó a 11, 1 ino-emero ] -
Clodio Desde a I, e º . . idantes y capataces en e res 

· t'vos m o-en1eros, ayL ' .d l 
sus equipos construc I 'J' º conjunto de casas nac1 as a a 
to de la cuenca. San Clo; 'º era ~lln s1.tuado a escasos kilómetros de 1 

1 

d I· ción del terrocarri y e ' . , 

sombra e a est~ . , 1945 l edificio de Ja estac1on, unos 
Quimgo. El toponimo reuma ';n e . de los ferroviarios, la 
wantos bmacones de almacen Y hospedaje . • fi t a "~tina y una pequeña iglesia. La razón d e esta ubicac1on no ue o r 
que la cercanía con el lugar e legido para emplazar la presa ~e Seque1-
ros,salto elegido para dar comienzo a la aventura ei:1presanal_. 

1 

La llegada de los pioneros proce dentes de la capital del re~no a los 
enclaves bañados por el río Sil supuso el encuentro con una tierra le­
jana y olvidada de la España provinciana de los años cuarenta. La 
cuenca del Sil form aba parte de un mundo disperso, caracterizado 
PoceJ aislamiento, que justificaba su atraso cultural. En una época en 
la que comenzaba a producirse la adecuación sin ruptura de espacios 
de '>penenc1a, de formas tradicionales de re lación social a las nuevas 
'"

1

•dades del mundo moderno provenientes del desarrollo de las ~,·~ª1
11

dde1s. ciudades, la prensa y la movilidad geográfica, la realidad so-" e Inteno d G l' · 
ñas 1 1.d r e a 1c1a se articulaba aún en su mayoría en pegue-oca ' ades o co . 1 da . 
las gue el 1 . marcas, a1s a s por falta de comunicaciones y en cu tivo de la t' b ¡ 
delo econó . ie rra ocupa a un ugar prioritario e n un mo-b mico de subsist · El d U U 
ca eceras y ¡ 1 . . , enc1a. . esarro o comercial de las vi as (
11 · a ocahzac1on d ¡ · · , b · 

r1ves en la e os serv1c1os pu Iicos en las mismas Sil,conrpren~¡~marca del Navea yValdeorras en el tramo inferior del 
1ne 

0 
entre La Rúa Q · ) b · · J 

nte en la influe _. • • Y urroga esta an basados prmc1pa -
'""nrbio Periód· ne.a que estos centros ejercían como centros de in-

EI tejido d 11 c~s en el medio agrario. 
Pobla ·, e re ac1ones so · 1 d 1 
de 1 cion en los año cia. es e os habitantes de estos núcleos de lacenr1-d e s cuarenta estab f( . d . . , 
l11i U<t os lo qu ¡ a orn1a o en torno a la cond1c1on sn1a co ' e es converti . 
la e ¡· . rnunidad lo 1 ª antes e n vecmos, miembros de la a1c1a · ca, que en· d. ·d 
tenían , interior gue p bi b in 1v1 uos. Las aldeas pequeñas de 
'>iste Practica.nente a 

0 
ª an las montañas y valles del Sil se man-nte co '~enas al paso d l · 

1 
· 

n1unicación d . fi e os s1g os debido a esa apenas 
,, b ' 

1 
Icultada por la topografia del territorio 

8
. 

L - , en Un . 

111stor· traba,
0 

. ~:::==~--=-----------------1ca de ¡ '" P•onero. ¡ 
as con1 

• a Profesora B l · ~ - . . . 
arcas en Gal· · · 0 Pez fvlor-.in demoscro la superv1venc1a 

' •cia en su obra A co111r1rca/iz arió11 histórica de Ca/ida 110 
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Ante esta realidad social la presencia en el rí d 1 . 
. fi .b .d o e os equipos 

rruc t1vo~ ue rec1 1 a con inmensa sorpresa por los hab· con¡. 
aquella nerra y la capacidad de adhesión de los Ju _ ;rantei de 
del SiJ -así como la organización del mismo- sgae raednos ~ proyeao 

1 apto como r 
~,ante a a ma~o a aquellas formas. tradicionales de sociedad.Triru. 
c10n y modermdad füeron a confluir en un mismo espacio Jo ¡ 1 
]J da · · . . ca y 1 

ama a pamc1par en un proyecto sm igual ocasionó un impommr 
revu elo entre los labradores de la tierra. La ola de modemidad ~cin· 
zó mu~ pronto a casi codos, empezando por la mayoría de losJÓl"r· 
nes, qmenes se enrolaron sin dificultad en las filas de los construc1or11 
d e presas y no ruvieron ningún reparo en abandonar su rradinoru! 
forma de vida; a orros, en cambio, no les resultó can facil amoldirsei 
los nue\·os riempos y no füeron ran sensibles a la llegada de loseqm· 
pos al río. 

Los primeros trabajos realizados en el Sil se centraron en el em· 
plazamienro de Sequeiros. Aunque la presa de San Esteban m ti 

Principal \. más uraeme provecto, las obras en Sequeiros eran menCt­
• ::::> • · b l empli· comprome ridas Y cosrosas que las propias de San Esre an Y as .. 

zadas en d río Nan~a. Saltos del Sil renía urgencia por generar culíl: 
. . . d al E rado y al mercJu am es los primeros kilo\·anos para emosrrar s' , '· 

b ll d !!aran nas y esie n;r 
que d o b1.e ro social de la empresa esta a eno e~ • 

00 
.. 

- · El proyec!O e > 
d m Ori\·o q ue les lle\·ó a co menzar por Sequeiros.

1 
exiui~ 

- d d ?? · etros de a cura · 0 

t:1b~1 de una pequena presa \·erre ero e -- lll . . , d Jasaº1!$i ~· 
-, . aJ de denvac10n e " p r b s cl:in:mlas de la conces1on. un can 

b cc'nrr:il do nde se genera la d ecrricidad. d DrJ"JQOi 
~ . • . 1 hombres e " 

la prc'S:l dt' Sc'que1ros la consrru) eron os . . sehizo no-

l - l'l- ''ti .... ,-c-!t1'i'-id·1d La presencia de Sa.lros del Sil apenas,, d·· los!IJ· . . , ._ ·' - . - . il L mayon• • 
r.n- c'n t'sre c'lll~'l:lZ:m1ienro duranre la obrJ o v · 

1
ª rno. NarurJléi 

. - d 1 - eblos de ento ·nC1· b:1pd )rc'S tut'ron ,- nr:rata os en os pu _ ruños.supn 
- - d 1 b - s pequenos rer · 1 ·01ri \k' Lis ,·om:m.-Js \- :1Lm:1 os en a rar ~u . 1 ]echo de n . 

- - i 1. • Traba1ar en e qu11· 
l'.ll L'.ll'iu.l c'1-:1 b h1erz.l t e' su_s orazo~.. ' d elioroso, pero or~ 
11n1,- durt) , . c'n 1rn11.·h:1s o c.1s1ones arnesga º.I ydp c~pear el t~nip 

. - • 1 , . co moco e , 
!ll' S .isi 1w11s.Ü'.lll s.1b1:m ,1ue c'ra e ulll 

r c¡¡i 

-----------------=-:~~;::; 0s1(b.I ;. . " de Co111p ... 1J1• . . . . p . bli · 1 S inn:i~o d .. po;1c101 
·'·~·:t!, ' .\1.\. F$.-,,Ll ~.ik¡:.i ,k .-\,hm111:<rr.1;10n_ u '¡' . I ·~ <'Sp;cial pré' '' ....nuiJSY ''' 

l - ¡· ¡ ' . . ( '·j.¡ ·0 11hr 111:1nc o . v·tt·s pariv·1 . ,r./! 
\ ·.H., , , , .111r,, 1"\':< l\.ln •H'l<'th '' '' ,,r.i' ' ~ · < • d ¡ ¡0 o l. 1 ·' : . ,kt1n1• ': 

· . · ¡ .i , ~ ¡· -· ·•1r:1 d ,·srndio e- 0 . • 1101111ca . ¡,1: ,.,,n1 11•11 r.1\'h'l\ 1 '>l.h'll.1 .i• t •. 1 1< 1.1 f · · 1 .·,¡. socioe<O d·lii°<C•'11.1 ." . . ' . l . · 1<0' '.1 \ 1 .. . . 1 • (11" 
111.11,-.1, .1ni;11l.m .nin h,,y ~-n ,lt.1 <' ll lllll<" 10> '.: . ~ l (e-ds.). pmpca111Ll coufi~r; ·t 
,¡ . ~ ;.1h;1.1 .\\-.1 .: ,• :\~1n -.1.-krn•n.1,r.1.J. y U ':'Jlltlº·~ · ¡¡. o ¡996. Sobré' ~ ¡,111~;~· 

' · · , ¡ ¡ ¡ ¡> • -\ 1, "(' ul ' ·' • ' ]ez ,, .. 
\ , ·'1 . • , . ' • ''t\ . l'111\ ' 1-::1.1.h ' , .11 . • · ' • i . iez Go11z,1 . 

,, .. , .. . • • , , .. ... . ... • . . . ll'i<.~ll l'to ngt 
,kl t.•11 it,'fh\ n11,1l \'ll ( ,,1h;1.1 \ºt'.\~t' (,\ti , . • ¡ . j997. 

• , · · Y!." n 11 1 m .< ,lll.l. ':,':t .:\ "-/ ,·,¡-.;.-;· .... ~ .· . :. <':¡ "1.:.:.-;.:, \. h ' ~- . . • 
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d
.fi ltades sura idas tras u na guerra cainita que asoló al país en 

de las 1 cu 1:> • , h h d Q · , · de )as miserias. Mano Rodnguez, un mue ac o e m-
la mas tnste ' . 1 · · d b 

· lleaar a los pioneros al Sil recuerda a mcert1 um re roga que v10 ;:, ' . 
·naba en Ja vida d e sus mayores. Era consciente de que enton-gue re1 . , 

ces no había más trabajo que labrar la tierra y la gente sufna ham?re y 
penuria. Trabajar en el salto era la m.eta de muchos, ~l Dora~o siem­
pre añorado, pues pensaban que enrolados en los eqmpos venan solu­
cionada su vida y la de sus familias p ara el resto de sus días 9 • 

Aunque el g rueso de los trabajadores procedía de la tierra, los es­
pecialistas en cantería, carpintería y otros oficios cualificados venían 
de lugares diversos y lejanos y formaban parte de las levas que trasla­
daba Dragados de obra e n obra . El ingeniero Gómez Casado tuvo su 
principal apoyo e n los viejos y expe rime n tados encargados de la 
c?nstructora, ca~acitados de g rand es dotes de mando para organizar a 
ciento~ de trabajadores que en Se q u e iros alcanzaron una punta de 
ochocientos hombres d urante la fase d el hormigonado de la presa 10_ 

1 
P
1 
or otro lado, la obra de Sequeiros, como las demás realizadas pa-

ra e amente en el s ·1 · , 1 
1 L l, no se ejecuto a m aro-en d e la poso-uerra españo-
a. os cuarenta fi 1 - o::> o::> 
ob . .

1 
ueron os anos menos oportunos para llevar a cabo 

ras c1v1 es de seme. t , . 
Pri111e Jan es caractenst1cas. En Sequeiros durante los 

ros meses la ·u 1 . · ' 
el cement , .grav1. a y a arena se cnbaron a mano. El hierro y 

o, materiales 1mp · dºbl . 
de lujo que s b , r~scm 1 es, eran considerados artículos 

e o teman 1ned1ant fi - l . . 
pesar de inclu · 1 b . e cupos o 1C1a es muy restrmg1dos a 

irse as o ra h · d l' · 
das de interés n . l ' s 1 roe ec tncas entre las empresas designa-

. aaona por el proa , · 
quista. El aceite t bº, ;:,rama econo1ruco del régimen fran-
111 am ien fue un · 1 . . . , uy necesaria p . materia escaso y su ut1hzac10n era 
riales fue otro de ara en~r~ar los motores. El transporte de los mate­
-tampoco los h~~ principales escollos. No se disponía de vehículos 
111uy gravoso el trab '? para trasladarse por la cuenca-, lo que hizo 

Los b · ªJº· 
ob tra éljadores de O 

ra de Sequeiros un a - ragados y Construcciones abandonaron la 
no antes de que d -

~ se pro UJeran los primeros ki-
Entrev· 

"' El . ista a Mano R d , 
d. Ocun1e numero de trabaiaºd n guez, 21 de septiembre de 1998 
fi h ntos y ~ ores no se p d fi 
!~~ t~ de fili~ci~~t;:blos f rchivos admini~~~t~v~~1~~;11ar ~on edxactitud a través de los 
ne t ros del t ora , los expedientes . ud · . as o ras onde se guardaban las 
o;¡· En su def~c· toº corriente de las obras Jse d1c1ales ame la Magistratura del Trabaio 

·~ es se h r ' estruyero 1 fi r ~ . 
álbu11 contrastad·1s a , a rea izado un cálculo aprox · dn a na izar las construccio-

les d ¡ ' ' s1 con10 1 , · . ' · 1m a o emplea d d º n1es e a socied d e anahs1s de situac· , n o tversas fuentes 
. a que recogen la e~olu~i~~n~: ª1:;av~s. de la_s f<:>tografias de los 

o ras practtcamente mes a 
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lovatios, pues estaba previsto que Saltos del Sil se ocupara directa­
mente del montaje de la central. El primer grupo entró en funciona­
miento en 1952, casi siete lentos aiios después del inicio de las obras. 
Las es~asas dificultades técni~as surgid_as en la con.strucción de la pre­
sa cedieron paso a las carencias materiales. Seque1ros es la historia de 
la construcción ?e una p:esa levantada con las manos, el lugar elegido 
para poner un pie en el no y un buen ensayo para lo que vendría des­
pués. La presencia de dos equipos diferentes en el sistema general de 
un co!nplejo ~fo _permiti.ó a ~-altos del _Sil y a Dragados conocerse y 
orga111zar la difícil coordmac1on de vanas obras realizadas al unísono 
y a muchos kilómetros de distancia. La historia de los saltos del Sil si­
guió desde entonces la pauta de este argumento. 

El cañón del Sil. Un asentamiento intrincado 

El _r:incipal fundamento en el que descansaba la seguridad necesaria 
ex1g1da por los fundadores de Saltos del Sil para crear la sociedad era 
la obra_de San Esteban, una engullidora de kilovatios capaz de asegu­
rar los . 1~1gresos suficientes para cubrir los gastos de construcción, ex­
plot~cion Y conservación de las instalaciones. Este fue el principal 
motivo que les llevó a aventurarse en el cañón del Sil al mismo tiem­
po que ~cometían las obras de Sequeiros, Guístolas-Pontenovo Y 
C handreJa-San Cristóbal. 

El_ lugar_ elegido para levantar la presa se encontraba en el fondo 
del milenano ca - , d d · 

• • • < · 'non, ro ea o por escarpados a ambos lados y s111 po-
s1b1hdad de escapar .- El s·1 O , e . ' 011a. 1 marca la frontera entre Lugo y n:ns ' 
snuados en sus 111' d 1 · . · L s . argenes erec 1a e 1zqu1erda respect1vamence. 0 
pnmeros en ba · .1 , . . · 
d ¡ . ~ar ª no para realizar las calicatas del emplazanuento 
v:l ~ p~esa tu~ieron que descender los cuatrocientos metros de desni-

e ª empmada ladera a lomos de caballería y por unas sendas tor-
tuosas, pues lo · t. · d 
forma 11 

111 r mea o del terreno no permitía acceder de otra 
' . F_ue un arduo comienzo. 

Los primeros trab · l . 1 · n-
tratista Elosua ~~s en e emplazanuento se encarga1:on a co 
rrocarril d s' y Econsistieron en la ampliación de la estación del fe-

< . e an steban d ·l s·¡ . d . , d l Iuo;.tr elegid 1 ' e 1 , s1tua a a escasos k1lometros e o 0 para evantar la p 1 , A 1 sta-
ción llegarían to ' resa Y en ª. margen derecha del no. .ªe '. 
_ da clase de materiales para la obra y era necesario 

i 1 Entrevista a Manuel Rod . ) . 
nguez 1 ortugal, 14 de mayo de 1998. ----
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truccron 
La cons . arios En este Jugar tam-ara conse1v, . 

. 1 s silos y almacenes p . destinado a a lojar en su mayo-
construtr b.º, el poblado de La Chaira, d. dicó la construcción de la 
bién se u icol de Dragados, a la que :e a ~u re sobre e l río Sil que 
, al persona - onstruyo un puen 1 . 

na Al mismo uempo se c . , a 1" ladera izquierda, en cuyo a tl-
pn~sa. d d la estac10n ' " · ¡ 
facilitara e! ac,ceso e~l ~; n~ás o-rancie diseñado para alojar a mayor 
plano se s1tuo e l po a º en el río el poblado de La Rasa. 
colectivo reunido h asta ent~z'.:~~~ Jos trabajos de instalación de la m,a-

A partir de 1946 corne1 '. ¡· do para acceder al cauce del no, 
. d 1 b - e l plano inc 1na ' < • , 

quinana e a o Ja, 1 d en la n1araen izqmerda, as1 como 
las oficinas y almacenes ernp aza os la pi· eºdra necesaria para ela-

. , d ¡ tera para extraer ' · 
la explotac1on_ ; a can ' fueron llegando al salto Jos trabap-
borar el honrngon .Y poco a poc? . ueblos cercanos. Al igual 
dores procedentes en su rnayona de los P eqLiipos 

' . 1 rores enarosaron sus 
que sucedió en Seque1ros, os construc 0 L · era 

1 S b V·11 c ira Espasante, um • con los lugareños de Canava , o er, l aes L '' d 1 L cedentes e estas a -Loureiro Pombar y Cerreda, entre otros. os pro kºl' 
5 

y 
' , orrer l ometro deas regresaban a sus casas y algunos teman que rec . d L e 

kilómetros para estar puntualmente en los tajos cadajorna a. sºs qu 
11 b los menos e rra-egaron de fuera si residieron en la o ra, p e ro eran · 

1 b d l . · 1 · os canteros Y a -ta a e os peones especializados, como os carpmter ' . 
b -il ria de Villa-an es, capataces y e ncargados, procedentes en su mayo 
garcía de Arosa y Vigo. Para e llos se h abilitaron varios barracones en la 
margen izquierda del río. 

Los primeros trabajos hubo que hacerlos a golpe de pico Y pala. 
N?_ había otros medios y en consecuencia, alejados del maquimsmo 
tttthzad , ' , · · dºble la pre­. 0 en otros paises mas desarrollados, fue 1mpresc111 1 
senc1a en l · . · · b · · dores du-e mismo salto de más de mil qmmentos tra ªJª 
rante esta · · ºbl p prm1era fase. La mano de obra fue insust1tu1 e . . 
sir' 1ºr parte de Saltos del Sil, e l proyectista Alejandro del Cam_po vi-

o a obra .,d. · t ba1os en susf . , peno icam.e nte para coordinar los pnmeros ra :.i ' , 

1tuc1on d 1 · · . . se ausento u110 e ingeniero Tnncado, qmen por entonces ' . 
s ineses d l . . _:1· El · 1aemero desig d e a cuenca para realizar e l serv1c10 nw.1tar. 11 o 

na o po l · Urbano Garc' 0 r a constructora Dragados y Construcciones, . 1ª rad , . ¡ ento. ti in· · 'estuvo pract1carnente solo al frente del emp azarru . 
Ic10 -p dºd . Seque1-ros- fi rece 1 o por el encuentro de los eqmpos en 

d lle el p · · · · d d (Saltos el Sil l) nn1er intento de mestizaje de vanas soete a es , 
de lle~ ragados Y Construcciones Elosua y Cachafeiro) que habnan 

~"r a elab ' t los 
Proyecto d ?tar la mezcla necesaria para llevar a buen puer 0 

E.l s el Sil. 
e salto de s E · · ' en un 
ºngres an steban en su prin1era fase, se convtrno 0 inul · · ' · d de tttudinario de gentes; un colectivo muy vana 0 
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hon_ibres, haci;1ados en l~ cerrada. d_el c~~ón y_ de dificil gobierno. 
Casi todos teman en comun la parnc1pac1on reciente en una horrible 
guerra y habían conocido la dureza, el hambre y el frío. Muchos fue­
ron prisioneros y llegaron al salto después de permanecer varios arios 
en sórdidas cárceles. Otros, la inmensa mayoría ele los lugarei\os.fue­
ron objeto de menor incidencia al habitar aisladas aldeas, abandonJ­
clas a su suerte. En cualquier caso, la obra ele San Esteban se convirtió 
en un ejército sin cuartel. Urbano García Orad comprendió entonces 
que el ingeniero que permanece al frente de una obra civil ha de sa­
ber, fundamentalmente, mandar hombres y tomó buena nora de su 
experiencia militar durante los años de Ja contienda; en San Esteban 1 

se creó un espíritu de comando basado en la urgencia de la propia 
necesidad, a tenor de la obra que tenían entre manos. 

Los trabajos se llevaron a cabo con asombrosa celeridad, pero en 
_1948, y antes de acometer el túnel que desviaría las aguas para traba­
j ar en el cauce seco del río, se interrumpieron las obras. El brusco pa­
rón sorp~endió a los equipos afanados en la vorágine de los preparari­
v?s previos ? la construcción de la gran presa. La ilusión de los 
pioneros se vio truncada después de realizar importantes esfuerzos en 
la lucha contra el tiempo y la ausencia total de medios. Saltos del Stl 
decidió_ s~1 paralización ante la imposibilidad de conseguir la licencia 
de la~ divisas que permi tieran importar las máquinas de la central, ne­
cesan~mente extranjeras por las dimensiones del sal to. Hasta la fecha, 
la socie~ad había invertido treinta y cinco millones de las antiguas 
peset~s '-.Todas las miras estaban puestas en esta obra y la desilusión 
de quienes creían en el proyecto fue muy o-rancie. Eran tantos los fac-tores queJ· ug b ;::, · d 

. ª an en su contra que el tesón y la energía combativa e ~u consejero delegado, Juan Antonio Bravo se vino abajo por unos instantes. ' 

Constructores de grandes 
presas 

No obstante la pa l. · , · "dió 
. . ' ' ' ra 1zac1on de las obras de San Esteban no unpr que cont111uaran lo t . b . . . . , N i"J 

' s ra ªJOS 1n1c1ados en Sequeiros y en el no a\c .. 

" . - Balance de cuentas d l · de Ac-
c1onistas,junio de 1949 A 1 e ª s~ciedacl, e:xrraído de la M emoria de fa Junc:i )' 
cinco millones e 1 d. ª c.i imdad se1ialada han de sumarse adem:ís los c~ar(l!Wl i< 
· . . n1p ea os en Ja d · b · s · ro< )' · · lll1c1adas en el río Na vea. • s e m as o ras si rnultáneas, es decir, t'qm 1 · 
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construccion 1 luaares y escenarios 1-

La . '"'º de Jos equipos de~i;t~i~~:i~~:dpoo;'tod; la cuenca permane-
La in1, tJ . 1ultáneamente y . , 
ferentes s1? iiente década. b as en el tramo inferior del no 
ció en la s1gL h . bían comenzado las o r d Guístolas-Pontenovo se 

En 194 7 a . , n del llamado salto e 1 - , del Sil. El es-L construcc10 . 1 esos a canon 
Navea. a 1 bra de Sequ e iros y os acc . , eran relativamente 1 ' con a o ' nstruccion d :::;~,del aprovech1:n;;e:~~J. s;e ~~época, consistía en Ia1;'~~~tr~ sencillos. S1gu1endo < l PI 8 kilómetros a media ladera y d 1 
Guístolas, el largo cana e e era d e ravedad, de 31 metros e a -
llamada de Ponte novo. La presa , uges las dificultades en la conse-
, ' , d ampostena, P u ia 

tura y se construyo e m . 1 . . , actuar de esta manera. i 
• el hierro es ex1g10 < 

5
.
1 cución del cemento Y . h "zo presente en el 1 · 

, · · , de la penuria se J . n 
vez mas, la mgentena G , l ·rontenovo reunieron a u . 1 lto de msto as-

Los traba.Jos en e sa . . d no adquirieron una es-
colectivo de unos ochocientos trabaja ores y. de naterial construc-

·ai d·c: 1 d l 1 derivada de la ausencia 1 < , d 
pec1 1ucu ta sa vo a . . lentitud en la ejecucion e 
tor, y como consecuencia, una llamativa l te en la cons-

. b ó comp etamen las obras. El ritmo de la o ra se retr~s . nte en la empinada la-
trucción del canal con su larga tubena pendie 

1 
. esiºbi.lidad 

. . d 1 , poca y a mace <lera de Pontenovo. Las circunstancias e a e b . L cen-
del terreno concedieron una especial dureza a esos tr~ a.JOS. ~ . 

1 . - ntro en servic10 a rral se puso en füncionamiento el mismo ano que e 

de Sequeiros, en 1952_ dil n aún 
Las obras en el tramo superior del rio Navea :e ataro

1948 , · · · on en Y inas. Los primeros accesos al emplazamiento se miciar . a-
se prolongaron hasta 1950. Saltos del Sil tuvo que constnur ~~ cde 
rretera de 10 kilómetros que enlazara la procedente de la Pue_ ª d 
Trive , · b 1 Id de Cova situa a s -cuyo tern11no se encentra a en a a ea ' 

· 1 uevo casi ª la altura de la cola del embalse de Guístolas- con e n . 

1 e111pla · . d 1 bra y el ais a-. zam1ento en ChandreJa. El volumen e a o . 
nuento de la cerrada eran tales que la dificultad de los trabaJOSl ~e 
Puso de ·e: , 1 d a en conc mr 1 man111esto nada inas con1enzar en a tar anzc OS · e ' ' 

Primeros accesos. . , 

0 Ad~más, durante el intervalo que se produjo tras la paralizacion Y ~l ste:ior reanudación d e las obras de San Esteban (1948-1 9SO), se 
' ento el · e: d En sus prole-g, comienzo de un nuevo salto en Monte1ura o. . 0

n1enos ¡ · , h b' a produci-d · ' ª Primera turbina de Sequeiros todavia no a i 0 

n1nin'1n k_·¡ . , . b , repartidas en un '='~ 1 
ovat10 y teman en m archa cmco o ras mas . 

ª vasta cu~ , . . . d 1 isenc1a de ca-tret enea pract1camente 111co1numca a por a aL .' . 
eras y v h' 1 . 1 los maeme-ros d · e icu os que transportaran los materia es Y a . , :::> • 

e un 1 d . ·, d Jul1an Trm-ugar a Otro y en tie mpo breve. La irecc1011 e 



-
110 

Susana Cháva . p· rn erez 
c:1do ~J frum: el<.: la Jefatura de Construcción d s 1 
fi.1<.: 11Juy C<>mplicada. En aquella época Sequeiros e ab tos. de.1 Sil-

' 
, • esta a dista .· d 

t ¡; La Rua a un:-i hora de coche y San Esreban a ~ T . ncia o 
1 , ' ,res. nves d b 

una 1ora de La Rua y hacía fa lta otra más como , . isca J 
¡ 1 J 

. min11110 para asee 
t <.: r a e1np azamic:n ro de C handre ia una w z que e . fi 

1
. n-

. J ' sruvo na izada 1 
c:1rn.:tcra. La~ d1fic ul tadcs de rransporte se unían a la - .· . . ª 

, . . . , mex1stenc1a de 
rn ,iqu111an a de consrruccion moderna más la bis01-1e2 

¡ 1 
· · . . . ' e e os pocoí 
1ngc:n1cros encargados de dmg1r las obras Fueron mtichas 1 ' . . · , as rernoras 
que tuvieron que combatir, especialmenre las derivadas de : 

el
. . , una exi-

gente c~or maci?n general que puso en jaque -por su dificultad-
la. capac1dad .de liderazgo de los responsables de las obras. Todo ello 
hizo :1cc,esan o que se es~?Icciera un claro orden de prioridades)' 
una_ cadena de responsabilidades que, aun siendo muy delimitadas, 
<leb1an mantener cierra fl exibil idad en las actuaciones. 

. J?e 1_i1anera que en 1950 los equipos de Dragados y Sil escaban 
d1stn bu1dos por cinco presas diferentes con sus centrales, destacando 
entre sus principales trabaj os la construcción de dos arandes moksde 
hor,migó 1~, las presas de C handrej a y San Esteban. Paralelamente se 
creo la pnmera organización de los equipos de montaje dependieme 
?~ ~al tos del Sil y destinada a completar las instalaciones de los saltos 
11~ 1c1ados en la fase anterior, así como el levantamiento de las líneas de 
distribución. Una observación atenta de los organigramas de ambas 
empresas en e tos arios muestra cómo la eléctrica tomó más dm:m­
mente el control de la ejecución de las obras incrementando su pre­
sencia al pie de las mismas 13. 

, Po~ o~ro lado, la generación de los primeros kilovatios aume~HÓ 
aun ma~ s~ cabe la capacidad organizativa de la eléctrica al converu~e 
en ª .dmmistr.·adora de su propia producción. Ante estas circunswno~ 
fue 1mpresc11:dible incorporar a nuevos ingenieros así como ~ema; 
personal cuali ficado a los equipos del Sil. Además, la contracacwn d 
numerosa mano de obra para llevar a cabo las construcciones d~ fas 
dos grandes presas en ~en dos ríos (Sil y Navea) permite hablar ~e 11;

1;. 
po rtantes transformaciones en el modo de funcionar de los equipo · 
u~a mayor capacidad organizat iva de sus dirio-entes. Durance esros 
anos (1950-19~7) ¡· . . ::> d 1 ' ritu que , ::> se canso 1daron los c11111entos e espi . . 
marco los · · · d ¡ · · ·o 1dc:n· 1111c1os e a sociedad configurándose el estilo propi 

13 La recons " . . . . e;c.isos do-
rruccion de los orga111gra111as ha sido posible graCtas ª los. de !J 

cumem os de la obra 1 · . ._, L riou1ale5 • • Y a os tem1110111os de los actores soc1;ues. os 0 " ·jón 
epoca no se han ene d 1 1 d 1 documenuc 

d omrJ o a no 1allarse tampoco gran p:irre e a 
genera a en la obra civil. 

. , de los saltos d e l Sil 
La construccron 

111 

. . dos h·rn reconocido CO !llO r:isgo consrinr livn 
. . ue los c:: nt1 ev1sta • 

tH<lílO q ºJ 
1 ·quipos del Si · c.· , ] ·t· ·• 1 ck os e . Q . . . fi e la comarca <..' 11 quc se rIJO e pru yc( i:-. .. 
e l dre1a de ue1J:t u • . . ]· . . .... 

1an J C a c r·~a1· •' I nnn v:iso t]ll <..' alr111 <..' n t;11 ;1 .1~ p1u.1:-. . ¡ dd am po par, e , ~ ~ · • _ . 
Aky1.nc ro 1 s ·1 -· . I • 10 corazón de la !llO IH:lll:I o rc11s.111;l. l\lh I) 
d 1 t ~ma de 1 t:: ll p t I 1 e sis e • ', . 1 a d ~ b com·u n C ·1bcz:1 de M:111z.111L'L .1 - ek va la nia.x rma a tur. e • • • . : · . , . 
cer~;~em) un lugar ;iusente de :lrbo k s y cualqu ier w~~r;1no 11 qt1 l 11.0 
(l. ' b :- La . tºi ' IT lS de la comarca dL· QuL'IJ.l so 11 u 11 c b1 ll 
ea el monte a_i o . e :; \:: ' . . 1 e r 5 ¡ . la 0 1. 0 .. 101·zació n cid L~sp:1c io rural del 111 terro r l L' •• 1 1-exponente e e , v ' • ¡ 
'. SLtS ter ri torios prL'sentan inte11sos co11trasccs cntrL' b l ur:1 1110 11.r.1-

cia. ]] · ¡ . I· ·, i n · lnp.; 
iia y el verde casi pe r111ancn te ele sus va es ;1 11ª.':tl r le :

1
:; ? l 

1 · ~. : . · ¡: 
· lar el·· b. comarc-1 ele Q uL' 11a rdk1ah:1 b v1d.1 l e La arquitectura pop u < '"' • ' ' _ J • . : . , ,. "l ., le-

los habitantes de unos pueblos de 1110 11t:ina. El lug.11 d 1.:::'ido l ·11 •1 

b ·, · ti" 1·1 ·1!Jl'"I que dro 110111hrL' a l vantar la presa se encentra a nllly ce rca .._ · ' · 
1 b ·! 1 ·0 11 r·1ln L'll 1<).J7 emplazamiento. E l pueblo - ·10y a anLOll;H o - ,l · . · .· . . . ·. 

con unos pocos vecinos afan ados e11 u11a eco110 1111.1 dL' ~uh:.i!itt: ll l l :l. 
. . . . 1 · '. f:ilt ) s' ·k rod:1 r o11111111 -prop1c1ada por el a1sla1111cn to en e que v1v1.111 · l · ' 

cación 1·1• 

El proyecto requer ido por la cerrada de C li;111Jn.'ja so.lm.:p;1~:1 l ~ : 1 
cualquiera de los desar ro llados po r Saltos dcl Sil y por 1:1 111 gl"_' 11l'I::• 
espariola del m o m em o al constar de una prL's:1 11owdosa ~ 11 b ;p.iii.t 
que seguía el perfil de las p resas de co11trafu ertcs'. i 11t ro~l~1ul'1~do un:i 
nueva tipología en la u tilización del doble co11tr:1h1en e. ~ a111a tnnnv.'.­
ción vino exigida nuevam ente po r la ausencia dl' 111 au.: r ~aks de ~011~­
tr.ucción . Atenazado po r los cupos dc cc111e11 lO, la penuria _dl' l.i t·poc i 
hizo aguzar el in n-enio al j oven proycctisr:i Ak:jandro dL' I < .:unpo. 

La presa, sigufendo un m odclo suizo, SL' proyccréi d~· H:; n i t·trn~ dl' 
altura, la más alta de las constru idas hasta cnro11n:s ¡; 11 himpa. Aky ni­
dr? del Campo tenía treinta años cuando proyect<'>, el aprnvL' rl i.i­
niiento en el N avea.Y no fue el ún ico que se t:nfn.:ntc¡ ~olo ;i llll n·io 
lleno de compromiso. Las d ifi cultades ele Sil y 1 )ragados para dí~tr i­
b~iir ª su personal por todas las obra~ sc p 11 ~ i c ro 11 e11 l:VÍtknci:i C..''fH:­
cialmenre en C handrcj a donde los ingcn i cro~ fu ero11 lm g rand<·, au 

,. 
· · La e xim.:n cia dcsd c el AnLigu o R égi1nc 11 de do ' 11 11 11111''" (; 11 ( ;:ol1 1 

' · ' · '"''' 
11 '

1' º 
ri.ofir, po r enc ima de los 5CJ(J m etros y otro inft: r io r .1 (;,,, :1lt iwd . lt.i •,1d" JHH ... t.l di· 111·1 

n1 ie~to ' . 1 • 1 1 , \ v _Por numeroso~ c~rudio .. o~ de la ¡.;cogrA1:1 y '.<1c: tr1 'JW:• ' lº a ,.., ,"1·111 ·• 11 ·• 
com o e •' · ¡ 1 r · 1 1·1 J, C .. ".~mp o para estas página~ el tr:ibaJ<J dc fJuhn t, l .,• I: •l·ttn11 w11r1111 ,.,, ,,, ' · 
enª1~1ª int~ríor. c~iractcrÍ\ticas econó 111Íc;1\ y <lr·111<>gr:;f,, ª" dd :.111blf t¡ ; ··111 1111 ' 1•

1111'"• 
va a ,:r~doiro de historia ,\/fodem a, vol.1 , 1 '~'J~. pp. J -~ 45 .. U na :q1rt1/. lf11.1' '' ''.' 11.1:11.': " ;' '', 
en ht . lsto r 'ª de ~U\ h abitante<. , e n J;1 pagina wcb r,fi , 1.11 d·.: 1;,,, ' e •lll"' ' ·• · "' ( ,,,fi 1' · 

tp.l / w,'lw.cc: tadec.<.-<;/co111;i rca". 



112 Susana Chávarri Pérez 

sences del emplazamiento. No existió ninguno al pie de la obra y los 
trabajos en la cerrada colmaron durante muchos a11os la tensión de 
los responsables últimos de ambas empresas. 

La maquinaria empleada en Chandreja fue ~del todo inadecuada 
para levantar semejante presa. A pesar de su tipología pensada para 
ahorrar parte del material, en C handreja se colocaron 155.000 me­
tros cúbicos de hormigón. No fue nada fácil conseguir el producto y 
los encargados de su abastecimiento tuvieron que emplearse a fondo 
para que todo estuviera a punto durante el hormigonado 15. Esta fase 
reunió la máxima punta de trabaj adores y no superó los ochocientos 
hombres. Cazo a cazo de hormigón los equipos de Dragados y Sil le­
vantaron una esbelta presa de contrafuertes en casi tres a11os.Trabaja­
ron contrarreloj. La actuación sobre el río Navea exigió una desbor­
dante organización y creatividad por parte del reducido colectivo 
encargado de su ejecución. Chandreja fue el compendio de un pro­
yecto alentado por la improvisación y la premura. Los equipos apren­
dieron a adm.inistrarse, a construir rescatando de la vieja sabiduría de 
las obras civiles las técn.icas antiguas que todavía se utilizaban, al tiem­
po que trataban de incorporarse a la modernidad de las nuevas. La 
obra de Chandreja fue una siembra de actitudes personales y habili­
dades técnicas. 

Al tiempo que se ponía en marcha la llamada central de San Cris­
tóbal , en el río N avea, los equipos de Saltos del Sil y Dragados Y 
Construcciones concluían también las obras en el ca11ón del Sil. La 
actuación fue simultánea a la construcción de la presa de contrafuer­
tesª partir de la reanudación de las obras en el cañón. Concedidos los 
permisos para importar la maquinaria en 1949, las obras se retomaron 
en .1950. Al calor de la débil prosperidad nacional, los ánimos en~pre­
san ales de los financieros de Saltos del Sil recobraron iniciativa Y 
con?anza 

16
• La ejecución de la presa de San Esteban despertó en los 

equipos la euforia de los comienzos. 

i; Consem•ir ] d , . · · · L f(!fJ· ,,- . . e pro ucto requena una enorme pen c1a ad1111msrranva. os .. 
sos en la concesion de ¡ d 1 . C yjuhJn 
T · d os cupos e cemento hicieron que Santiago astro 

nnca o optaran po . ¡· ¡ . d d s con;-t . d r rea izar as pct1c10nes adelantándose a las 11t'ces1 a e d 
rucnvas, e manera que ¡ e ¡ . . ¡ t'ahda Y 

el · d 
1 

as rec ns consignadas no se correspondrnn con a r · . . d 1 ramo e as obras on ( 
A h. d . . . : como se pone de ma111fiesto al estudiar la docu111t'ncaci 

re ivo e la D1v1s10 H "d · ¡· d ¡ N re 1(, A ¡ 1 n 1 rau 1ca de la C onfederación Hidrográfica e or · 
o argo de la ¡ · · , , d.d fecr.t!011 

al <lesa ¡¡ , .' nvest1gac1on se pone de manifiesto en que 1111: 1 ª ª · . 
• rro o energenc ¡ d.fi 1 'a aurJr· 

quica d ¡ 0 as 1 cu tades del comercio exterior en la econ° 1111• • • 
e a posguerra es - ¡ D · ' ·1lg•uno> traba· d e . ' pano a. esde estas pá_ginas únicamente se citar.in · . 

· ·~Os e re1erencia tal S . . ' b · .¡ pnn1er 
franquismo· 1~ ': es como udn:i , C., «La economía espa1iob a.JO ~ . • d( 

· .. enerma» pon · ¡ A c1ac1011 ,,. ' enc1a presentada al VI 1 Congreso de a so 
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. , de los saltos del Sil 

La constrt1ccron , 
. coaió con inucha ilusión. Esa obra ~erua 

El nuevo con11e nzo se a ve:::>ch a111ie nto hidroeléctrico que se iba a 
· 1 El gran apro . . · 

un sello especia . . , novedoso en las tradic10nes constructl-
fi , un caracter J d. 

acometer o :ec1a anto or las magnitudes del salto como P.ºr a . I-
vas d~ }ª soc1e~a~~ tla ob~. Los nuevos planteamientos de la mgeme­
inens1on globa S !tos d e l Sil venían impuestos por las 

· ·1 puesta por a 1 ·' 
ría c1v1 p~o 

1 
, , 0 del e mplazamie nto y por Ja evo uc1on 

. tanc1as de no as1 com , . . 
circuns . ' . ¡ d esarrollo de la ciencia pres1stica tn-
d 1 técmca constructiva e n e . - , S E 
e ª · al La v u elta definitiva de Saltos del Sil al canon de an s-

ternac1on · ' , · · ¡ }tura 
teban exigió reunir un nuevo equipo tecrnco que es~uviera a ~d~ 
de las nuevas c ircunstancias. Los dirigentes de la soCiedad deCI i~ro.n 
col~car a un ingeniero que se mantuvie.r:1 al ~ie d e la pr~sa las ~em?­
cuatro horas del día, a las órdenes de Juhan Tnncado, quien hab1a vis­
to increm.entada su responsabilidad en las dife rentes ob~as e r:_ curso 
-obra civil, y montaj e- dispersas por toda la cu enca.i;.s1 llego a San 
Esteban el ingeniero ele caminos Juliá n García Rosello. Draga.dos Y 
Construcciones también colocó un ingenie ro en el emplazamiento. 
Primero estuvo M anuel Gómez de Pablos; meses después le sustituyó 
Carlos Duelo, procede nte d e la c uenca d e l N avea. 

La central de San Esteban con su gran presa en el cañón del Sil, de 
arco de gravedad y 115 n1.etros -tipología y altura novedosas ~asta 
entonces en la historia d e la ino-enie ría española-, señaló el comien-
z d ::::> • dl ' 
. 0 e una nueva e ra e n e l hacer constructivo d e los eqmpos e no 
111CO ' d l ' . rporan ose de golpe a la evolución d e los modelos y tecno ogia 
ll1ternacionales. Las dimensiones d e las obras realizadas hasta el mo-
mento en 1 . f: . 
1 . . a primera ase constructiva e ran n1ucho menores y aunque 
.ª 1

1ne~istencia de recurso s materiales y humanos fue una realidad 
111e ud1bl d"ft ·1 ·· 
111

, e, 1 ict de soslayar, las obras no tuvieron otra complejidad 

111~ que. la derivada de la simultan e idad en la ejecu ción de varias al 
cial~~ tien:po .. Pero la obra d e San E steban era otro cantar; el poten­
llas fe

1 ~oelectnco de la central la hacía pione ra en Europa por aque­
tales de. as Y ~l levantamiento de la presa la convertía en una obra de 

11nens1on · una org . . , es que siempre se consideró un mundo aparte, con 
· ª111zac1on casi· p l 1 · 1 · l ' 1 p1a en1p ara e a o me uso superior a a que terna a pro-resa p ara d. . . . , 

nes próx.· ' ' ingir s1multaneamente las otras cuatro instalacio-
~ a La Rúa. 
Historia E 
efec conómica Zar 9 · J A tos del 1nipuls ' • agoza, l -2 1 de septiembre d e 200 l. El autor analiza los 
do .. dElfracaso de laº· rdeno~a~or en los secton~s energ¿ticos. Véase también Miranda, 

n e 111 11str1t1li-ac·' ' · · · . c· se dedica . - 1011 t1lltarq111m, Universidad de:: Alicante Alicante 2001 11lcue · un capitulo e ¡ 1 · · , ' , ' - ' nea, pp. 27_38. omp eto a a reacnvac1on de:: la economta c::n los anos 
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La tecnología punta no se empleó en San Esteban más que en la 
lllaquinaria auxiliar de la construcción de la presa. Los demás tajos se 
acometieron con los mismos medios empleados en las obras anterio­
res. Duran te un tiempo se utilizaron caballos para tirar de las vagone­
tas transportadoras de Jos materiales, pero más tarde los animales fiie­
ron sustituidos por la fuerza de los hombres. En San Esteban tampoco 
se conocieron las barrenas de v idia qu e para entonces ya se usaban en 
o tras obras nacionales. El túnel de desvío de la presa de Saucelle, en el 
río Duero, se perforó mediante este innovador sistema gracias a esta 
pieza de gran dureza que modelada de diversas formas se acoplaba a 
las herramientas y constituía el corte de las mismas. La vidia exigía la 
utilización de agua en la perforación para aminorar el polvo y aliviar 
el calentamiento de la barrena. A San Esteban no llegaron estas mo­
dernidades y los obreros se abrían paso en medio de sobrecogedoras 
nubes de polvo que cubrían sus ropas impregnándose por todo el 
cuerpo. El polvo que aspiraban cada jornada penetraba directamente 
en los pulmones y mataba poco a poco, actuando como un veneno 
cor~eoso. El desbrozo de los túneles fu e de gran dureza y no todos 
pudieron permanecer en ese tajo. 

En cambio sí se dispuso de maquinaria de última tecnología pm 
hormigonar la presa. Al iniciarse el año 1952, quedaron instaladas la 
maquinaria auxiliar y las instalaciones del machaqueo. El montaje de 
la torre del horrnigonaclo y los blondines de última creneración se re-, ~ 

t~a,so unos meses a causa de las dificultades surgidas en su imporca-
cion. Igualmente se dilató la llegada de los d11/llpers, vehículos p.irJ 
transportar los áridos que también se empleaban en las demás obr,is 
nacional~s por aquellas fechas y que nunca llegaron en cambio 3 

C:ha1.1dreJa. La tecnología de San Esteban exigía Ja utilización impres­
cu;dible de estos camiones. Mientras tanto, el río seguía reclama~ido 
mas hombres dispuestos a encerrarse entre las paredes del inexmca­
ble ca11ón. 

San.Esteban fue una epopeya; momento épico en la trayectoria de 
los eqmpos del río. Los ingenieros encargados de llevar a buen pu~rro 
la obra aprend· 1. , cnvos . ' ieron Y ap 1caron los nuevos metoclos conscru 
venciendo la te11a · · d . . d b conrr•1 

' 'z res1stenc1a e los v1e1os encarcrados e o ra . , 
todo lo que s · · ;i ~ d. [3 111-

., upusiera innovación. Para el escalafón interine 10 ' d 
corporac1on d d . · · 1 ro 3 

1 e me 1os tan complicados fue una revoluc1on ei . 
reg a. Muchos de 11 , , derru-
d d , . e os no comprend1an el porque de tanta mo 

a tecnolog1ca 1 d. . 10 una · · . , Y e apren 1za_ie de nuevos sistemas fue con e 1. 1rntac1on en s ·1 d ·' h 1a ¡,i 
d 1.6 

. _u aqui ata a experiencia laboral. A esto se u111o ' ' d· 
e cua 1 1cac1on d b · ·¿ad ~ e uena parte de los trabajadores. La capaci ' 
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. improv isar soluciones en cuestiones técnjcas 
structores pa1 a . . l 1 . . 

los con d . de una total inexpenenc1a es 11zo consc1en-
¡- adas en m e io . 

comp ic • 1 . ortantc e ra c ree r en las capacidades de las personas Y 
tes de que 0 tmp · · · ' d l b · 

fi l eficacia d e una buena orgarnzac10n e tra ajo. 
con iar en ª ' · b ºl"d d 

E S Esteban traba iaro n sin hora limite. La responsa 1 i a que 
n an ' ;i ' fi 

b bl-e los j·Óve n es inaeníe ros fue muy grave, p e ro as1 ue tarn-
pesa a so :;> . j 
b., 1 tono aeneral de la epoca, una posgue rra dolie nte. En e caso 1en e o . , . 
del Sil , es especialme nte llarnativo que una gen e racion tuv iera que 
acudir tan joven y sin Ja ayuda d e n adie a resolver g raves proble mas 
en la vicia laboral. La G u e rra C ivil produjo un vacío treme ndo y los 
que tuvieron que hab e r sido sus m ayores en el tra bajo fallecieron o 
desaparecieron. E stas c irc unstancias facilitaron su madurez personal y 
profesional. los ingenieros d e l S il -al igual que el resto de l colecrj­
vo- se enfrentaron a una difícil tarea: te nían que termina r cuanto 
ames la presa y la central, pone rla e n carga, producir los primeros ki­
lovatios, e n d e finitiva, ser e ficaces, útiles a la sociedad. Todos eran 
consci~nt~s. de la importanci a d e cuanto hacían y trabajaron según 
este pnncip10. 

La o_rganización establecida e n San Esteban apenas difirió d e la 
que venia desarrollándose en la c u e nca desde su e tapa inicial. No obs-
tante, la reun., l . . , 

1 
ion e n e mismo salto d e un colectivo mas numeroso 

-:-a.canzaron una puma de dos nü1 hombres- sí introduio a101mas va-
riaciones en la d. . , d . . ;i ::.-

los 
0 

. trecc ion e los trabajos. Si se observan de tenidamente 
rganio-ramas co e:. d b mie t:> e t1Ligura os por am as empresas e n el e mplaza-

nto, se con1p b , l . . 
rarquía d . . r~, ara a existencia d e una p erfecta claridad en la je-
lidad fu~ alistnb~cion de las funcion es sobre los papeles. Si bien la rea-

go diferente L d. ·' d 1 · tres seccio E . · ª coor mac1on e trabajo por parte de las 
1 , nes, . stud1os y Pro Ob e· .1 . . ª unisono fi . 1 yectos, ra 1v1 y Monta_¡e, traba_¡ando 

' ue a clave del ' , · A l uno estuviera 1 ' extto. unque as competencias de cada 
Proy . n c aras en el oro-a11i· ª 1 . , d l . . ectista co · :::.< ::.rama, a actuac1on e tno-emero 
l 1110 nexo d . · ' . :::. 
ograr los fines 1 e umon entre las tres secciones contribuyó a 
grup ª canzaclos La es t ·, d 1 · , os extenc1·c1 . .' ructurac1on e trabajo en peque!los 
co 1 1 os por los dlV · · 

ªPauta a seguir desd " 
1 

e~sos tajos, muy bien coordinados, mar-
San Esteban fi , 

1 
e os primeros compases de la obra. 

Cutaro ue a obra más a d · 11 d n durante e l . e ::.ran e Y compleja de cuantas se eje-
~ 0 

os los saltos d. primer programa constructivo de Saltos del Sil 
or111act ispersos por l . . 

Dur a por la reunión d h a cuenca tuvieron una historia propia 
circuªnte esos años su s act e ombres laborando e n las aguas del río. 

nstan . , e ores se cono-r ()" dº . , 
trucr· c1as de tiemp . . :::. e;::,aron en tstmtos nucleos en 

IVos El o casi pare1as , d . . 
· salto de s E b ~ ' 'no ast e pa1sa_¡e y medios cons-an ste an p ' . 

resemo mayores diferencias propi-
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ciadas por sus especiales características; el ai:lamiento de su situación 
hizo que mantuviera una mayor autonom_1a que l_a, del resto de los 
emplazamientos. Es c ierto que C ha_1:dreJa t~mb~C:n fu e una obra 
paradigmática por su tamañ~,, complejidad y s1tuac1on, pero la cons­
trucción de la presa no reumo a tan ta gente de fuera y, corno conse­
cuencia, no se dieron las circunstancias más idóneas en el emplaza­
miento para la creación de una auténtica microsocieclad en la cerrada 
de Queija. 

Memoria colectiva y cultura empresarial 

San Esteban fue diferente a todos los demás. Los dos poblados asenca­
dos en el salto en ambas riberas -La Chaira y La Rasa- facilitaron 
que cientos de familias de trabajadores procedentes de todos los esca­
lafones laborales pudieran trasladarse a vivir al salto. Tanto los pobla­
dos como el campamento obrero de San Esteban fueron el protonpo 
de los que se construirían años después en los siguientes empla~a­
mientos del río. Los pueblos vecinos a la obra eran incapaces de alojar 
a tal colectivo y hubo que levantar unas instalaciones que por su es­
tructura y configuración causaron el asombro y la admiración de los 
lugareiios del entorno. Los nuevos pobladores de San Esteban se 
constituyeron en una pequeña ciudad con su economato, escuelas ~ra­
rias, talleres, iglesia, cuartel de la guardia civil, cantina y hospedenas, 
etc., convirtiéndose en un fenómeno social y económico de mayor 
alcance que los demás emplazamientos 17• Por otro lado -y no cabe 

17 
Casi todos los poblados hidroeléctricos nacionales construidos por las comp~­

t1ías eléctricas en a11os parale los mantuv ieron una tipología parecida como cons•~­
cuencia del fin para el cual fueron creados. Situados en lu<r.lres aparcados de cualquier 

· T · · . ,,.. . d•sud1-ct~t 1zac1on, en agrestes terntonos cercanos al lugar de traba_¡ o, la estructura " 
se o r ·11 . d' no 111e-n so 13 ser senc1 a -necesanamente económica- pues se emen tan coi · 
dios ·T 1 · · - ' · · resohql auxi iares para a reahzac1011 de obras costosís1111:1s. Su construccion se El 
de un modo s· 1 d d . . d . . . olcerado. nnp e, tratan o e enraizar la arqunectur:i en un me 10 111" · 
Poblado de S E b b c · 1 ·s soCl-1" · . ª1~ _ste an, no o stante, presenta algunas de l:is trans1ormac_io• t. 

1 
El 

les .Y ar9tntectomcas que fueron introduciéndose :i parcir de los años cincu<lll: . 
me•or e•em 1 ¡, . · , de Fon " " P 0 e e estas tendencias lo constituye el poblado gallego Y 1111ncro 1 
t:io cuyo pais · · 1 ., E ¡e sennl 0 

, ' · a.Je Y amcu ac1on rccuerd:i mucho al de San Esteban. n es de 
veanse los trabaios el•• e · B - C . . I A quiteccur.1 

1 50 ' '" ~ •:treta . rana, ., «Donde la construcc10n :ite. r . ! ·Ar· os en Astur a e l. . ni (C 
. 

1 5 Y 'ª 1c1a», ponencia presentada al Congreso lmanacio•' ¡6-
qmtectura Los Aiios 50· · - . · Pamplon:t, 
17 d · arq111tc•mm1 cspa110/11 )' co111pro111iso m11 la H1stor111, · . • tiJ· 

e marzo de ?OOO M , , e .1 pr~Stl 
d 1 C - 'Y arcmez, X . L., «El pobl:ido de Fontao», pom 11 1' rtº 

a a o ngreso Int · 1 d 16 17 de 1113 
er11ac1on:i e Arquitectura cit:ido, Pamplona, -
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e un h echo importante-, la constan te presenc_i~ de_ l_os 
duela de que ful b en buena m e dida faci litada por la hab1htac1on 
. . tes en as o ras, 1 1 

d1ngen . . , is aportó un carácter nuevo a a cu tura empresa-
¿ 1 hotel direcc1on , , . bl 
e , L . nci· a casi continuada de los maxunos responsa es . 1 del no a prese , . l . 

na 1 1 · nstituyó un acicate importante; el hecho de sentir a 1111-
en e sa to co d b . d , d 

d d ¡ sociedad sobre el desarrollo e su tra a.JO oto e ma-
racla e to ª ª • ' d la ' 1·a y responsabilidad a los constructo res, acentuan ose 
yor urgenc ' . b · d d I 

, · d 1 deber Las entrevistas sostemdas con los tra a.Jª ores e nmt1ca e · . 1 
Sil pusieron de relieve estas perc: pcioi:ies. En el senti r d: l~s.de~p aza-
dos al río aún hoy p e rdura la ex1stenc1a de estrechos e mv1s1b!es lazos 
fa111iliares. Probable m en te con esta expresión se hace refe re ncia a una 
·personal identificación entre la vida y el trabajo, pues a_l fi n y, al ~abo 
sus vidas -así como las de sus familias- permanecieron rnt1ma­
mente ligadas al proyecto del Sil. 

Si el hotel dirección impuso a los dirigentes un modo nuevo 
-hasta ahora desconocido- de entenderse a sí mismos, los pobla­
dos inauguraron una nueva forma de convivencia entre los equi­
pos. La existencia de una cierta cultura empresarial en los equipos 
~el Sil, caracterizada por los propios entrevistados de espíritu fami­
liar, se gestó muy especialm.ente en estos poblados donde conv ivie­
ra? horas Y horas compartiendo un único proyecto de vida en co­
~un por el hecho de estar vinculados a la realización de la presa. 
fi as reuniones de asueto en la cantina al término de la jornada, las 

Pe~tas Y los partidos de fútbol, la asistencia al cine instalado por el 
a1sano Gu · d 

hui m erstn o y d emás actividades ingeniadas por la mente 
nana para ocu l . l . , 

no ex· , 
1 

e par e escaso tiempo 1bre, en una epoca en que , ist1a a tele .. , . 
tuían ¡ ·. vision nt otros modos de entretenim.iento, consti-
nadas :i mejor modo posible d e escapar a la monotonía de las jor­
de sus f~ ª.P1_enas poder salir del mismo lugar de trabajo. La lejanía 

n111ares y el a d 
se confo e poyo presta o a unos y a otros hicieron que 
d rmara n esos l fi ·¡ · 1 en los ent . azos anu iares a os que constantemente alu-rev1stados 
1 El análisis d e la : . . , . 

cave, no co . < 
01 gamzac1on de los eqmpos en el tajo, aun siendo 

nstituye, por tamo, el único modo de entrever el desarro-

de 20oo R. -:. ~~==-=-~--:-::--:----------------tao. en t\ ec1ente111enre se h b r 
vo!fra11, · Odrígnez Caldo M ; pu icado lll) nuevo trabajo sobre e l poblado de Fon­
Sol0 s

10 
r'.' la historia ei11p~c- . . ji, Y Losa?ª. Nv:irez, A., El poblado 111i11cro de Fo11ra<l. El 

i~ ~~;~~o de Co111pos~:1~:12b~;bm11sr1ca de Calicia, Instituto Calego d a Vivenda e 
con1pañ.ias ll~o acuf1ado por la . er 
•t1ás altos' c1·electricas pa~ rcfc •. J gal d e los poblados hidroeléctricos y por algun:is 

1r · '" enrse a ·d · d · · · 
igentes durante 1 .' a r~:1 e nc1a onde se a lojaban los ingenieros y ª construcc1on de las obr:is. ' 
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!lo de la cultura empresarial propia de la trayectoria de los saltos del 
Sil· de ahí la importancia que se ha concedido a lo largo de la ínvcsti­
ga~ión al estudio de los modos _de vivir - _-no sólo de trabajar- cn loi 
emplazamientos situados a onllas del n o y cerca de los lugares del 
trabajo. N o cabe duda de qu e estos factores fu eron un componeme 
básico del tejido de relaciones humanas que conformaron los valores 
empresariales del Sil y circunstancias ineludibles en la constitución 
del clima de la organización. La construcción de las presas del Sil fue 
el eje central alrededor del cual giró el proyecto vital de los actorl'S 
del río durante buena parte de su periodo profesional. El sentido claro 
de misión, el cumplimiento ele un determinado deber acrecentado por 
las circun tancias de especial urgencia de la época que les tocó v1viry 
la asunción colectiva del mismo reto facilitaron la cohesión d( los 

1 
equipos del Sil. Una ensei"ianza clara puede ext_raers~ al analizar la ac­
tuación de los constructores de las presas del Sil: cre1an en lo que ha­
cían y este fue el principal motivo que impulsó a muc_hos a :omprome-
ter sus capacidades en el comba te contra el río. La ex1stenc1a real de un 

1 proyecto y su conocimiento por parte de todos los traba_¡adores que 
participaron en su consecución fueron su principal reclamo. . 

Es evidente que podrían extraerse múltiples enseñanzas al a~ahzar 
este y otros muchos casos del pasado más reciente de nuestra histona 

·1· ¡ 1 ·' tica que empresarial. Independientemente de la escasa utl 1c ac p1ac 1 
· · , d d 1 · · bsoletos pertene-t1ene la presentac1on e 1110 e os orgamzat1vos o 

1 cientes a un contexto histórico ajeno al actual, la esencia de l~s \"Jdºj 
res humanos conformadores del espíritu empresarial de los satos e 

. , , 1 d ,ncias m:ís anua-S1l s1 debena resultar un claro referente para as ten e ' 
les del 111a1Lage111e11t. . · en la 

La idea de un horizonte futuro soportado en la experiencia, 
0 

fr 

historia, ha animado a muchos dirigentes a nürar al pasado con~e los 
pacio de aprendizaje de señas e identidades ocultas por el pasopaiiÍ:ll· 1 

ai1os, décadas e incluso siglos de exjstencia de algui~~s cloJJJseiiah· 
H. . d . , 1 d 1 . . tarnb1en 1an IStona . ores y socio ogos e as orga111zac1ones ' . d cción a 
d · · fi la 111tro u o este cam1110, como se ha puesto de mam 1esto e~ ' d ab<Úº S' 

estas páginas. El recurso a la historia como herramient~, e~: 
1110

110· 

1 d · fi 1 d olifenc1on 1a puesto e mam 1esto en a ca a vez mayor pr . ' . 
1 

de nuc:s· 
grafías dedicadas al análisis de diferentes casos empresai;ia es uesta por 
tro pasado más reciente 19• El estudio de casos supone ª ap 

------------ ---------- . Jon6G. 
19 S b , I i<rtlf)'• v<':1s<' f 8 ·ir"' o re la evolución recienre de este tipo ele n>111pa11¡ 1 · " ¡0,1ko iu •· e . O E ·ll('flll rCtifl . " ompany H1story and Dusiness History in the 199 5", "11" 1r 

I-listory, 2, pp. 1-20. 
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. d . o de razonamiento donde el análisis empírico , t do 111 ucnv e e h l 
un me o - · l fi ndamental pero en el que los hec os son e d pena un pape u fi • · 
ese~1 ar~ Ueaar a razonamientos más generales, n_o el m en s1 1:11s-
me~~oEp esa 11,isma dirección, el estudio de los equipos constructivos 
1110 • 

11 
' 1 ' 1 · · d 1 

1 1 S.1 · ·ta a tin a reflexión capaz de conectar e ana 1s1s e caso con (e 1 1nv1 < ( e , , l d 1 
las discusiones teóricas actuales mas relevantes acerca de os mo e os 

de organización. . . . . , 
Partiendo d e las d1fe re nc1as esenciales de nvadas ele los factores del 

contexto histórico, lugar y tiempo, en que se desarrollaron los hechos 
en el Sil, para cualqui er empresario, presente y futuro, puede resultar 
interesante conocer e l camino que recorrieron otros proyectos en1-
presariales, qué pensaban y prete ndían sus promotores, cuáles fueron 
sus errores y aciertos y cómo desarrollaron sus capacidades para con­
seguir los fines previstos. Su perspectiva temporal permite constatar 
cómo se resolvieron en el pasado problemas parecidos a los que las 
empresas tienen que afrontar en nuestros días. 

Sólo cuando se abandona la idea de que las empresas son simples 
agentes, funciones abstractas que se materializan en diferentes con­
textos históricos, y se convierten en verdaderos aaentes de la historia 
ª~quieren personalidad sus rasgos característicos~ lo largo de su pro~ 
~ta trayectoria. Por esta razón , analizar en profundidad los comienzos 
e e una corporación, las aspiraciones de sus creadores sus fines su idea 
empresarial Y el alcance social de la misma así como' e l proce~o de su 
construcción ¡ · ' . . 
pr bl , . en e tiempo, puede resultar muy mil para comprender 
d 

0 
er:1aticas actuales de cualquier empresa. Así el relato del Sil pue-

e ser ilustrati f ,1 d • ' 
aprend· . vo e e _mo o en que se llevo adelante un proceso de 
en este!Za.Je _empresarial. Quizás la mejor aportación de estas páginas, 

sentido sea la de la · • d 1 1 ··d d · l' · ca de 1 . , ' ' ' constatac1on e a comp ej t a socio og1-
a acc1on human - h . . . . 

dad de ·d , . e a, estrec amente vmculada con la mult1phc1-
1 entidades en 1 · c1· ·c1 ¡ · · · . 

componen el . os 111 1v1 uos, a multtphcrdad de historias que 
colectivo humano trasladado al río. 

B Yease M =:::i~~~==-:--~~---------------t1ildin cCraw, T. K .. «Teacl . . 
Pp.153_~6~nrolln1ent fron1 2 1 ~ 111;g0~1story. Courses to Harvard MBA Students: 

-· 
0 

' », B1tSllH'ss a1U/ Eco110111ic History, vol. 28, 2, 
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R esumen. «La construcción de los Saltos d el Sil (1945-1960)» 
Este artículo es la síntesis de una investigación más amplia sobre la construc­
ción de los saltos hidráulicos en la cuenca del Sil, entre 1945 y 1965, esto es, 
un estudio de los equipos humanos que llevaron a cabo las obras. El interior 
de la Galicia profunda de los aiios cuarenta y cincuenta es el escenario donde 
transcurren los hechos y donde se si túan, muy dispersos entre sí. los cinco 
emplazamientos constru idos en siete largos años. Los trabajos fueron lencos y 
costosos por las deficiencias de la época -el comienzo de la aventura coino­
de con la posguerra española- y debido al aislamiento de los lug:m~s de tra­
bajo, lejanos a cualquier medio de comunicación. La organización de los 
equipos dirigidos por jóvenes ingenieros sin experiencia alguna en la difiol 
ciencia de levantar presas, junto con la ful ta de cualificación de la mano de 
obra, eventuales contratados entre los lugareños del entorno, ponen de nL101-
fiesto la dificultad en la realización de los trabajos. Conocer y comprender la 
cu ltura empresarial de los equipos humanos reunidos en el río fue uno de los 
pnncip.1les retos planteados en la investigación . El estudrn de los equipos 
constructivos del Sil invita a una reflexión capaz de conectar el análisis de ca­
sos con las discusiones actuales acerca de los modelos de organización. Así, d 
argumento del Sil puede ser ilustrativo del modo en que se gestó un proc~o 
de aprendizaje empresarial en un pasado no tan remoto. 

Abstr ae t. <tT lre co11stmctio11 of tire Sil dams (1945- 1960)» 
This arride qffers a sy11thesis ef a broadcr rcscarclr projcct i11to tire co11stn1crio11 of rlir 
da111s lmilt i11 thc Sil 11al/ey i11 Galicia bct111ec11 1945 a/1(1 1965 111111 fomml 011 tlir 
peo ple a/I(/ tea111s tizar act11a/ly carricd 0111 rhc 111ork. Dec:pesr rural Ca/ida Íll './ir 
1940.i a/1(1 ºf 950s co11stit11tes tlic sc11i11.!!for thc c11c11ts dismsscd here, thc co11str11CllOll 
0f fi 11e da111s 01Jcr tire co11rsc ef sc11e11 lo11,f! ycars. Thc 111ork 111as slo111 11ml d[flicult baau~·· 
o( thc !inrsli coudit1ous ef Spai11 s i111111cdiatc post-111ar years <11ul thc sitcs' istJlatcd pos~-
11º 11•Íª' fiwi'. auy 111ca11s ef tra11sporr or cou11111111icatio11. Thc d[ffewltics c11co1~111md.~1 

the _<o11stmct1011 ¡!roccss "'.ere co111po1111ded by rhc role !lwt yo1111g c11xi11ecrs, 11111/i 1101·. • 
pcncucc ef thc d!ffewit S<1c11ce of dm11-b11ildi11)!, playcd i11 orga11iz 111<1! thc tc1111is, as 1" 11 

as l~y thc c111ploy111c111 ef 1111s/.:illed, tc111porary labo11r, rem1íted jr<llll a111011.I! tli~ /I)(,,¡ 
ª,'!nmltllral populatio11. 011c of thc 111ai11 objeai11cs ef this research has bee11 ti> discoiH 
m11f 111ulcrstaud thc 111a11a,(!c111mt mlt11rc ef thc 111ork tct1111s c111ployed ou tfic Rivrr 5,/. 
Thc approadi adoptcd licrc allo11Js the a11tlwr to co1111ect rhis case s111dy 111ith º"'''111 

d~batcs about modcls ef 11Jork º~l!at1izatio11. In this 111ay a11 a11alysis of tlic reams 11111• 
k1111! 011 tlie (OllS( fll(fÍO ,r I . s·1 d . . J • • I r 111111111· 

' • 11 ºJ tic 1 mus pro1ndcs au 1//1111wiat1lll! cx<1111p e<! '1 

.ee111c11t lcaru11~!! prorcss i11 Spai11 s uot too dista11t pase. , 
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t i ing · . 
d en1ero Cario D 1 0 de San E b. s ue 0 Y su ayudante Félix Aranzadi en el plano inclina­

ste an, hacia 1952. 
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Jorge Muñiz Sánchez ::· 

1. La configuración espacial de las zonas mineras. 
Trabajo, sociabilidad y conflicto social 

Ui: aspecto especialmente interesante de los cambios sociales que re­
quiere la industrialización es el tocante a las necesidades de gestión 
de grandes contingentes humanos en que se ven envueltos los patro-
nos J , s· . dº . . · ose 1erra resume estas exio-encias en la terna atraer, fijar Y tSCl-
pltnar 1 E d · d ;:::, d ·ai r 1 
1 fií : s ec1r, esarraigar a las poblaciones prein usm, es, igar as a 
~ ~b;ica y,_ una vez allí , habituarl~s a la nue~a forma d~ producció_n; 
t g ompltcado, entre otros obstaculos, debido a los hab1tos preex1s-
entes de distribución irregular del tiempo de trabajo. Pronto se 
~omprobaron las dificultades, ya en la década de 1860, para llenar los 
entras prod . d b l . , , 

col . uct1vos e o reros, porque no hubo una revo uoon agn-

1ª ª ~ue liberara suficiente mano de obra a lo que habría que sumar • emigra · ' ' . 
Por cion, en muchos casos preferida al ingreso en la industna. 
~arte, como quiera que contar con operarios y medios de 
···Jorge M-:-~.-=--:-. ----------------------

un1z S·mch ~z U · ·d d d 1-1 n~anidades Ti '. e · 111wrs1 a de Oviedo. Opto. de Historia. Campus e u-
gillus@rer' entente Alfonso Martinez, 3301 1, Oviedo. Correo electrónico: 
Fonknto e~a~s. El. amor disfruta de una beca predoctoral de la Fundación para el 
está adscrit~ tunas dt• la 1 nvestigación Científica Aplicada y la Tecnología (F!CYT) y 
Universidad~ .P;y_ecto de inwsrigación sobre minerí.1 desarrollado por Hunosa y la 

1 Jo . s· e v1edo (CN-03-065). 
19 se ierra E/ b -

34), Barc ,1 '' 
0 rcro so11ado. E11sayo sobre el patemalis111<> itul11strial (rls t11rias, / 860-

t: ona, J 984, p. 7. 
Sorio¡0 , 

g111 de/ T b . 
' ' ' a10, l1lh.·v~ ', , -

· ·•<poca, 1111111. :>2, otoiio (k 200..i. pp. 127- 158. 
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producción no garantizaba el conti~ol efectivo del proc~so de trabajo, 
especialmente en el caso de unos aun abundantes traba_¡adores de ofi­
cio que se autoorganizaban, se articularon para subsanarlo una serie 
de técnicas empresariales que se ha dado en llamar disciplinas indus­
triales 2. Normalmente se ha estudiado el trabajo industrial en esca 
perspectiva: el proceso de expropiación de los saberes de oficio me­
diante la tecnología, para dejar inermes a los obreros ante la organiza­
ción impuesta por el patrón; un esquema que sitúa irremediablemente 
en la cúspide a Taylor. Un problema que presenta este planteamiento, 
sin embargo, es que hubo sectores productivos en los que el tayloris­
mo tuvo una implantación escasa o nula hasta fechas muy avanzadas, 
entre ellos la minería asturiana, a causa de las dificiles e irregulares 
condiciones geológicas y del carácter m ayoritariamente mixto de los 
asalariados hasta la Primera Guerra Mundial, lo que les hacía muy re­
sistentes a la aplicación de este tipo de disciplinas 3. Ahora bien, si la 
introducción de la "organización científica del trabajo" fue cardía en 
España, con los primeros estudios de tiempos en los años veinte, aún 
más lenta resultó en la minería asturiana, que parece haber vivido la 
generalización de este proceso a partir de los años sesenta. Por eso es 
llamativo que en Lieres se hicieran cronometrajes ya en 1927, cuando 
se _constata un exceso de mano de obra y su baja productividad, cul­
mmando con el despido de 115 de sus obreros de plantilla. Desco_i~o­
cemos las últimas ramificaciones de este proceso de racionalizacwn, 
~unque no parece probable que, finalmente, tuviera repercusiones 
importantes en la organización del trabajo 4• Esto es así porque la em-

l
. ~ I:?ebe tenerse en cuenta, contra todo determinismo tecnológico, que l~s disc:-

p 1nas mdustriale · . . pohncas. )·1 
.. s no provienen de una tecnologta neutra, smo que son ... 

que general111ent 1 · 1 d · . · f; d ·as fonnJS ' e os mve es e rend11111ento se pueden sans acer e van, 7• 
C. F. Sabe! Trabay·o , /' . I ¡· . " d .d i 986 PP 22-_J. 
P . ' ) po 111ca: a ( 1111s1011 del tmbayo c11 la i11d11s1ria Ma n · ' ·. 1·cJ 
or ejemplo qu . ' . · · 10 1111p 1 

· d ·" .b ' e en un proceso 111dustrial sea necesaria la coorchnac1on 1. . 
10 111 e1ect1 lemente q d b · . , • ¡ d. ·phna1111(il 

d . ue e a ser 1111puesta Jerarquicam ente. As1, e 1sc1 
pro uct1vo no es -0 , . . 

.1 R e nsecuenc1a smo causa de la "ciencia". · 11-especto a 1 ·b· . . · ~conon 
cos · ' ª poca sens1 1ltdad de los obreros mixtos a los 111ce11t:1vos. 

1 
iil 

·, vease Jorge U ría , C ¡ . . . . . b · 111c nstr · · 
Asturias 1380_ 19 '' ' _u tt~ra popular trachc1onal y chsc1pl111as de t:-1 a.Jº b t Hii· 
cia la re110/ . , ,14•, I-I1stona Social, núm. 23 ( 1995), y tambi¿n Adrian Shu (í;lonJ. 

110011: onxc11cs s . / d I . . . 60 / 9)4 B3rC• 
1984 pp 27 D ocia es e 11101111111e1110 obrero c11 Asturias, 18 - . ' .d 

1 
fr.in· 

' · Y ss. e los efect d ¡ b · · ¡ d 1cnv1 •1< • cisco Erice p . . os e a senusmo estacional en a pro l • 
1 
.. 
1
• 1,11 /.1 

• rop1ctanos co111c · . I . , d 11 e 1¡ntcl 1; " Asturias / f _. / _ ' ma11tcs e 11u 11stnalcs: b11r(!11r.>1a y csam> <> 1 

~ l C :X IJ! O .\/.\ (1830-1885) . • ' 
Rcpartitio11 ¡ / . • Ov1edo, 1995, vol. 1, p. 236. . , . d<' ¡-{11-

nosa Fondo d M(C. ª lllalli-d'oc1111rr-réd11ctio11,J·unio 1927 Archivo H1stoncol 
1
·11uo-

' e mas d L · , ' ' s br( a 
ducción del tayl . e iercs (en adelante Al-IN MDL), C/ 525.1. 0 _ oro-.:uu-

onsmo en Esp - J . . ' ·c1 Espan:i " zadores de la p d . . ana, uan Jose Camilo, «¿!-fa hab1 o en · 
195

0., (il 
' ro ucc1on)· e ¡ · · 1919-. · ntre e os congresos de i11gen1ena, 
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resa o tó por asegurarse una mano de obra fiel y dó_cil por ei:cima 
~e las a)udidas dificultades ocasionadas por el , campesino, al!?o mfre­

.. d 1914 s Lo deia claro un arnculo en la revista de la cuente a parta e · J . 

empresa cuando, e ntre las posibles causas de las bajas plantea: 

3:-. ¿Mal estado de nutric ió n? ~ste factor P:1?iera ser tenido muy _e~ 
cuenta en otras minas en que ha habido que adnut1r personal de otras regio 
nes que ha vivido en m ala situación económí_~ª· No~otros no ten~mos e~te 
problema, ni tampoco el que crea una poblac1on enunentemente mdustnal 
que sólo vive de sus rentas de trabajo 6 • 

La conflictividad en Lieres parece bastante menor que en otras 
explotaciones y, a la par, la productividad se encontró entre las may~­
res de Asturias durante casi toda su historia 7 • Esta aparente p aradoja 
se debe al fomento de un tipo híbrido de obrero mixto, el "minero 
campesino", que tiene su actividad principal en la mina y que por 
ello se muestra más sensible que el histórico "campesino minero" 
a los estímulos procedentes de su trabajo asalariado, sin perder to­
talmente ese carácter morigerado que suele atribuírsele al agricul-

S. Castillo (coord.), El trabajo a tra11és de la historia, Madrid, 1996. Sobre el caso con­
cr~to de la minería, Carmen llenito del Pozo, La cl<1Sc obrera ast11ria11a d11ra11tc elfra11-
quis!11o, Madrid, 1993. 

, Que en los años cicuenta haya en la revista de la empresa una sección fija sobre 
temas agropect · · d · 1 · · · .,., b "' 1 · 

lid 1anos quiere ec1r que e obrero mLxto pers1st1a. iam ten a estacio-
na ad del b · 1· · l 
d . d ª sentismo, 1gada a labores agrícolas. En los años cmcuenta a emp.resa 

Oto e unas 1 fu 1 d · · r . motos a os guardas del recinto industrial para que eran por os onuc1-
ios u1teresánd 1 · alidad a at d ' os_e por e estado de los convalecientes, a menudo dedicados en re, 
de len er su_ hacienda. Hubo de suspenderse esta práctica en pro de la integridad fisica 

1110 oslpeculiares missi do111i11ici, según testimonio de Wenceslao Jordán Cabello. Por últi-
' e presupue t c. ·1· . 

diaria s 0 ianu 1ar que calcula la propia empresa en 1924 es de 12,56 ptas. 
exter~' c~ndo el salario medio para los obreros de interior es de 9,09 y para los de 
agríco~r ~ 7.4~ ptas. Era imprescindible entonces un segundo sueldo o ingresos 
1924 ;~· sta situación se mantenía aún en los aii.os sesenta. R apport de fi11 d'a11éc 

'' ~El!Nb MD~, C/524.1, Y Salarios. Coste de la vida 1958-1969, AHN, MDL, C/45.6. 
nú111 55 ª sendtismo en el trabajo•>, Li1 1Wi11a. Bolctí11 del Perso11al de 1\lfi11as de Lieres, 

1 • 'nov. e 1959 p 8 
Sobre conf.1" . .' l .d . 

Pondencia l~tivic a en la primera época, hasta 1934, hay un dosier de corres-
tras la revolen~r.e Ldieres Y Bruselas al respecto: AHN, MDL, C/63.44. Fue tan escasa que 

UC1on e O t b d 19 . . 1~entos en 1 c u re e 34 la empresa pide volver al trabajo en unos mo-
Vto desarmeº~ q~e el ~esto de la patronal se alinea con el gobernador al exigir el pre­
lucionarios e ~s mineros. La justificación a esta actitud era que el número de revo­
Direcció11 de ,~/~Lamas de Lieres era insignificante, prfoámo al 3%, según Carta de la 
Productividad S 1~~1"ªY Bn!scl<IS, 23 de octubre de 1934, AHN, MDL, C/63.44. Sobre 
Cía., S . .tt. y N~s ;a;c''"d, de 1111egració11 c11 H1111osa de Solvay & Cía. ,Joaq11í11 Ve/asco)' 

·P )'Cia., S.A., en 1968, AHN, MDL, C/32.1 l. 
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tor 8 • Se reflejaba todo ello en la política de captación de personal 
que, según Pérez González, se centraba sobre todo en el vecino mu­
nicipio de Bimenes y el propio de Siero, en el que está ubicado Lie­
res. Así lo confirman los censos de la empresa, si bien es preciso su­
brayar el aporte de los vecinos concejos de Nava y Sariego 9. 

Así pues, como se decía, el principal problema patronal en esta di­
latada época era conformar una plantilla y asegurarse su productivi­
dad. Según Jean Paul de Gaudemar, los primeros capitalistas no ha­
bían desarrollado modos de dominación propios, por lo que copiaron 
modelos existentes en la fam.ilia o el ejército, con dominación directa 
y de fundamento físico incluso. Es lo que denomina fase "panóptica", 
de vigilancia constante, aunque en realidad lo emplea de una forma 
un tanto confusa dado que el término no suele asociarse exclusiva­
mente a la simple vigilancia, sino también a la posibilidad de su ejer­
cicio, con sus consiguientes efectos disciplinantes JO. Así, por ejemplo, 
la enorme extensión de la jornada laboral en la preindustrialización 
respondería a este modelo, ya que los medios para acercar la duración 
teórica a la efectiva y aumentar su productividad eran muy insufi­
cientes; quizá también para garantizar por más tiempo un control que 
se atenúa, incluso contando con la interiorización de la vigilancia 
qu.e supone el panoptismo, cuando la plantilla atraviesa la puerta de 
salida de la f~brica. Pero los patronos pronto encuentran las limitacio­
nes de este sistema, por no tener incidencia real sobre la forma de tra­
bajo -el control del proceso productivo íntearo es una aspiración 
tei:n~rana pero irrealizable hasta sus últimas cinsecuencias- Y por 
exig1r un gran desembolso en personal coactivo. Por otro lado, al re-

x El término mi · . . • . . 1 Jos~ 
L . G , , nero campcs1110 por opos1c1on a c11111pes1110 111111ero lo emp ea 

ms arc1a Careta «Mineros ¡¡ d ¡ . · 1 l· cons-.. ' a eranos: e os diferentes segi11entos sona es a " 
trucc1on de la comunidad , . . l' ·olur 
1 · · E _ • »,en vv AA, Los 11lt1111os 111i11cros. U11 est11d10 1111tropo o.~rco > 
a 11~111cna e!1 ·spa11a, Madrid, 2002. 

R. Perez González ¡ d · bl . , 11 11 asru-. ( · . ·¿· .' . . ' 11 ustrra, po acro11 )'desarrollo c11 111 menea ce11tm 111 cm 
rra11a tesis me ita dtngida F . . , . · . dHll 
A Sh b . por ranc1sco Qu1ros Universidad de Ov1edo), cita 

· u ert, op. cit. p 30 Se • L'b . ' 9 , Ml)L, C/3?81 d 1139 ': · gun 1 ro-registro dcpcrstmal 1925-193 , 1\HN. 1 

- · ' e · registros so' 1 S? · 1 1 087 :11-
tu · h . 0 - son nacidos füera de Asturias. De entre os · . nanos ay una amplia 11 • d . ., 0 d~ 
Siero, por delante de los¡- 1ªyona e L1eres y alrededores y tamb1en del conceJe ri:-
clutar en un ambie t 11111tr~fes, como Sariego, N ava o Bimenes. Esto supon ro< 
de sus actividades yn e campesm? y, por su proximidad, no desarraigar a los obreAs~ 

. entornos sociales · · - , . · . )ea en tunas para design ¡ · .. '. ongmanos. El tern11no co11cl'J<' se emp · · 
111 • ar a os mun1c1p1os 

Jean Paul de Gaudemar El . d 53 5.¡ El 
autor aclara que us• " ' . • 0~ eu )' la prod11cciá11, Madrid, 199 1 . PP· .- .

1 
·ice 

· , ª panopasmo" e ·d . ·' VI"I 31 ' vmculandose di rec" 11 un senn o amplio de observac1on " ,_ 
. .amente a la ob ¡ B 1 . . . d 5 cons• 

cuenc1as el contenid 
1 

ra e e e nt 1a111, y sm asu1111r en to as su h 
0 que e término pudiera tener en obras como la de foucau . 
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. · d tan laraas contenía una contradicción irresoluble, al 
quenr JOrna as 0 ' · l fi d b · lo . · · h' - la reproducción física de a uerza e tra a.JO, 
hm1tar mue 1s11no , . . al E 1 -

ue no dejaba de ser un interes insoslayable de.l cap1t . s en e m? 
q que se percibe esto cuando se articulan dos estrategias 
mento en . . - d 1 
combinables entre sí: control sobre la vida pn~ad~,-asoc1a o ~ pa-
ternalismo- y mecanización; esto es, exprop1~ci~n ~: la cualifica­
ción, que era un elemento de resistencia, e in~~nonzac1~n de un pro­
ceso objetivado por la máquina. En la adopcton de un sistema u otro 
intervienen muchos factores que no es este lugar para tratar, P.e~o los 
principales en Asturias ya han sido aludidos: las difíciles cond1c10nes 
físicas de los yacimientos y el peculiar tipo de obrero 11

• Gaudem~r 
hace explícitamente compatibles paternalismo y "disciplina maquím­
ca", pero cabe preguntarse si am.bos no lo son a su vez también con 
un panoptismo latente que pueda resultar efectivo en determinadas 
circunstancias, porque según Foucault no ha dejado de aplicarse en 
cada vez más ámbitos desde tiempos de Jeremías Bentham. Que se 
desarrollen procedimientos de dominación específicos del momento 
histórico no implica necesariamente que tengan que desaparecer 
otros anteriores si son adaptativos. Y los del panoptismo lo son, por­
que no conllevan inevitablemente una aran inversión en "vigilan-
t ,, - b d es , ya que funcionan con la posibilidad de ser observado. Por to o 
~llo, au?q.ue Gaudemar asocia ese conjunto a una fase larvaria de la 
mdustnahzación, cabe su utilización posterior. No en vano los pobla­
dos paternalistas son un requisito necesario para conseguir en un 
l110111ento h. ' · , 1 . istonco mas avanzado alaunos de los efectos que e pro-
pio Benth b , 0 

- am pensa a que se podtan obtener en las workhouses orga-
nizadas po l · · · ·b·1·d d de in~ ~,e pr111c1p10 panóptico, como por ejemplo la post 11 a 
e' teccion a cualquier hora 12• El poblado no es exactamente una 
e~~ce 'como. lo eran las "casas de trabajo", pero coadyuva a lograr 
vid~t~s lsemeJa?tes en este ámbito concreto: el control integral de la 
entra e dasalanado, a través de la unión de hábitat y fabrica. Todo el 

• 111a o d · ·¡ · su ece . . e vig1 anc1a en el centro productivo vería muy mermada 
ll ct1v1dad · ¡ . . 

e SI a ternunar SU JOrnada el obrero se sabe a salvo de 

11 1::~-:--:--~~~~~~~~--~~-------~ ct· . ean Paul de G d . . , 1sc1plina en el ro au em.ar, ."Prelimina res para una geneaolog1a de las formas de 
Espacios de pod P ~eso_ capitalista del trabajo», en M. Foucault,J. Donzelot y otros, 
~V AA,)ere111ía· e~, /dnd, 1981. También Michel Foucault, «E l ojo del poder», en 
as diferentes :é ci:u 'ª111• El panópt.icc>, Madrid, 1989. En la articulación precisa entre 

eJe111pJ0 la 111.licrn~as e n cada momento tienen incidencia multitud de factores. Por 
Ctec· · ' · L tanzación de ¡ · ¡ · · did 1n11ento re! . d as minas en a auta rqu1a supone, en cierta nle a, un 

1~ Véase je atwpo el panoptismo. 
an aul de G d I au emar, E orden . . ., op. cit. , p. 66. 
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todo control en una casa cualquiera y en un pueblo cualquiera. En 
este sentido, algunos procedimientos del paternalismo pueden con­
verger con los del panoptismo haciéndose en la práctica, por tanto, 
no ya sólo compatibles, sino también complementarios. 

Como la aplicación de la disciplina maquínica fue inviable en la 
minería asturiana durante mucho tiempo y el panoptismo presemaba 
por sí solo las carencias apuntadas, se hacía necesaria una estrategia al­
ternativa que permitiera controlar la reproducción fisica de la fuerza 
de trabajo y su correcta habituación a la vida industrial fuera de la 
jornada laboral; aumentar la productividad mejorando las condicio­
nes de vida y, más adelante, evitar la propagación de ideas subversivas. 
Es aquí donde entra en juego otro tipo disciplinario, el paternalismo, 
porque en un Estado liberal el control de todos estos complejos pro­
cesos de optimización y adocenamiento de la fuerza laboral presenta­
ba problemas obvios en el plano de la coexistencia teórica, al requerir 
una intromisión inadmisible en Ja vida privada. Por eso surgen las po­
lític.as asistenciales del paternalismo, que actúan a través de varios me­
camsmos de influencia 13. Aplicando las políticas sociales mediante la 
~lantropía -formalmente privada, funcionalmente colectiva- el 
sistema liberal quedaba a salvo de la anatematizada intervención esta­
tal. Prec~sam.e!1te el principal límite al paternalismo es,jumo ~ la ~~­
toorgamzac1on obrera, el Estado: con la creciente proletanzacion 
ª~~ella P.olítica empezó a ser insuficiente para gestionar la reproduc­
cioi: s~ciaI. feneral, que precisaba de la gran escala. Sierra hac~ una 
¡enodiza~ion del proceso en términos gramscianos. La füantropia,en 
ª qu~ ~~ mserta el paternalismo, corresponde a una segunda erapa de 
~rans.icion en la que los distintos sectores burgueses abordan desde .el 
ambito privado sus intervenciones para mantener la falacia del propio 

13 
En este sen 'd J · · · · !· con-

c ·. fi . t.• o, ose Sierra, El obrero soiindo .. . op. ci1. pp. 5 1-71, cnuc1 ·1 
. 

epc1on unc1onahsta d 1 ¡· · ' ' 1· ·r.i a 111-
terpr~ca 1 " ' . e as po 1t1cas sociales, para la que el reformador se 11111 ' 1 ~ r as necesidad " · f: · · J o en ( 
1113~;5111 es Y satis acedas. Esta idea se ha introducido 1nc 115 

· ·~ o estructural' t 1 . apor-
tan a los crab · d ' is a, para e cual las políticas sociales y los beneficios que· 11 ªJª ores son p d d 1 · ks parJ · reproducció r d ro. ucto e as luchas populares, aunque sean un 'ón 
del disc nd ª

1
111P 1ª ª del sistema. También María Caserillo denuncia la asin~CI 

urso e poder Lo d . . 1 ,. • c1~¡111en 
desde el pro · . · ecernunanre es que las " necesidades soCJa es s~ 

0 
., .. 

p10 Sistema M • e ·11 . id n~t 
nes y desarrollo d ¡ d b · ana asen o R.omón_. Re/or111is1110, vi11ic111/n )' m11 '

1
• · • 1j(-

ros de minas estaeb e nte cu Espmln 1850- I 920,Valladolid, 200 l. En 1911 los 1
1
ng<

1

1 

•w 
· · an convencid d 1 r . 1· · de as :1 < c1ones sociales pat 1 . os e e1ecto mon gerador en lo po meo . . d( 

S 1 rona es cuand • . l' _. . l . . lot:ic1on o vay en Lieres 0 . . : 0 cxp 1c1tamcme como ejemplo a t:XP /aiiii' 
al estado cco11ó1111·c·o ym:cc·~~1 General de Agricultura, Minas y Montes, bijimrirlrr ?1 
· s1111nc1011 d / ¡ 1 191 P· - ' ctt.ido en A Sh b . e os o lferos de /ns 111i11ns de Espniin Madn < · ' 

. u <.>rt, op. Cll., p. 104. • 
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. l'b al Por eso cuando se llegue a la tercera fase, represen tada 
s1st~11aa1~a er~; el franquismo, el paternalismo industrial_ puro desap~­
en sp d pdo paso a un epígono desvirtuado. En Asturias, tras la Pn-
recera, an e • 

mera Guerra Mundial, las empresas se encuentran por pnmera vez, 
pese a dificultades ocasionales, con un exceso global ~e mano de º.~ra 
agudizado, además, por el aurnento de salarios debido ~ la pres1on 
sindical en una coyuntura favorable y no causad~ por -~n mcr~mento 
en la productividad. A la vez , el objetivo de pac1ficac10n social tam­
bién flaqueaba, por la escalada de conflictos en torn<:> a la guerra. Esto 
llevó a considerar marcos d e intervención más amplios que la empre­
sa: el Estado, como vimos, y la Asociación Patronal; un nuevo e.sc.ena­
rio en el que el paternalismo no tien e sentido; tras la Guerra Civil re­
surge de todos n1.odos, aunque, como ya se ha adelantado, matizado 
por el fuerte intervencionismo y la represión estatales 

14
• 

En relación con la extensión d e la autoridad de los patronos fuera 
de la fábrica, resulta interesante la teoría de Paul Claval, para quien el 
poder puro sólo fun ciona con vigilancia constante o la posibilidad de 
~jercerla (panoptismo) o con temor ejemplarizante (tipificado co_mo 
~usticia del Antiguo R égim e n , según Foucault), pero que no requiere 
inversión en crear ideología. Sin embargo la autoridad es un~ for~1a 
d.e poder que ahorra los costes de viailancia porque hay una mteno­
nzación de las normas, como e n el ;anoptismo, gracias precisam~nte 
ªque se da una inversión en ideología 15• El problema es que el objeto 
-de estL~dio_ que aquí se propone no se ajusta totalmente a este esque­
ma, 111ª 5 bien podríamos decir que se trata de un híbrido, que hace 
necesa · ai· · d . n a una adaptación de la idea de Claval. En el patern, 1smo m-

ustnal se p d 1 · l · ·, l ·' d 1 d'o ro uce a c1tac a mvers1on (en a consrrucc1on e me 1 

-q el poblado- y en el discurso que se articula en torno a ello), lo 
ue p · · • 

1 ~rmittna un cierto arado de interiorización de las normas en 
OS Slljeto . 1 ::::> 'd d Aho . s socia es hasta dar paso a una nueva forma de auton a . 

Pos·brail.bdien , est;~ misma construcción del medio dota al patrón de la 
1 

1 ad de ' · d l ej ercer poder puro determinando las caractensucas e 

14 y~-:-:--:-~~~~----------~~~~~-~~~~ 
d ease José Sie El b . . l" . 1 e Minas d L' rra. o rcro .. ., op. w., p. 89. En cualquier caso. la po m ea sooa 
Y despidos e •eres no desaparece en este periodo, aunque sí se dan rebajas salariales 

'.
5 Paul ~~~~~ los. 11 ~del año 1927 (Al-IN, MDL. C / 63.H). . . 

~as11.11ar, Madrid, 119~·'P"~'º Y poder, México, 1982, p. 26-JS. M_ichel Foucault ( Vi.11ilar )' 
0 .que tiene d' 6) contrapone las penas moderadas. propias de un Estado moder-

sar1 nie 1os para . · d · l' [ ¡· · 
fi 

os cuando 1 . · • c,1st1gar to os o c;1s1 todos los de 1tos, y os sup 1c1os, nece-
racr e sistema · "d· d 1 · ' ores de 1 I · J llrt 1co no alcanza más que a una peque11a parte e os 111-

terror. ª ey Y se hace por e llo n ecesario limitar st1 incidencia mediante el 
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El coste tiende a o 

Jorge Muñiz Sánchez 
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en ideología 
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medio y discurso). 
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su poder puro 
fuera de la fábrica 

i 
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actitudes a 

cambio de las 
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(sumisión, 
rendimiento). 

Interiorización 
(libera de 
vigilancia) 

\ PATERNALISMO INDUSTRIAL _} 

"tablero de juego" ( ·b·l·d . . pos1 1 1 ad física de la vigilancia en el caso del 
panopt1s1110 y del " Id d ,, 
bién Je da el "dere mo,, ea 0 de los obreros por el espacio) y ram-
Foucault b 

1 
ch? . ~ hacerlo. Y con el panóptico, como señala 

efect.' ' a~ta ª. p~sibthdad de su ejercicio, que aunque no se haga 
1va ya tiene mcid · 1<> D ., 

-creac
1
· , d 1 d. encia · e este modo, con una sola invers10n 
on e me io fi . d isico Y sus complementos- se obtienen os 

"·e b · . a na acotar que se trata d 
monico -los patro • e su uso por la fracción de clase o elemento hege­
. • nos- ya que 1 • • 1 o sm centro, que es ejercid ' ª concepc1on foucaultiana del poder como a g 

doras por desniovili'z d 0 por todos los actores, pudiera tener derivaciones conserva-
. a ora en tanto d ' fi · o-n1stas. Que el poder{) ' que 1 ununa la responsabilidad de sus prorag 

¡ . uya por todo el c · 1 · · d 1 po· e eres sean iguales y no 1 1 uerpo socia no quiere decir que to os os 
r J 

• laya legemo ·. S . . · J3 uno ··· esta vigilado 1 • m.is. ost1ene el autorque"en el panopnco,ca 
co fi por os de11Jas [ J · • d d ·s-. n ianza total y circtil · ··· 'se esta en presencia de un aparato e ' 
v ·¡ · ante porque c d .. 1 b igi anc1a es una su d . . arece e un punto ·1bsoluto La perfeccion e e { n1a e ms1d· "(M ' . . . j· .. 111 as Bemha111. El pauópr· M 1~s · Foucault, «El oio del poda», en vv AA, ''' 
v ·¡ ( reo, adnd 1989 ? J · •• de ~$1 ar ¿para qué la torre 1 1 . ' . • P· -0). Pero no todos est:ín en sHuacion 
cion del vigilante para 1 e e 1

111ge~110 de Bt::ntham, si no?) ni todos tient::n la mouva-
part E ' · lact::r o Solo 1 w ' es. so es poder hege · . · uno controla d aparato panóptico. e resto mon1co qi · . ' It:: no umco, obviamemt::. 
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formas de dominación: una cuyo coste tiende a cero per se (autori­
dad) 17 y otra en la que lo hace por la aplicación del principio fou­
caultiano de la posibilidad de vigilancia. 

El espacio se nos revela clave, en todo caso, en el conjunto de estas 
estrategias de gestión de la mano de obra; por cuanto, de una forma o 
de otra, es centro y origen de los dos mecanismos complementarios 
que hasta aquí se han descrito 18• 

Por tanto, se puede sugerir para las disciplinas industriales en la 
minería asturiana de las dos primeras décadas del siglo XX un esque­
ma de análisis basado en un paternalismo que se combinará con es­
bozos eventualmente variables de panoptismo, dado que aún no hay 
significativa introducción de disciplinas maquínicas. Luego el pater­
nalismo languidece con cierta inercia durante dos décadas. En el 
fr~nquismo los fundamentos ideológicos del régimen y sus lagunas 
asistenciales, la escasa inversión en modernización de las explotacio­
ne_s, la escasez de mano de obra y los problemas de una nueva oleada 
nugratoria hacen brotar lo que podríamos llamar neopatemalismo. La 
era .~e progresiva liberalización que se inicia con el Plan de Estabili­
zacion hizo que la minería quebrara definitivamente y acabó con este 

n G . 
e 1 

arcia García aclara que esta suput::sta inversión ni siquiera lo t::s tanto. La clave 
s qut:: as d . · · · 

ta le 1 d onaci<:>nt::s Y las v1rmdes a cambio de las qut:: se conceden (but::na conduc-
es' b~1 ta ) st:: equilibran por d efecto económico que tienen estas. Esta buena imagen 

·rata, por otn part · 11 • · • s · 1 · · ción d I. . • . ' e, porque esta ena de re torica vana. e as1t::nta t::n a msntu-
pular ~I ª reciprocidad en las rdaciones sociales dentro de la cultura tradicional po­
P<::c.ta.tivas tr~:iq~:e que hace la empresa de prestaciones reales a unos cuantos por ex­
acreedor d l sto sob~e ellas es rentable porque fomenta los t::sfuerzos por hacerst:: 
esr11dio anr e ta/ ;s. atenciones. Véase José Luis García García, Prácricas paremalisras. U11 
h. ropo og1co sobre / · · · fi 1pótesis pr 0~ 111111cros astr1n<111os, Barcelona, 1996. De todas ormas, t::sta 
d . · esenca un proble111a ¡ · ' · d e vivienda en a teona que antes se trazo: s1 no se provet:: a to os 
e · • -como sucede- "b · " " · 1 d" an1s1110 , pt::ro 

1 
. , ~e !?enera ut::na imagen y amone a por ese m e-

los afectados ::.
0 

se _ogra la d1sc1phna a través de la organización espacial más que en 
unas pautas d u.1~ asi, hay que considerar e l efecto dominó que la interiorización de 
g:nerar en el: vi a Eºr una P~rte dt:: la plantilla -la alojada por la empresa- puede 
calculo casi g~ e~t~. ª buena imagen permitía seleccionar el pt::rsonal en virtud a un 
bl · ~nt::nco de d Td d· " P · ':llla de escasez d oci 1 a · or lo que a L1t::res afecta, no se presenta el pro-
~lina. [ ... 1 Como e m ano dt:: obra, pues abundan las solicitudes de ingrt::so a nuesrr.i 
cª11 trabajado po norma ge~1era l se prefiere a los familiart::s dt:: los qut:: aquí trabajan o 

1339.6 r sernos mas conocidos", Sclccciá11 y for111aciá11 17-5-1963 AHN MDL 
IH • J' ' ' , ' 

lunt d Para Josep Oliwras S . . . . . . . 
ria/ ~ sobt::rana», en H C · anu ner, • Las colo111as_ mdustnales: d nnpt::no de una vo-
q 'Barcelona, 1990 · 

1 
apd (coord.), Los espacros ac<ltadas. Gco,<¿m.fia y dt>111i11ació11 so­

s ue nace dt:: la idea den bas compa11y t<>w11s la urbanización es medio de producción, y.i 
eno dt::! ciclo de p' de ª 5.~rbt::r el ciclo dt:: reproducción de la füerza de trab;tio en el 

ro ucc1on. 
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epí()'ono, si bien H un osa continuó desarrollando políticas asistencia-
::> ' d" fc 19 les que tuvieron ya un caracter 1. er~1~ te . . , 
Así las cosas, las formas de sociabilidad eran una preocupac1on pa­

tronal, no sólo por posibilitar la pervivencia de costumbres tradicio­
nales enemigas de la productividad industrial, sino, simplemente, por 
ser manifestación de unas tendencias asociativas que, a causa de su ca­
rácter más o menos desregulado, constituyen una zona oscura para un 
poder empresarial con ciertas aspiraciones totalizadoras. Maurice 
Agulhon define la sociabilidad como " les systemes de relations qui 
confrontent les individus entre eux ou qui les rassemblent en grou­
pes, plus ou moins naturels, plus ou moins contraignants, plus ou 
moins stables, plus ou moins nombreux" 20

. Los estudios sobre socia~ 
bilidad han experimentado en Espa1ia un desarrollo muy grande, casi 
exponencial, desde finales de los años ochenta, al que cabe objetar 
tres defectos principales. Por un lado, haberse convertido en un cajón 
de sastre en el que se coloca todo, en parte por la vaguedad del con­
cepto, proveniente de la amplitud que le da Agulhon. De otra par.te, 
lo que afecta más a los fines aquí expuestos, se ha dado una exce~iva 
focalización en la sociabilidad formal en el asociacionismo, debido 
en buena medida a las dificultades de

1 

fuentes que presentan las ex­
presiones informales para los historiadores. Tales circunstancias pre­
sentan inconvenientes como el de caer en el error de catalogar como 
" · bil"d d base soCJa 1 a popular" fenómenos asociativos formales con una 

· · 'cter mayontanamente obrera pero que tienden en realidad a un cara 
multiclasista o, más concretamente, a ser tutelados por parte, de el~­
~lentos de los grupos hegemónicos. Sea como fuere, estas !meas e 
mvesf · ' b 1 · d s a una igac1on so re a sociabilidad se han presentado asocia ª 
notoria desatención de los espacios que le sirven de escenario, inter-
pretándose d ia inerte ª menu o como meros decorados, como mater . 
que no apo t d 1 · . , tud1ados. r a na a a conocun1ento de los fenomenos es . ¡ 
Esta tesis 1 · b · ·' espacia • resu ta, sm em argo, equivocada, y la orga111zac1on 

I ') El propio s· . ¡· sen 13 in· 
d · _ •erra exuende la duración de las políticas paterna ista ¡os 

ustna espanola más 11 · 1 1 , 1 en los 31 
veinte· e ' ª a e e a cesura inicialmente impuesta por e d· 83bi3· 

• n concreto a la p · d · · d ideas e no. Véas J , s· · . nmera etapa el franquismo, s1gmen o · . ¡ d( E.'<· 
e ose 1erra Alva p -1 El d(l soM · smr:s..i. Estad : rez, • ro ogo», en Jorge Bogaerrs, 1111111 · 6 , jose 

Babiano M 0 Y pntcma!•s1110 i11d11stria/ (1950-1973), Avilés, 2000, PP· lS-l
9

;8) Mi-
ora, Patcma/1s11 · ¡ · ¡ - J 938-1 ) ' drid, 1998, p 156 'º 1111 11strra y discip/i11a .fa/1ril e11 Esp1111a, 

20 . • • ' J (11 
Maunce Agulho L . . . XlXe skrk, 

M. Agulhon y M. Bodi n, « es assoc~at.1ons depuis le debut du . 11 ,c1t.i~º 
en J. L. Guere - N guel, Les Assocrnt1011s a11 11il/agc, Le Paradou, 198 I. Plb rtO VJhn 
(l. ) na,• otas sobre ¡ h. · · ·1·d d ~n A e e ir. , La socit1bi/'d d 

1 
a 1stonografia de la soc1ab1 1 a •, 

1 ª 1
'
11 ª historia co11tc111porá11ca, Ourense, 200 l. 
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b Lefebvre deviene en el verdadero "mode d' existan ce 
como su raya • 

. ,, ? 1 
des rapports soc1aux - · h . · d 1 

El '1ltimo de los problemas para el desarrollo .de la istona e a 
· b·L1·dad a los que se aludía es de tipo ideológico. De hecho, pro-

soc1a 1 1 , · · · 1 - l fi e 
bablemente, si tardó tanto en entrar en la h1~to~1a soc;1a_ espano ~· ~ 
debido a que se la vio como tendente a sustituir la 10~1ca de la , u~ a 
de clases en la evolución histórica. Puede que e? ocasiones haya sido 
así; pero desde la perspectiva que aquí más nos m~~resa, la de su e~1-
pleo como una h erramienta más para la consecuc10? de hegem~mas 
sociales, no puede ser nunca interpreta~a en ese sen~~do, antes al con­
trario. Analizar las estrategias empresanales de gest10n de pers~:mal a 
través de la actividad d iaria y de la organización de sus espacio~ no 
supone ninguna voluntad de hurto de la dinámica.de carnb10 soc~al a 
través del conflicto de clases, sino que, al contrano, pone de relieve 
un aspecto vital en el proceso y que a menudo no es considerado. 

El fomento de la solidaridad vertical -de cada obrero con el pa­
trón- encuentra recursos expresivos muy diversos: estatuas en luga­
res clave, placas o el propio aislamiento o disposición física d_el pobla­
do, que lo hace deudor y dependiente de sus orgamzadores. 
Complementaria del fomento del sentido de pertenencia a la empre­
sa _Y de la percepción del propietario como un padre es sin duda la li­
mitación de la solidaridad entre los obreros -que podríamos llamar 
horizontal-. Para ello es un mecanismo fundamental obstaculizar Y 
sustituir _la sociabilidad espontánea, paso previo a la gene~ación ?e 
est~ sentmtiento y elemento de muy dificil tutela por otras mstancias 
~ociales, precisamente por su carácter aleatorio y hasta cierto punto 
n11p . . bl ill , revis1 e. El principio sobre el que se opera es muy sene o : es 
1~as facil que alguien se identifique con los problemas, las reclama­
c~ones o las ideas de un compañero al que conoce bien incluso en su 
vida privada 22. 

El T · 
1 h . ana is1s espacial desde esta perspectiva es dificil de abordar para 
eos 

1
1stori.adores, tanto por su planteamiento como por las fuentes a 

ltlllp ear. Lefebvre previene contra la interpretación unívoca de los 
igares, en el sentido de asignar a cada forma una función:"Un sché-

~1 
Henri Lefc . . 2~ N ebvre, Lz produc/1011 de /'cspacc, Pans, 1974, p. 461. 

surge deº en vano la autoridad moral de ciertos trabajadores en la minería asturiana 
1 una compl · 1 . a aptitud ep ama gama de factores personales en la que uene un gran peso 
para las hu~~ra ~ traba.Jo pero tambiC:n, precisamente, la vida privada. Lo constata, 
flicto obre t gas e 1962, RubC:n Vega García, «Acerca de la trascendencia de un con­
Pp. 47-48. ron, en Rubén Vega (coord.), Las /111ckas de 1962 c11 As111rias. Gijón, 2002, 
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ma simpliste s'écarte aussito t, celui d' une corrcspondance terme a 
terme (ponctuelle) entre les actes et les lieux sociaux, entre les fonc­
tions et les formes spatiales" 23

. Enlaza esto con toda la tradición geo­
gráfica de distinción entre espacios y espacios 11i11idos.José Sierra atribu­
ye Ja aparición de este concepto en la historia social al desarrollo de 
la idea thompsoniana de "experiencia" -mediación históricamente 
marcada entre estructuras y prácticas- , empleada sobre tocio en el 
ámbito temporal, pero aplicable al espacial. D e este modo, en la "ex­
periencia del espacio" se incluirían las prácticas de apropiación que 
actúan en el proceso de conversión de los espacios (programados) en 
lugares (reapropiados) 24

. Porque uno de los principales errores de las 
políticas empresariales de gestión de personal -y de ciertos análisis 
estructuralistas- es precisamente esa: considerar a los obreros como 
elementos inertes, moldeables a su antojo con la aplicación de herra­
mientas "científicas". Sucede, sin embargo, que no se trata de objetos 
sino de sujetos, y a menudo sus acciones, conscientes o no, se apartan 
de lo previsto. 

2. Sociabilidad y organización espacial en Minas 
de Lieres 

; s el ~ugar de trabajo un aspecto que no suscita normalmente 111~~110 

ntusiasmo e~tre los historiadores, lo que resulta un tanto paracloJ ~co. 
Esta tendencia a olvidar el lugar industrial como tal es insostembk 
por cuanto e~ donde pasa una parte importante de su tiempo social ~l 
~brro Y deb~do a que, desde luego, es su actividad laboral allí, ademas 

1 
e das modahdades de su explotación como fuerza de trabajo, la que 

o efine socia!r11e t 2s El . . · n1ent~ · n e · pozo de L1eres se caracten za preC1sa 
por) tener poco aspecto exterior de tal. La ubicación del economat~ 
en a plaza de la · · ¡· d 1 s do~ 111111ª imp ica un tránsito relativamente aran e ª 
vlle~els al mes .que llegaba el "suministro". M edio pueblo ~e encontradba 
a I , o que s1mb , r . c. ia e 

. . 0 icam ente tiene su lectura porque es una Lorn ' 
restar espec1fic d d 1 1 ' . ence 
Prod . L 1 ª ª ugar, en tanto que centro no exclusivain fl 

uct1vo a pl d d ' . . y o-. aza, e e 1fic1os encalados y llena de mujeres 

,, ------- Henri Lefebvre L..n d . 
~· J . s· . pro ttCll<>ll .. . <>p cit p 43 fl . ose ierra, "Para una 1 .' . . . ., . . . . . b ra" 51111 '' 

l-l1srorica. Historia e , .ectura h1ston co-social de la espac1ahdad o f( 

~; José Sierra .;mw1pora11ca, vols. 19-20, 2001-2002. 
• ara una lectura · • ... •, op. c11. 
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· d · o no alusivo al duro trabaj o subterráneo. Este pe-
res deja e ser un ic 1 , . . 

L
'. emplazamie nto llam a Ja a tenció n po rque es e umco equ1pa­

cu 1ar b ' d ¡ · m edio siglo 
miento de la e mpresa q ue n o ca111 ia e ugar en c~s1 . 
Sorprende e l d e talle , desd e luego, po rque es d esconocido en o tros l~­
gares y parece respo nder a una vo.luntad expresa, ~a ~ue ~e c~nta a 
con locales rn ás ap ropiad os y próximos a las casas; sm ir ma~ ~eJOS, en 
Ja propia barriada, d o nde varios inmuebles fu eron aco.nd1c1onados 
como escuela, iglesia o casino durante m ucho ~iempo, e ~ncluso hasta 
los a11os veinte el m.ismo economato estuvo aU1. ¿Por que no se m an­
tuvo en esa ubicac ió n , que hubiera ahorrado un largo paseo ~ las 
comprado ras p o r una ca rre te ra p elig rosa y con una pronunciada 
cuesta? 26

• 

Para alcanzar la casa de aseo, que separa el espacio puram ente in­
dustrial del d e oficinas y serv ic ios dond e se sitúa el economato, los 
mineros tien en que atravesar toda la primera plaza, pasan?o por de­
lante no ya d el busto del fundador, sino de todas las oficmas donde 
desarrollan su labor los e mplead os. Este recorrido diario tiene una 
gran carga simbólica y reminiscencias panópticas: pueden ser obser­
vados sin percibirlo y lo sab en . La configuració n de la entrada al pozo 
:e ve. r~forzada por lo que tiene d e jerárquico el acceso a e~os lugares 
dmimstrativos, a los que e l obrero entra en contadas ocasiones Y en 
momen~os usualmente incómodos para é l, como en el ca~o de tener 
qu~ pedir un permiso. Esto inviste al ltJO"ar de una solemmdad que es 
revivid d ' · 0 b · a a iano al pasar fre nte a él para acceder a su era ªJº· 

, La casa d e aseo es el centro de las instalaciones en superficie.Y no 
solo º eoo- , fi · ., , · b ' l. o en la ~ ::.ra 1can1ente, smo tamb1en por su caracter sun o 1c . 
o~ganización del trabajo . Po r una parte, es la transició n entre el edifi­
cio de d ' · , d. d s irecc1on y la caña d el pozo, el elem ento interme 10 entre 0 

;11u~dos. Adem ás, allí suelen ventilarse Jos asuntos importan ces, como 
ª¡

5 
fi uelgas, ª m enudo con una coreo o-rafia un tanto peculiar durante 

e ranq . . º . b ·11 id " . uisn10 , d ebida a la n ecesidad de que no hubiera ca eci as 
ent1ficabl b · , h ' l · ta · ' es so re los que d escaro-ar la repres1on. De a 1 a unpor-
nc1a de . º . ·. 1 

"no b . una gestual1da d aparentemente m ocua, como por ejemp 0 

<ljar la percha" donde se ventila Ja ropa de faena en los altos te-

n1i1~: ¡~~~fiorr de fi 11 d'ai111éc / 924, A H N , MDL, C / 52-J.. I. La ubicación en la plaza de la 
Vía y l\i\ .rei:dan los testim.onios orales ck \Vencesbo Jordán Cabello, Hilda Marcos 
tt'sidentan a Alvarez Sastre (se han recoaido 24 testimonios de trabajadores de Soh'.3Y 
b. es 1!11 el b · "' . · · · · nos ª ien 0 5 . . arn o obrero antes de 1955 y sus fam1has, 111ed1ance cuesnona 

11"· se1111d1ri"'id · · · · d dr nladre y un IJO. N o h· ::. os, comprend1endo ocho fanu has a razon e pa e, ' 
Para un há~¡' grandes variaciones entre ellos y se considera una muestra razonable 

tat nunca superior a las cien vivil"ndas). 
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chos del vestuario o leer la prensa al revés; detalles interpretados en­
tonces como seiial de que algo no iba bien y aquel día nadie debía 
bajar al tajo. Esta sociabilidad tan viva, y a veces tan frágil y codifica­
da, que caracteriza a estos edificios hace que llame la atención una 
medida de promoción de la seguridad emprendida por Minas de Lie­
res en 1963. La empresa intentaba suplantar la original solidaridad 
distendida construida por los propios trabajadores: "Últimamente se 
ha adquirido un magnetofón en el que se imprime música agradable 
y que a prudentes intervalos intercala consignas de seguridad amenas y 
jocosas y que se pone en funcionamiento a las horas en que los obre­
ros cambian sus ropas y se asean cuando entran o salen del trabajo"11

. 

Recién acaecidas las huelgas de 1962, y en plena efervescencia aún la 
conflictividad en la zona, resulta cuando menos sospechoso que se 
de~ida amenizar con música y consignas de seguridad un lugar cara~­
ter~zado por su profunda sociabilidad y su valor de referente orga111-
zat1vo del colectivo, plenamente documentado como tal para un 
conflicto como el de 1962, y que, a diferencia de otros, sí tuvo inci­
dencia en Lieres 28

• No es un caso aislado, porque Óscar Caso docu­
menta una carta a La Aurora Social en 1929 en la que un obre~ de 
So~vay de_mmcia que" en la casa de aseo no podemos movernos lll si­
quier~ mirar unos para otros". La dirección de la empresa, pues, fue 
con_sciente ª lo largo de toda su historia de la importancia de este es­
pacio de camaradería 29. 

?tra batalla simbólica estuvo relacionada con el orden Y la pulcri-
tud musit d · . ·olear ª os que imperan en las instalaciones. Detalles como v 
vagon~tas en horario extralaboral o escribir en ellas u otros lugares 
grosenas contra compa1ieros o superiores pueden considerarse for-

~7 Informe · . . br( 11 
importancia den:~tl~do Sc~cwo11 y for11111ciá11, 17-5-1963, AHN, MDL, C/ 339.6. ;,~a .Li 
trascenden · d gestualtdad en las huelgas de l 962 ver Rubén Vega Ga 1 1' 962 

cia e un conflict b . ' ) r •. ¡ 1('/aa< ur 
c11 Asturias Gii · ?QQ? 0 o rero», en Ruben Vega (coord. , L"' " ·' · 

"IM , ~on,_ -· 
- Los mineros de S 1 . 'º p~!O se 

su111aron rom · · d 0 vay se sumaron ya avanzado el conflicto. en ma) ' de b 
• pten o con su s 1 · l . . . 1• · d ·l resto cuenca central . ecu ar ats anuente físico e ideo og1co e; J di· 

. . asturiana Esto l ·b · . d d par.t u11 recc1on acostutllb d · e e 10 e resultar al menos sorpren ente . i·si·i fo1 1 ra '! ·1 un ¡ · ocia 1 • sorprendido dºist ·b ' ' as re ac1ones laborales muy edulcoradas: ¡un s 
1

•• ·co ,k 
¡ l n uyendo · fl 11 ioo01· as 1uelgas y su e . . p.in etos en la mina! Sobre d clesarro o croi ~lirJ del 
sºl . xtens1on a Mi d Lº • . . - . L·i ln1<" 1 1 enc10. Hojas del 1 1 

' . nas e teres, Ramon Garcta P1ne1ro, " · . Ir ¡96. 
cu ~~t11~ias, Gijón, 2~~~1_1c ano», en Rubc!n Vega García (coord.). Las /wt'(~m 1 

Osear Caso I' . 1 ,!O etl M1 d '-0tz, «Apro · · · · · · . ¡o o )f• nas e Solvay (Lº ) xnnac1on a los orígenes del movumc;n OOJ L11· 
res ?QQ3 teres » en S / L' ¡90J-? · · • - • p. l 87. ' 0 1' 11)'- 1crcs. Co11j11111,, i1ul11s1ri11/ 111i11cro · -
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guramente intuitivas, de reapropiación de estos espacios; mo-
mas, se ·d d' · ello es un dos de recordar que -pese al cu1 a 1s1mo aspecto- . aqu 
lugar de trabajo muy duro y peligroso, con sus conflictos, y no una 

Arcadia feliz 30
. . . 

Tampoco es el vial un ámbito mu~ ~r.atado en la h1stonografia, 
debido sin duda a la dificultad de su anabs1s, pero en gran parte tam­
bién a la asunció n acrítica de la lectura funcionalista de la calle como 
simple espacio de circulación. Se ha señalado ya que ello en absoluto 
es así, en especial para las clases populares, que desarrollan una . por­
ción importante de su vida puertas afuera de su casa o de la fabnca.Y 
precisamente limi tar eso es una aspiración constante de las capas bur­
guesas como clase hegemónica, pero en especial de la burguesía in­
dustrial respecto a sus obreros. Carmen Benito del Pozo descubre 
esca voluntad en el poblado de Bustiello, de la Sociedad H~llera Es­
pañola:"La comunicación entre los vecinos resulta entorpecida por la 
distribución de los viales. Con ello se establece una clara frontera en­
~re lo público y lo privado, lo familiar y lo colectivo" 3 1

• Algo seme­
Ja~te cabría pensar para el poblado obrero de Solvay Lieres en La 
l~iega les Cabres. El momento de sociabilidad que normalmente te-
111ª todo el mundo era tras la cena en la puerca de las casas, por lo que 
llama la atención que siendo la c~lle tan amplia no se colocaran allí 
unos bancos, viéndose obligados sus habitantes a sacarlos de sus casas 
0 ª ~abricarlos ellos 32• Parece bastante evidente que a la empresa no le 
plac1a est · d · · · · d ca e tipo e uso relacional de sus viales. La perv1venc1a e es 
costumbre d l · d · d t a ~ urante argo tiempo, en todo caso, no eja e ser o r 
orina de reapropiación de ese espacio que se pretende aséptico Y de 
mero trá · u · 1 ' d l nsito. n modo de reincerpretación a otro mve , a traves e ª Personal· · ' 

l 
< izac1on, es la pintada. El boletín lamenta que sean comunes 

en as escuel n as Y otros lugares y aboga por desterrarla · . 

30 
El · vuelco d · · · u· ' 19 ( v1e1nb 

19 
e vagonetas y las pmtadas se denuncian en La !vi11ia, num. no-

re 56) 1? p · ali · • d 1 espacio d 'J?· -· ara tlustrar la importancia simbólica de la person zaaon e 
ques conp~od' uc~tvo, véase Aziz Jellab, ~Espace usinier et relations de pouvoir: quel-

s1 erano · 1 · 96) JI e . ' . ns SOCIO og1ques», Espaccs CI Socierés núm. 86 (19 . 
armen B · ' 1 • Y la 1-listo · ( eiuto del Pozo, «La industrialización asturiana: entre la Arqueo ogia 

3~ Tes;.
1ª El_ poblado núnero de Bustiello)», ÁbafO, 1 ( 1992), p. 80. 

·'-' •La ttnlonios o rales, María Álvarez Sastre y Wenceslao Jordán Cabello. 
· • onte · fl · l , A ticlllo contra 

1 
na re e~ada en las paredes», La 1\lli1111, núm. 98 (mayo 1963), P· 4. r-

0brero5 p as te rtulias en L1 !vli1111 núm 39 p 1 l Los accesos son tales que los 
b' asan n · ' · ' · · ' h ta algún · . ecesanameme por delante del bloque de empleados. Parece que a-
dact 111teres en e • • d .. • di · • n1ayor 1 que mera ast cuando, contra la norma comun e a mas gm-
n · a tura" 1 · · 1 1as baja d 1 _t:n a ubicación de los edificios, se obligó a localizarlos en a cota 

e ª barriada. 
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La promoción patronal de viviendas no es en absoluto una ca­
racterística peculiar de Solvay .H. Ofrecer cobijo a los obreros supo­
nía una ventaja competitiva en el escaso mercado minero de mano 
de obra. Cuando "los belgas" adqu irieron la mina a principios dd 
siglo xx y le dieron una mayor dimensión, se hizo imprescindible 
crear nuevos alojamientos. Además, la vivienda tenía otra virtud en 
según qué contextos. Se ha señalado ya que la mano de obra minera 
estuvo escasamente proletarizada durante mucho tiempo debido a 
su condición de obreros mixtos, dedicados a la agricultura y emplea­
dos en la mina como complemento, lo que generaba la deserción 
estaciona] de los mineros y su bajo rendimiento por la doble jorna­
da. Proveerles de viviendas más o menos alejadas de sus explotacio­
nes agrícolas, inmersas en una lógica socioeconómica distinta y, so­
bre todo, inadecuadas por sus condiciones para un trabajo 
agropecuario a cierta escala, era una medida muy prudente 35

• Las 
condiciones habitacionales tenían asimismo su repercusión en la 
productividad. Una vivienda inadecuada provoca un aumento de las 
enfer.medades, y dificulta Ja eficiente reproducción de la fuerza de 
traba_¡ o a trave~ del descanso. Y Solvay debía ser consciente de ell?, 
porque el barno reúne unas condiciones muy superiores a la media 

3
' Lo ' • · · · 6-, que 51 es inusual es que el propietario de la empresa sea un sooologo) , 

lamropo. de reconocido prestigio, como es el caso de Ernest Solvay. Sobre sus ¡eonJS 
han escntoJacques Bolle s I L' · . l I . . d · JI Bruxdks. 
19 . • o Va )'. 111ve1111011 , ' 10111111e, /'e11trepnsc 111 11str1e t', · . 

193
63
4
• Eyl Fern~n~o Gil Mariscal, PoUtica positi11a (se¡¡1í11 las teorías de Sol11,1¡1) , t-.bdnd. 

Propio md · 1 · ' · ' r ·d1-

1. . ustna , aunque no nene una obra sistemática, sí tennmo P0 < 
tar a gunos discursos ' ¡ y, · / ( ·i·r<"1'1 

Y amcu os. ease Ernest Solvay El c1J11t11bilis1110 sorw 0 >' 
parci rccmpfa.,.ar / ¡ ) S 1 • ' · 1 /'r· . ~ · ª 111011e< ª • a amanea 1899 y N ote s11r dcsfiom111/e< d'í111rod11ct1tlll 1 e 11cr¡¡e11q11e ¡1h¡1 · · . ¡ . . ' • · 

· .l.; >IO et /!>)'C 1o-soC10/o~1q11c, Bruselas, 1906. 
Sobre los problema d 1 b . , . , Murga, 

Col ·' ¡ , . . · 5 e o re ro mixto, vease Francisco Gascue Y •1 cmo11 1 e artiwlos llld .1 · I . Ovi~l o. 
1884 113 

11> " ªes acerca de las 111i11as de c11rbJ11 e11 As111rias. d 
• pp. -114 Para al 1 fi · ·' rronal e viviendas s~ , · • gunos e 111 primordial de la consrrucc1on P3 . · los 

~na concentrar a 1 bl · , . ti s v111cu con la tierr• y 1 . , d 
1 

• ª po ac1on y urbamzarla, quebran o su . fl ,11_ 
" 1ac1en o a n · d d ' d 1 1n U• cia patronal y s , . · 1as epen tente del salario y, por tanto, e a A F•r-

, · us tecn1cas de · ·, · ' l •z · ' nandez y s -r • orga111zac1on del traba•o. R. Alvargonza' • 1-_ 
. •Ome, • langreo M ' ~ 36 L· conso i dación del fe11 - . Y 1eres durante d periodo 1890-1 9 · •1 

_, d~ 
omeno urbano 1 . . •,¡ Tunon Lara (dir.), Las e' d d . en a cuenca mmera asrunana», en " · .. M.1-

drid. 1992 N . 
111 ª es cu fa 111odcmízacicí11 de Espmia. LM dccc11ios i111crscr11li'-"'• lo 

· mguna empresa d ' , . 11nados. 
que hubiera supuest " prcten 10 alojar a una mayoría de sus asa· ' r sino 
asturiano Hulle~ Eo u:ia absoluta ruina. En 1924 el paradi!!llll dd paceni.t b

1 
•r! 

· ' "' spanol 1 · b " , A Shll ' ' op. Cll., p. 41. En es• . a, ª ºJª a a un 10% de la plantilla, segun · 
1 

.. 111e 
17" ... n11sn1a fe ch M · d . , : n< an1< un Yo de la su , . ª• mas e L1eres lo hacia con aproxin · R·IP" 

pc>rt de fi11 d'1111éc f9J4 posiblemente este fuera el índice m3s airo cid seccor, 
- 'AHN, MDL, C/524.1. 
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del momento, cuando todavía no habían sido fijadas de una forma 

d . d 36 
estan anza a · · d b 

Otra repercusión ele las malas vivie~das es que se. cons1 era ~ que 
" · b " al obrero a la taberna· y s1 esta -el e/ugre en Astunas-empup an ' ' . . . d 
era tan temida, no se debía sólo a un preju 1c10 moral. Las gran :s 
cantidades de alcohol que se consumían y su más que frecuente ba_¡a 
calidad eran factores de un notable deterioro ele la mano de obra, te­
niendo así un efecto p erverso: convertir el tiempo no labora~le en 
periodo de desgaste y no de reposición de la fuerza de trabajo. Era 
además un motivo d e absentismo, debido a que las secuelas de los ex­
cesos dominicales frecuente mente aconsejaban a sus partícipes la ce­
lebración unilateral del conocido "san lunes" 37

• Así pues, un objetivo 
~rimordial e n la estrategia empresarial será que para el obrero ~l 
tiempo libre comenzara a tener el si!mificado de descanso para la si­
guiente jornada; y una de las primer;s medidas debía ser la nada facil 
de alejarlo del bar, para lo que se necesitaba entre otras cosas del con­
c~irso de unos buenos alojamientos que permitieran alternativas se­
nas~ las funciones de estos espacios públicos_ Pero en los chigres con­
~urna un proble m a añadido, el de ser un lugar escasamente 
intervenido por los grupos sociales hegemónicos, a diferencia de 

d
otros centros de sociabilidad obrera como coros, ateneos o socieda-

es dep · .,... 1 . . . ' · . ortivas. i.a circunstancia hizo que a menudo fuera este un s1-
tilo de ª .ctividad política muy especialmente en las largas etapas de 
e and · · ' estirudad or()'anizativa 3::; · 

El aloiamient
0 

b' : · , · al t teaia e 
1 

.J o tan1 1en es una cateaon a v1t en una es ra º 
oinp e111ent . l º fi ·¡· . ci, R . ana a as señaladas, que podríamos llamar de an11 ianza-
on. educir 1 b . . , ª o rero a la forma de vida burguesa es una asp1rac1on 

~. A~:-=~-:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
, unque el deb 1 . . 

sera hasta d , ate en as sociedades filantrópicas a este respecto es anterior, no 
e b . , espues de la G G 1 . sta le las 

1
. . • ran ue rra cuando se fijen de una manera re auvameme 

ob conc ic1ones d h b ' b·1· . . d rera, según M .e a ita 1 1dad consideradas deseables para una v1v1en a 
drrrie. Parí·· .1880· Eleb-V idal Y A. Debarre-Blanchard L'i11ve11tio11 de l'/i11bitatio11 1110-

31 ., - '/ 9"f 4 A · · · : 
. La falta al . · rclmecr11res de la v1e pr111ér, Pan s, 1995, p. 62. 

ros en el año 19~~ba.io. en lunes alcanzó cotas de hasta el 75% en la cuenca de Qui­
Por A. Shube - ' ~egun L. Torón y Villegas, Memorias de las Mi11as de Iever)?a. citado 

Ji< Sob In, op. cit., p. 36. 
Pae¡ re as campai1 ' · 
11 os de sociabTd d as contra estos establecimientos. véase Jorge Una, •Ü c10, es-
~er t~rcio del s: \ ª Y estrategias de control social: la taberna en Asturias en el pri-
11. ?drict, 1994 T: g ºb. ~x~. en M . Redero (coord.) Si11dirnlismo y 111ovi111ie111os sociales, 

ieres · a111 1en Ge Cl ' 1 · ' · D B espagnoles , 
1 

fi o rges 1astagneret, • Les divertissement.~ dans es cites nu-
P~i .ussy Genevoi~ (ªd. n du XIX siecle et au débur du XX»,J. Maurice, B. Magnien Y 

ª"'e V · s 1rs ) e11 p ¡ ¡ I' "' · ' incennes, 
1990

: • · c11p e, 111011ve111e11r 01111rier, mlt11res < t111s c.SPll,,l!.llC nmtem-
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constante. De ahí las políticas que se dieron en llamar de" ai· 
· ' " · d 1. · mor 1za-c 1 o n , encamma as a e 1mmar toda promiscuidad o cliso! ., d ¡ 

f; T 1 ¡ uc1on e a 
ami 1a nuc ear. E ,solte~o era una lacra a suprimir y como tal se le 

trataba, por su. caracter mes table e imprevisor, por no hablar de su 
mayor tendencia a embarcarse en aventuras políticas. Un obrero casa· 
do y con una familia según los cánones al uso sería mucho más remi­
so a cambiar de domicilio y de empresa, amén de su utilidad como 
formador de futuros obreros en la persona de sus hijos, algo impor­
tante en una profesión que conservaba una transmisión de los saben~s 
del oficio muy artesanal 39

• A su vez, el poblado cerrado sobre sí era 
un medio de defensa contra elementos subversivos del exterior, de 
acuerdo con una tendencia a la autosuficiencia bastante acusada, al no 
tener que salir del poblado para nada, logrando así que el efecto bus­
cado de aislamiento de aquella pequeña Arcadia fuera completo; ten­
dencia excepcionalmente nítida en los cuarteles de Solvay en Liere;, 
que apenas tienen relación con el resto del pueblo, aún en los arioi 
sesenta ·10 • De hasta qué punto era efectiva Ja política familiar .de la 
empresa da idea el hecho de que no hubiera en las inmediacronei 
prostíbulo alguno. Hubo durante un breve periodo uno en El Ren~e: 
dio,_ no muy a mano para los lierenses, pero aun así duró poco, qurZJ 
debido a oportunas gestiones de la empresa ·11 • • 

Lo primero que se construyó fue el chalé de dirección, connguo 
al nobiliar palacio de los Valdés Cavanilles e inspirado en la casa meso­
crática asturiana del siglo XIX. ·Denota esto un aran de la empresa po; 

. . 1 . , . e . , se cr~o 
as11n1 ars~ s1mbohcamente a la aristocracia agrana? Desp.ues ser 
una barnacla estilísticamente peculiar en el contexto astunano por 

• 1~ • . . . n un pJri'll-
. A principios del siglo xx los trabajadores de Lieres contaban ya co 10. El 

lano d 1 el mornen '. . e a empresa, un servicio verdaderamente inusitado en ac¡u 1 do (il 
tH:mp_o que esta atención liberaba para las madres era susceptible de ser emp :: rJ111· 
la !11eJora de las condiciones domésticas en general, fin para el que Ja elllPbC:ción de 
bien pon' d' · ada ·un 1 

ia otros me 1os, como clases de costura ... En la mencion ' · 1 (111rt 
regenera · · d 1 r. · · d un basuo1 

'cion e a ianuha obrera era pieza fundamental la rna re, ión fJnu· 
~tras muchas cosas por su índice de religiosidad. Convertirla en nexo de 

111
.
1
1 pr(ocu· 

lnr y o 01 · d d I · · dustna · r ,, .. mza ora el hogar y la vicb era un anhelo de cua quier in . 
0 13n 1110-

pado por estos temas, pero en pocos sitios se ensayarían soluciones de_ ";sesencJ 'º' 
cierno. Rappcm dc.fi11 d'm111fr 1924 AHN MDL C/524.1. Aún en los ano. das de b 
obreros c f: ·1· • ' ' ' · • de v1v1en . on :mu 1a teman preferencia absoluta en la concesion . 1 .. "í" y <J'~ 
e111pres·1 pa 1 ¡ ad11111cc111 ¡l . · ' '. : ra a entar esta .fo111i/i11ri::11ci611 aludida, Rcj!l<1111c1110 para ª ' Hl'I· ~11 • 
l11 os de 1, 1111c11d 1 • l d d · ¡· de !968," c1529.

5
. '·' a¡iro 111 "por el J11md" de E111prcs11, 30 e JU 10 

.111 T.· · . · Sastre· i -
•11 ~~tllnon~os oralt•s, R.oberro R.ozada Castro y María Alvarez. · Í3·irbes y \\en 

... 
1 

TtSti~noi11os orales. R.oberro R.ozada Castro, Enrique CoruJO ' 
c~s ao Jordan Cabello. 
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d t de un catálogo interior de la empresa, ya que son idénticos a 
f ~~ c~~r~les de otros centros productivos Solvay, coi;io el de Barr:da, 
constituyendo por tanto un ejemplo de una homog~nea y centraliza­
da política .12. Las tareas se empezaron en 1905 ,Y el pnmer_cuartel el 
Grupo 1- estuvo terminado en 1907, trasladándose al mismo de f~r­
ma temporal los em.pleados, hasta que pudieron mud~r.se tres anos 
después aJ bloque pensado para ellos, el número_ III . I:11c1alme~te los 
tres grupos edificatorios, rectangulares y ~~ ladrillo v1st?, totah~aba!1 
90 viviendas a razón de 18 casas de dos v1v1endas -de 'J6,75 m mas 
buhardilla-' en cada uno de los dos bloques obreros y 18 casas uni~a­
miliares en el de empleados. La única diferencia entre ellos era I~ _dis­
tribución interior, lo que ya nos pone sobre la pista de la ver~a~dad 
con que están concebidos estos edificios. Este número de v1v1endas 
para la década de 1910, en la que la plantilla era poco más que cente­
naria, era muy elevado, aun teniendo en cuenta que en parte del G~~­
po III se instalaron servicios como las escuelas. Pero la proporc1on 
-algo previsto, cabe suponer- disminuyó rápidamente a partir d~ la 
apertura del primer pozo vertical en el aii.o 1916 y el v~rtiginos~ 111-

cr~mento de trabajadores que conllevó ·13• Covadonga Alvarez eJem­
pltfica la aludida versatilidad en la distribución en la escalera arrimada 
ª u~ muro costero, lo que posibilita una flexibilidad en el espacio in­
tenor _que permite alojar en cada casa a una, dos o tres familias, como 
~. hara en los años de la autarquía debido al aumento de la plantilla. 

.ª e~~alera es también, como lugar común, u no de los espacios de so-
c1ab1hdad qu · 1. . '. 1 · 1 c. 
d « e se intenta e 1111mar, por estar prestas a mwup es tormas 

e relac ' · · · l l f: il.' ton m1c1a mente no previstas y ser por ello peligrosas par. a a 
am ia y la . 1 -1-1 , • 

l. · . 
1 

paz socia . En la Colonia Solvay hay para un max.tmo 
n1c1a de 36 · . 

L d
. . v1v1endas por bloque .. . 18 portales en cada uno. 

a istr b ·' · · d esq 1 uc1on mtenor de las viviendas de obreros respon e a un 
uema muy sencillo: cocina-comedor-salón-vestíbulo y dos dor-

•? Véase fotos d 1 · R · 
ºP· cit., pp. 316_

3 
e as casas de Solvay en Torrelavega en María Casrrillo omon, •. , e . t 7. 

. unosament d h . . 
C!as que p~ 1 . e, e no aber mediado las especialmente favorables c1rcunstan-
S 1 ura a nune · · o vay hub· na asturiana supuso la Primera Guerra Mundial, seguramente 
Ya · · Jera abandon d 1 1 · • d' · d 1 cin11ento • ª o a exp otac1on a causa de los escasos ren muemos e 
1954 •segun Faust y· il Al. ' ?? 

. ' 0 1g varez,«La minería en Siero,, Boletín del IDEA, num. - -· .. ' 
R. Covadonga Ál . 
131

especto a las i;
1 1:--are~ Qumtana, «Solvay & Cie. [ ... J. El poblado .. . », "P· cit., p. 213. 

~nchard L'' 1~ icaciones de las escaleras, véase M. Eleb-Vidal y A. Debarre-
Priv:, p ' 111ve1111011 d • /'/ b · · · d ¡ · to¡ ce, arís, 1995 ? e 'ª ttat1011 11mdcme. Paris, 1880-1914. Arc/111ea11rcs, e a v!c 

d R.ybczynsk-· ,Lap. - 8 · Sobre la evolución y codificación de la vivienda, vease Wi-
1· casa H' · d · 1s1oria e 1111a idea, Madrid, 1992. 
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mi torios comunicados, además de un desván o ático que fue emplea­
do como dormi torio durante mucho tiempo. C uando la sala de estar 
es polifuncionaJ, com o en este caso, en realidad lo que sucede es que 
la cocina recupera la fun ció n ele lugar de sociabilidad que tiene en b. 
casa popular rural y que pierde cuando hay un salón. Esto no le resta 
potencialidad cohesionadora y suma además -aJ ser a la vez vesríbu­
lo o entrada- una funció n de control familiar en la figura de la ma­
dre. De esta fo rma se plasma espacialm ente la estrategia de colocar a 
la mujer en el centro de la "familia reconstituida". 

Cada vivienda contaba con un huerto delan te de la fachada prin­
cipal. La idea de dot.1r a los obreros de este elemento fue largamente 
considerada por los teóricos de la fil antropía, que por lo general lo 
tenían por un dechado de vir tudes. Era un factor de desaglomeración 
muy conveniente para la hig iene y la moral, amén de un espacio de 
ocio sano para el obrero; un m odo de apartarle de la taberna, por no 
mencionar el importante complem en to económico que podría sig­
nificar. Incluso se señalaron supuestas capacidades de fijación al lugJr, 
por ese atavism o campesino de apego a su tierra y la recuperación d~I 
nexo medieval entre trabajo agrícola y trabajo industrial, que se esn­
n~aba garantía de paz social 45. Se ha sei"'ialado ya que tanto el prolet~­
n o como el campesino-obrero tenían inconvenientes. Quizá en Mi­
nas de Lieres se trató de fom en tar un híbrido que podríamos llamar 
obrero-ca_mpesino, lo que explicaría la solución poco frecuei~r~ d~ 
dotar de ti.erra de labor a familias no habitantes de casas unifamiliare> 
de P!anta baja Y exen tas. Alojados en unas viviendas en bloques, c:sta­
ban nnpedidos para la realizació n de labores agrícolas a gran esc:ila y, 
por t~nto, su actividad en este terreno no podría suplantar nuncaª su 
~abajo asalariado, ni siquiera competir con él. Pero, provistos de ~~ 

uerto frente a la casa y, si lo deseaban , de algún otro en el encorno 
la c_olonia, las labores del campo podían absorber prácticamente rodo 
el tiempo lib d ·l b · d . , · sos extr.t-. . re e tra a_¡a o r, pro porc1onandole unos 111gre . 
ordman os Hab'1a . . de t,..,.,ba1ado-. , por tanto, un porcentaje importante ' " ~ 
res arrendara · d · . . f; ltar pese:ª • nos e v1v1endas de la empresa que no iba a a ' · l · 
todo, en la épo d 1 · . , d ¡ otivos Cl . . ca e a siega . Qmza este sea uno e os 111 a·-
que en L1eres e · · · . . 1 , los r~n 1 

. x ist1era una confüct1v1dad escasa y a a wz · 
m1entos fue d 1 , • ran e os mas altos de Astu rias ·1(•. 
-~:=:-::--:::-------------~~~~-------45 M . 

·ir. D:s~ª C~stri llo R om_ón, op. cit., p. 195- 198. . . d er.1 t111:1 
suene para e e 

1 
pu~uo de vista económico, acceder a una de t'Sl3S vivien i3s !»~ª; )' 

1 O por lo. c:1a quiera, dado que en 1924 pagaban entre 8 y 9 pest'rns por . os e; ¡1.1y 
s pisos cuando ya 1918 loiani1en . 1 

que tener eii ' ' en se calculaban 21 pesetas por ª ,. liísin10 J 
cuema adem ' 1 · . · b 1 mue · as que as v1v1endas de Solvay meJor:1 ª1 
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1 . - lad o com o carac te n stica d e la casa fa miliar mode rna 
Se 1a sena < . ". ., bº' 

1 Casa- talle r d e l A ntia uo R éa1m en la hberac1o n , tam 1en , respecto a a • < .º :::> • • ~ • 
. distancia rnie nto, d e l espacio d el trabaj o y de la estricta repart1-

por < 7 lºb . , 1 ción del tie mpo q ue re ina e n él" ·1 
• E sta 1 erac10 11 nunca es ta cuan-

do uno habita un a vivie nda prop o rc ionada po r la empresa ~lond_e tra­
baj a; pero m en os aú n lo es e n casos com o ~l d e una colo m a nu_nera, 
con una to tal contigüidad al centro de trabaj o . H ay tod o un conjunto 
de sensacio nes o lfa tivas, sono ras, e tc., q ue contribuyen a que el espa­
cio del ento rno d e la m ina se p erciba com o un todo con la m ism a. 
En concre to, u no d e los m ás característicos y conscie ntem ente ad ver­
tidos es e l silbato (t1m1//u). Esta señal acústica no regulaba sólo los 
tiempos de trabajo d e los o breros, que iniciaban o cesaban la faena a 
su compás; e ra o ído tambié n e n un radio bastante g rande, que desd e 
luego abarcaba ampliamente la colonja, de ta.! modo que toda la vida 
de las familias mineras llega a regirse por tan acostumbrado sonid~ : 
el de las doce suponía el fin d el recreo ... ·18 • Desde niños los futuros 1111-
neros se familiarizab an así con unos ritmos pe rfec tamente medidos y 
h?1: 1ogén eos, c uya implantac ió n es una p reocupació n empresarial 
basica en los inicios habida cu enta de la percepció n flexible y relativa 
del tiempo que tie nen n o rmalrnente los campesinos. Pero no sola-
ment · b 1 · d . e es m1po rrante el d etalle e n este sentido ; tampoco de e o v1-

arse la unidad que confi e re a la colonia con el cenrro de trabajo. En 
tanto que convierte a ambos en un espacio continuo no deja de ser 
un medi , d ' · 
d d d 0 mas e re fre ndar la extensión a la vida privada de la au to n -

a el am o d · fc < •ya crea a po r la p rom oció n patro nal del barno, pero re-
orzada po r la . .d d d . . . . . , 1 1 cio l· b e p rox1m1 a e la rruna. Esta md1ferenc1ac1on e e espa-

a o ral y el ·d · 1 l - d est . res1 e n c1a entron ca p erfectamen te con a resena a 
rateg1a de n , · · · ' d l egar este ticamente a l p rime ro su cond1c10n e ta ; son 

inedia d 1 b" 
61 • e 1ª nabiltd d El · 1 . · • c. d 9.362 ª · cap1ta em pkado por la empresa en la consrruccion 1ue e 
l pesetas y recat d b 1 ~ ~ . "d . 1nos ci··nt · 1 a a anua m ente .J.7::>3 porlo que hub1er:111 s1 o necesarios , o ses •nt - ' 
se obtenía p t: ª anos para am o rtizar la inversión . Evidemememe. la rentabilidad 
1\HN, MDL, C~~~tras vías .. . Precios de los alquilen:s de Rapp1irt de .fi11 d 'a1111fr 1924, 
dos Por Manuel~!!. Lo s dd pre.su puesto por alojamiento en 19 18 son proporciona­
<lc Trai>ajo 5 ,1. 

1 
. aneza al l nstttuco de R eformas Sociak s Iu{i.im1cs de fos l11spcct1>rcs 

t ll · <urc <1 111/l11c · / / ' · 9 18) · · p. l 08 y e 
19

- ncra <e a g11crra c11ropca e11 las i11d11s1ri<1.> c.>paiiolas ( 1917-1 , 
-i1 • M ?? 47 

Jacques p --, p. · 
4g "" ezeu- M a b . . . n 1esti111011¡

0 1 
ssa u~u. f...t1 111111e11da rn1111> ..•• <lp. crt. , p. 54. . 

bo R.ozacta Fe . s ora es. M an a Alvan.:z Sastre Enrique Corujo M arcos y Bernardt­
arri ' rnandez A 1 ' 1 ·d d 1 e 0 que se ¡ 11 • 1ª pumo está imbricado en lo más profündo de a v1 a e 

.., u0ª0ndo anunc
1
·
0

0- 1_
0 ra

1
_com o a un allegado : m ás de una hí"'rima se derramó en Lieres 

~ 1 •1 sa ida d 1 · ) · "' • · · b d · e u tm10 relevo al cerrar Hunosa la nuna en d1c1em re e 
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dos tácticas perfectamente compatibles y complementarias. En reali­
dad, todo el espacio de la empresa deviene amable recinto residencial 
y es testimonio de su grandeza y su autoridad. De esta manera la dis-
tancia entre vida y trabajo se difumina. ' 

3. La gestión de los espacios de ocio en Minas 
de Lieres 

Ante la emergencia de una cultura obrera alaunos elementos de la 
burg~esía desarrollaron estrategias encamina

0

das a impedir que los 
traba_¡a?ores afirmaran su autonomía también en este ámbito. Por eso 
las acciones encaminadas a controlar el tiempo libre de trabajo no 
deben co~t,emplarse sólo como un modo de asegurarse la adecuada 
reproducc1on de la fuerza de trabajo, sino también como un mecanis-
mo de subordinac1ºo' 1 149 E -' n cu tura . n este empeno es fundamental la 
taberna centro de · b"l"d d b . ' , socia 1 1 a o rera por excelencia. Al respecto 
J_?rJe Una Y Carlos Serrano señalan que la prevención del empresa-

d
na 0 y, en general, de las diferentes capas burauesas ante esta es pro-

ucto tanto de la la d · 0 

d .. , era pro uct1va que puede suponer como de su 
c?n. icion de l_u~ar de sociabilidad dificil de intervenir. Estos esrable-
c1m1entos se d1st11wue fc . no d. d 0 n por omentar ese tipo de relación volunrana, 

me 1ª a por otras in t · · · d . . . s anc1as soCJales, como ocurre con los espa-
cios e soc1ab1hdad fc al h · 
asociativo d 

1 
orm, acia los que se intenta derivar el impulso 

su contra de das c,apabs. populares. De ahí que lluevan las campañas en 
e es e am ttos patronal > , d' . . l' . so Como tod . e e es, me ICOS, crmnno og1cos... . 

a zona m111era q . e estaba florid d b ue se precie, la carretera Lieres-La ruz ª e ares en luga , · c. · o antes de entr 1 b '. ' res estrategicos para un n1rt1vo rrag. 
ar a tra ªJº 0 u , d' . . b'' para recoger el · n rato mas istend1do al salJT. Tam 1en 

vmo con el que , tuviera terin· com1an en el taio porque, aunque es-
mantemente h'b"d ~ . ' 1 vista gorda p . pro i 1 o beber en el interior se hacia . a 
ara evitar un e o· ' on 1cto en lo que, al cabo, no era sino una 

,.1 G 
· Chastagneret «L d' . -

du XIX' Stecle et au d~b esd tvertisscments dans les cités minieres espagnoles a b fin 
(dirs) A I lit u XX» en J M · ' G ·ois _ · • c11p e, 11101111cmcm 01111 • 

1
• · aunce, 8- Magnien y D. Bussy ene\ 

50 Jorg u · ricr, rn r11rcs da11s /'E ' 1990 b e na, «Ocio espa · d . sp1w1c co11te111porai11e, Pans, · 
erna en Asturias en el ; · cios _e sociabilidad y estrategias de control social: b t.t-

1110 y i~1oui111iemos sociales ~lder _tercio del siglo XX», en M. Redero (coord.), 51111/i(<r/i.<­
er soc1abT · ., ' •1 nd, 1994 e 1 s · Al ool /' 

1 
. : 1 1te ouvnere en Espa , 

1 
· ar os errano, «Le vin du proleta1rc:. e 

11 arrres et sociabi/irés e11 Espa111,'cg(.n'e a ~ fin_,du XIX siecle», en R. Carrasco (coord.). 5,,. 
' '" Vt-.'\ IX sieclc), París, 1991. 
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, d las expresiones de resistencia a la organización patronal del 
mas e , 1 d 1 b 

b 
. s· en la sieaa se hacia un alto para ec 1ar un trago e a ota, 

tra a.JO- 1 o b · b 1 
. qué no de ntro del pozo? En el chigre se canta a, se JUga a a ~s 
,por , 1 . , d ' b l 
cartas 0 a los bolos, se hablaba, se le1a e peno ico, se compra an a 1-
rnentos y otros productos __ , La taberna oficiaba como un verdadero 
bastión de Ja cultura popular, incluyéndose en eUa, entre otra~ cosas, 
todos los hábitos con los que se pretendía acabar desde unas instan­
cias gerenciales que se mostraban inoperantes ante la informalidad 
del lugar. A ello contribuía desde luego su espacialidad; un asunto 
que ha de considerarse forzosamente en este análisis. Las mesas pe­
queñas y ligeras favorecían su versatilidad, acentuada por un mostra­
dor que no aparece en los cafés burgueses de Oviedo. Eran también 
parte del mobiliario las grandes mesas alargadas, en las cuales es im­
posible sustraerse a la sociabilidad o formar pequeños grupos incone­
~os entre sí. Otro factor que hay que considerar en este sentido es la 
sidra, segunda bebida tras el vino entre los mineros de Lieres Y que 
cor~10 es bien sabido se consume compartiendo un único vaso ent~e 
vanos bebedores y casi nunca se toma en soledad. Es decir, el espacio 
~e estos b~~es populares era un lugar de colectividad, de intercambio, 

e formac1on de lazos, de solidaridad 51 • 

La empresa debía ser consciente de que contra la taberna Y el al­
cohol no había ningún camino directo porque entonces el remedio 
pod' ~ ' , 1ª ser peor que la enfermedad. De ahí que no se actuara ante la 
mas que evidente introducción de bebida en la mina. Se confió en 
estrateaias , bl' , , d 1 · d d 
l" o ' mas o 1cuas, con10 arttculos en el boletm e a sone a · 
.en uno d l d' · · e os muchos embates que desde la revista se mg1eron 
~1ontra el chigre, se culmina con una apreciación que puede parecer 
s;r~~edente a quien crea haber leído un simple artícu~o en el que 
be ª ª de los problemas de salud y moralidad que ocasionan las ta­
"· rn:is, al expresar que si deJ· aran de existir estos establecimientos, ¡CUanto . , ' e e • . . . . 

ses'" s2 inan desapareciendo los odios y las reivmdicac10nes de cla-
. En l · d. 

111á 
1
· cua quier caso, hubo otras circunstancias que perJU ICaron 

5 a os b d . · : · d La M· ares e la zona que codas las d1atnbas desde las pc1gmas e 
111er ina. la afluencia a estos establecimientos se vio drásticamente 

n1ada cu d bl · , s orte hara 1 an o en los años cincuenta se esta ec10 un tran P 
t' e os ob 1 . ~eros que les llevaba de sus pueblos a la plaza de a nuna 

,, T. 
e ¡ esti111on · d C Wen-es ao Jo V ios orales, Enrique Corujo Barbes, Roberto Roza a amo Y. 
ºP· cf!· re an C abello. Sobre e l espacio de la taberna,Jorge U ría, •Ocio. espacws ... », 

,_ •D· 
ti 1vu1°" · · · 1· · · 4 1 (sep-e111bre de 

1 
"'"cion sanitaria. El obrero despu¿s cid trabajo». ú1 \ i 11111• num. 
958), p. 2. 
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con unos horarios fijos y ajustados a los relevos, por lo que no había 
lugar para sus beneficiarios a pasar po r el chigre. Si la empresa tenía 
prevista esta circunstancia que redundaba en su provecho, no es posi­
ble determinarlo; en cualquier caso, la efectividad de la medida en 
este sentido duró poco tiempo, puesto que al generalizarse el coche 
en los a1ios sesenta los locales recuperaron su esplendor. Testimonio 
de ello son los artículos en el boletín que relacionan la bebida con los 
percances i11 iti11erc 53 . 

Pero la empresa encontró formas mucho más directas de sustraer 
a sus trabajadores de ambientes considerados nocivos. Junto al eme, el 
gran atractivo del casino que Solvay construyó en Lieres era, sin 
duda, el bar. Se trataba, tanto en el viejo como en el nuevo, de un lo­
cal mucho más lujoso y mejor instalado que cualquier chigre de las in­
mediaciones. Además, ofrecía unos precios inalcanzablemente baratos 
para los peque1ios establecimientos familiares de la zona 54.Y es que, 
no en vano, su principal función era hacerles la competencia. No ha­
bía lugar en él a tanta cercanía y tumulto, porque contaban con mesas 
peque1ias y pesadas, lo que dificultaba su yuxtaposición y fragmenta­
ba los grupos de discusión e intercambio. En general se promocio­
~1aba un tipo de relación más rígida, mucho más codificada: no se podía 
ir en mangas de camisa, había portero uniformado ... Incluso a mu­
chos chavales cuyos padres no les permitían ir a los bares í se les deja­
ba estar en el casino, porque se consideraba que era un lugar muy 
~?ntrolad_o Y si1; peligro. En general los juegos eran más refinado~: 
~edrez, billar clas1co ... La prueba definitiva de la sustancial d1ferencia 

que separa_ba casino y bares es que al primero sí acudían mujeres 
-acornpanadas de sus maridos, claro-, cosa nada habitual en las ta­

bern~~ cercanas 55
. Esta circunstancia es a la vez muestra del éxito que 

tambien por esta vía cosechaba la política de familiarización seguida 
por la empresa ·Q ' · d · . · 1 . ·' ue tipo e ocio desvwdo puede practicar uno en ui 
establecimiento de ¡ 1 . - d d 11 e ;> ª empresa en a que traba_¡a y acampana o e s 
sposa. Peseª esto, los bares de la carretera a la mina se llenaban; aun­

que a buen seguro co ·, . La p · 1 n una proporc1on mayor de no residentes en ' 
'-1ega es Cabres que ·bl · · , · · ·¿ d s )' ' pos1 emente se s111t1eran mas 111t11111 a o 
controlados en el ca · p . c. smo. or tanto, s1 la empresa tenía alguna comian-
za en un efecto de dºfu · , d , · 11 1 sion e hab1tos de los obreros alojados por e ª 

5
-' La Mi1111, nú111• 94 (feb d J 

núm. 112 (agosto de 1964)· rero . e 1963), p. 5; núm. 104 (diciembre de 1963) , P· ' 
54 Tesrimo · ' p. 9; num. 120 (abril de l 965), p. 4 ... 
>s ,.. . n10 oral, Wenceslao Jordán Cabello 

1estm10111o 0 1 M · · · 
ra ' ana Alvarez Sastre. 
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. rece ue fracasó, al menos en el caso del bar. 
al resto d~ la ~lanulla, p: -si q rácticamente wdos los habitantes de 
Esto exphcana por _qu d 

1 
· ~ _ los múltiples chiares de la zona 

. 11 an socios e casino ó 1 
Can:p~e -o e r.l d l medida de hasta qué punto los obreros a o­
subs1stian; Y a a vez ª ª h'b. d ·da dife­
jados por la empresa eran acultura~os en un~s a ~ltosha~í~\ambién 
rentes a los del resto d e sus companeros. En e pue ~ . labora 
distracciones que no estaban promovidas por Solvay, s1 ~te? co -
bacon ellas debido sin duda a que se consideraban armontcas con sus 

disefi.os generales 56
. , 

En el casino desarrollaba sus actividades el C¡rcu1_o Obrero con-
trolado por Solvay, en un ej e mplo m eridian,o ~e. como la_s formas 
estructuradas de sociabilidad son mucho mas factlmeme m~e!m~-

. · b del Com1te 01-diadas que las informales. D e los cmco m.1em ros 
rectivo dos eran e legidos por los socios, pero a tres los nombraba la 
dirección de la mina, que de este modo se aseguraba el control so­
bre sus actividades, generosamente subvencionadas con 200 pesetas 
mensuales en 1924 57. Las disposiciones sobre el acceso al local reve­
lan algunas cosas interesantes. El artículo 34 aclara que pue~en en­
trar sin ser socios vecinos o amio·os de estos si van acompanados 0 

son presentados por alguien que 
0

lo sea, mientras que e l ?S prohíbe 
expresamente la e ntrada a trabajadores de Solvay no asoc1ad~s, a~i~­
que vayan acompañados de uno que sí lo sea. Esta discrinu~acion 
~arece una represalia contra los trabajadores que optaban por mver­
tir su tiempo libre de forma ajena al centro -por tanto, "inc~n~ro­
lad:" para la empresa- y pretendían luego puntualmente amttr ,ª 
algun evento que les interesaba. Teniendo en cuenta que no habia 
m~chas más distracciones y que la oferta de entretenimientos que 
alh s_e hacía era bastante solvente, es comprensible que casi todo el 
barrio fuera socio. En 1959 había 280 obreros (sobre 600) que lo 
eran; buena parte serían los residentes en la colonia, que eran los 
que más podían disfrutarlo 58 

la ~"· E~ 1942 hay al m enos dos empleados de Solvay entre los cinco integrante~ ~e 
e .,0º1111sión Gestora de la Peña Ciclista Lierense. R c!!lalllCllll), AI-ll'A, Gobierno Civil, 

- .140 En \ s · d . · esident<: a otro par R · ª ocie ad de FesteJOS encontramos como tesorero Y pr 
Go·b. <'J!.lallrerrro de la Sociedad de Fcstei<>s de N 11cstm Sc1iora de lt1 Salud ( l 950), AH_PA, 

1erno Ci ·1 e .,0 · . d s las mstanc1as, co111 1 vi · - . 140 . Parece que sucede algo semeJant<: en to a . . d ¡ 
club 

0

1 e clu·b· de fütbol. Según un empl<:ado que ostentó car.gos <:n la direcadval die 
• a pan · · · · reso e -recto d • ici_pac1on en estas instituciones se hacía a requermuenro exp 

, 7 r e la m111a. 

SR ~ªPj°rr dcfi11 d'ar111éc 1924, :\1-IN, MOL, C/524.1. 
0 

El ú 
nlero d <'R anremo de la Sc)cicdad So/va>' 19 44 t\1-IPA Gobierno C ivil, e 20. 14 . n -

es · · · ' · · 9) 5 ocios esta extraído de La 1\lli1rn, núm. 56 (diciembre de 195 'P· · 



152 Jorge Muñiz Sánchez 

A través de la biblioteca del centro se proveía de lectura a los tra­
bajadores, pero se ponía esmero en elegirla. Se cuidaba la temática re­
ligiosa en diferentes formas (vg. Yo 111até a María Corett1) y se disponía 
de una buena proporción de manuales agrícolas y ganaderos. Pero la 
reina indiscutible es la novela (49, 19% de los 309 volúmenes que se 
conservan), especialmente la de aventuras. Apenas una docena de clá­
sicos, entre los que se cuentan Valle-! nclán, Azorín, Tolstoi, Dostoyevs­
ki, BaJzac y Baroja. Por tan to, más que entretenimiento, lo que se po­
día encontrar en la biblioteca Solvay de Lieres era evasión, aunque en 
los autores más repetidos del género, como Pearl S. Buck, Stevenson 
o Salgari encontramos además un componente conservador. .. 59• En 
cualquier caso, fuera por la cuidadosa selección de los títulos o por 
otros motivos, no parece que la biblioteca gozara de los favores del 
público, o al menos no todo lo que desearían sus promotores. Así lo 
indican sentidas críticas en La Nlina 60. 

Siero, el municipio donde se ubica la mina, dispone de una arrai­
gada tradición de dramaturgia popular. En Navidad cuadrillas de mo­
zos _con estrafalarias vestimentas -los sidros- pedían el aguinaldo y 
realtzaban sencillas representaciones. Desde mediados del siglo XIX 

est~ ~radición había perdido gran parte de su carácter folclórico y ad­
qumdo unos tintes de crítica social y política que no debían resultar 
na~a gratos a según qué ojos. En una de estas comedias un padre au­
to~iza a sus hijas a casarse con dos socialistas: "La bendición y el per­
m~so/ Y ad~más ~n buen consejo:/ si es que son dos socialistes/ por 
;111 no hay 1mped1me~to;/ lo malo será tu madre,/ que se va a'snizar 
os pe~?s,/ porque qmer dos poleciyes/ o dos cabos de serenos;/ yo 

con Pa.Jªr?s sin pluma/ ya sabes que no me arreglo" 61 . Cabe suponer 
que este tipo de prácticas dramatúrgicas no llenaran de gozo a ningu-
na persona "de ord " h · , E . , en , mue o menos s1 tema obreros a su cargo. sto 
determmo la búsqueda d d' d , . 1. 
d 

e suce aneos ramat1cos menos pe 1grosos, 
e acuerdo con la ya ·d , · d . · . conoc1 a tact1ca e mediar y tutelar expresiones 

potencialmente pel" E · · · ) d d 
1 

. . igrosas . n un prmc1p10 fueron obras teatra es 

C
e e u ~orado tipismo y varietés a cargo de Ja Compañía Asturiana de 
omed1as que em 1 b ' P ea a a menudo una mezcla de castellano y astu-

S•i B'bl" 
. . i ioreca de Minas de Lieres AHN 
'" «Preparación d fi · • ' . · . 
'•I José Noval e ic1entc:», l:'' M111a, num. 20 (agosro de 1956), p. O. 

obras han sido . ' Co111ed1es de s1~lros, Gijón, 1990, núm. 116-l 17. Esrc: autor. cu}r.1s 
r~c1ememente ed1rad · 1 · · d · dias a fina les del · 1 . . •. as, es e pnnc1pal creador de c:sre ripo e comc-

imperfecro y presi~goo XI~ Y ppr11

1
1c1.P10s d~l XX. Las obras esrán escriras en un asruriano 

rmat1vo o cn¡1e. qti 1 · 1. • 1 · le a caer d pelo. · " iere e ec1r po 1cias y s11izm los pe os eq111v:i • 
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riano para aproximarse 1:iás al público popular.También se ocupó_ de 

n1enesteres el propio arupo de teatro de la empresa, que osc1la-estos :::> • d. c. · 
ba entre el costumbrismo y ~rniches. Había~lues, c1~rta Herencia 
con respecto a las representaciones populares -. Desp~es, desde 1944, 
se completó esta programación con funciones de eme, mos_tr~~~o 
desde el principio una decidida voluntad de mantener la exh1b1c10n 
todo el año, incluidos los muy deficitarios meses de verano, para al­
canzar su " principal finalidad" <•3_y ello con una función no tanto pe­
dagógica -las peculiaridades de la producción filmica hacen más di­
ficil una selección de materiales que en la biblioteca- como 
sustitutiva del chigre o de la dramaturgia popular: " H emos procurado 
dejar a un lado aquellos grandes deseos de presentar a nuestro poco 
cultivado público aquellas grandes películas que, por su trama argu­
mental de hondas reacciones psicológicas, no consiguen ser com­
prendidas por el espíritu sencillo de nuestro espectador" 64

• Así pues, 
aunque al principio se trató de darle un mayor sentido "educativo", 
ante el riesgo que esto suponía para la viabilidad económica y, sobre 
todo, la eficiencia social del cine como ocio alternativo -sólo posi­
ble con alta asistencia- esta pretensión se sacrifica, al menos parcial­
;nen~e. Pero no por ello se despreocupaban de los contenidos, ya que 
?5 ~iernes babia un pase especial de la película que se estrenaría al día 
si~ui_ente Y a é l acudían el director, el inaeniero de producción, el 
medico, sus esposas y el cura. Por si a la ce~sura oficial se le había es-
capado algo E . l l . . 
e: ·1 e • spec1a ce o se puso en preservar las proyecc10nes 111-
1ant1 es a p d ) 1 

' e esar e ser altamente deficitarias por la escasez y e a to 
coste del . l . d .d d 1 n:iatena al uso, además de la política de precios re uc1 os 

e as locahd d p · · · do . e a es. ero la empresa estaba con esta actividad 111v1rt1en-
en intenta· ld fi · d'fi · nübl 'r mo ear a sus uturos obreros. Cualqmer e c1t es asu-

e con ese objetivo 65_ 

'·' - •Nuevas act · · · d 1958) p. L L. Me . uac1011es dd cuadro artístico», La 1\lli1111, núm. 38 Uumo e: • 
lllona de 1 · · · ¡ d · · 1 ºfi 1

"1 lbidein as actw11 a es del Gnrpo de Empresa en el ario 1945, AHN, sm c as1 1car. 
'"' . 

f: · . Es reseñabl l d. · · · d 1 ac1hdad c e ª 1sphcenc1a mtelectual que destila el texto. Pero, sobre ro o, ª 
se11alada Mon qu_e se renuncia a las "grandes películas" indicio de la intencionalidad 
G ' · c111ona d 1 . · · ' - · I· · 1car. e ª·' acrw1dades del Gr11p11 de Empresa e11 el 11110 1945, AHN, sm c .ISl-

''5 Te · 
e b sr1n1onio l . Al . ª e suponer! . s or~ es, Wenceslao Jordán Cabello y María Alvarez Sastre. eme 
~resa. El pro 1::, a~endiendo a la concurrencia una alta rentabilidad social para la em-
•esf 111echo d · · ' d . ivos en 195 e asistencia por sesión así lo atesrigua (207,09 especta ores en 
s111 5) D U • · · . 
D 

0 que st fi · e e o resulta que no sólo era autosufioente econonucamente, 
ep . 1 ragaba la · b'bl' 1 Club 0 rt1v0 L. ' • s sesiones <>ratuiras para los escolares la 1 1otc:ca, e ieres (el fi" "' • , , • . d . 

utbol era la actividad que consumía la otra nutad dd 0111111-
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La rentabilidad del cine en términos de hegemonía social co­
mienza a decrecer a gran velocidad en un momento dado, pero no 
precisamente porque se produzca una relajación de este tipo de me­
canismos.Ya en los años sesenta se da un descenso en la asistencia, de­
bido al auge de la televisión. D e forma significativa, a finales de los 
ai1os cincuenta los encargados del cine se quejan de la falta de ayudas 
públicas, en una época en la gue es frecuente idéntico reproche en lo 
relativo a la vivienda 66

• La empresa reclarna así una vez más a la admi­
nistración pública gue asuma su papel en esa etapa de gestión estatal 
del esquema propuesto por José Sierra. Se inicia una nueva época ele 
gestión estatal del ocio. Así se entiende que la sesión más concurrida 
de los domingos deje de ser la de las siete a favor de la de las cinco, 
algo motivado sin duda alguna por el fútbol televisado 1'7. En cual­
quier caso, el Estado contará para este fin en Liercs con la inestimable 
ayuda de Solvay. Hasta la instalación de un nuevo repetidor en la pro­
vincia en 1963 la recepción de la se11al fue muy dificultosa en Cam­
piello y sus alrededores, problema solventado por la empresa con la 
ubicación de una muy aparatosa antena en el campo de fútbol. No 
debe sorprender este celo por recibir las emisiones, dado que la tele­
visión es un buen aliado para alguien gue pretende limitar las formas 
desordenadas de sociabilidad. El aislamiento en cada uno de los do­
micilios fami liares era, en este sentido, una fórmula perfecta para 
fragmentar las prácticas comunitarias o de cohesión solidaria del gru­
po laboral 68 • 

. No es posible negar que los esfu erzos realizados por Minas de 
Lieres para determinar al máximo la vida entera de sus trabajadores, 
haciéndolos fieles, productivos y sumisos, tuviera resultados visibles 

go) , etc. En resumen: se trataba de la piedra angular del entramado dt: ocio de la ei~i­
~:~sa., p~rque ~d:1?1as era un diwnimento es<::ncialmente fa miliar. Las preferenci~~ 
d. pu.bhco se mclmaban hacia el eme de aventuras, el int:vitable folclore y la coJl\c 

1ª· ª Jl~zga r por las taquillas. Así, Bic1111c11idc> Nlr. 1\1/arslw// recaudó en 1954 menos de 
un ter~io que Pc11a, pe11ita, pc11a (con Lola Flores). Si bien entre los éxitos de púbhco 
no estan del todo ausentes las buenas películas, queda claro que prima la evasión, algo 
vmo con_ complacencia por los gestores. Mc111oria de las acti11idadcs del Gnipo di· Ewprc· 
sa c11 el mio ·1955 AHN · l ·fi M . 1970 \HN . . • • sm c as1 1car, c111onas del C nipo de E111prcsa I 945- •' ' 
sm cbs1ficar «Un poco d l · el l e· •r:in-cia» . ' , e 1lstona e mema Solvay. El triunfo ele la persevt · 

• L1 lv/11111, nu111 . 55 (nov. de 1959) PP 13-15 U d l .,., d d ·/ Ci11('111ll 5,,/. 
11ay, AH N, sin clasificar. • · , 11ros <' co11ra n 1< 11 ' 

'"· •Un poco ele 1 · · d l · . Li1 ,,,. , · llStona e Cmcma Solvay. El triunfo ele la pem:veranc1•1» 
in111a, num. 55 (nov. de 1959) p. 15 

' '
7 Tbidc111. ' . 

,,~ •Televisión», L1 Mi11a, núm. 97 (mayo de 1963), p. 1 O. 
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en el sentido deseado por e lla. D e ahí que a lo la rgo de su historia 
pueda observarse un comportamiento entre su personal y unos resul­
tados empresariales dife renciados de los ele la mayoría de la patronal 
minera as turiana, que en muchos casos no desarrolló este tipo de es­
trategias o lo hizo de una fo rma mucho más limitada, inconstante o 
improvisada. Pero esto no puede llevar a dibujar para Solvay un me­
canismo perfecto contra e l cual no hay lugar a resistencia alguna. Lo 
que sucede es que en ocasiones estos rechazos, estas disonancias entre 
lo dispuesto por e l pa trón y e l modo realmente existente de actuar de 
los obreros, no son e n absoluto evidentes, porque están inscritos en 
actos en apariencia fa ltos de interés por su cotidianidad y sencillez. 
En esta línea se h a tratado aquí ele señalar algunas de las peque1ias o 
grandes reacciones y de las inadaptaciones más o menos conscientes 
q.ue .se produjeron en la explotación lierense, prueba de que la hisro­
n a. siempre deja un m argen d e acción a los individuos y no hay ma­
qumarias inexorables que puedan impedirlo . 
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Resumen. «El entorno social de Minas de Lieres: organización 
espacial, urbanismo y sociabilidad» 

El estudio de los conflictos sociales en la industria y las técnicas empresariales 
de adaptación productiva ele la mano de obra se suele hacer desde la perspec­
tiva de la implantación del taylorismo como mecanismo de sometimiento y 
expropiación de los saberes del oficio, para convertir a los obreros en piezas 
intercambiables, de rendimiento mensurable y sin capacidad de negociación. 
Pero hay casos, como el ele la minería asturiana, en los que la org;mizao ón 
c1endfica del trabajo se aplicó de forma tardía e incompleta , sin que por ello 
los patronos renunciaran a utilizar todo aqueLlo que redundara en un mayor 
aprovechamiento de la fu erza de trabajo. La forma más acabada de hacerlo füe 
el paternalismo industrial. En este artículo se trata de poner de relieve, me­
diante el ejemplo de una empresa hullera, un aspecto concreto de este entra­
mado socio-laboral: la importancia que los espacios cotidianos, su creación y 
su uso, tienen en este contexto para los fines de las empresas y las resistencias 
que suscitan en los trabajadores. 

Abstract. «Tlic social e1111iro11111e11t of tlie A1iuas de Lieres: spatial orga-
11izatio11, 11rba11is111 aud sociability» 

St11dics of 1/1e rclatío11 be1111cc11 i11d11strí11/ ro1!flicr 1111d ch1111,~es i11 111111111ic111c11t labom 
srrar~~ies h1111c rc11ded ro.foms 011 rhc i11rrod11crio11 ef1ityloris111. This 11111s onc <if rhe kcy 
111echa11is111s 11Scd ro S11/)()rdi1111tc labo11r 1111d cxpropri11ie 111orkers' rrade 11111/ k110111-fww 
i11 ordcr ro r11m rhc111 imo imcrc/11111,~cablc píeces i11 thc r/111i11 <if prod11crio11, rcspo11sible 
for 11 111cas11rablc 011/¡mt 1111(/ 111ith 110 ba~~11i11i11,~ po111cr. Ho111e11cr, i11 so111c cases, s11c/1 as 
'./1111 of rhe 111i11e~ i11 A sr11ri11s i11 11orthcm Sp11i11, tire sciem!ftc 0~¡:1111izario11 of 111ork was 
111trod11ccd relar111ely late 1111(/ i11co111pfctcl)'. No11cthclcss, rhis did 1101 111c1111 r/1111 c111plo­
)'Crs 111cre 1101 OpCll ro a11y Í11Sln1111cl/f rhat 111(¡zh1 hdp 1he111 obt11i11 111orc _frm11 r/1eir 
'."ork.for~e. 111e 111os1 rcfi11ed ex11111plc o_( s11ch 111111111gc111c11t stmtc.~ics rook 1/ie.fa1T111 <f 
111d11stn11/ p111:n111/is111. This case s/111/)' <if 11111í11i11g co111p1111y fomscs 01111 parrimlaras­
pc~t oJ rhe son11/ 111'.d prod11ctive .fra111c111ork: thc i111port1111ce <if c11eryd11y sparcs, tf1C1rcr<'­
a11011, tra11sfomrn11011 a11d use, i11 borh e111ploycrs' strare,eics 11111/ 111orker'.> resista11a· ro 
rhesc. 

(Pla~o de la pág. siguiente). En el extremo inferior izquierdo está la plaza ck 
la 1 1 · d' fi ·-nma, con e Jar 111 en el centro y el economato, los almacenes y las o ici 
nas ª los l.ados. En e l m edio, entre el jardín y los pozos, la casa ele aseo. La ca­
rretera discurre por e l fondo de un valle, junto al río C ampie llo, que da 
nombre al lugar. Las construcciones más próx imas a la mina son vivienda~ 
ados~?as para empleados Y e l hospital , de principios del si<Tlo xx. A conn­
nuac1on los bl d · · 0 s ' ' . oques e viviendas con sus parcelas y las casetas para apero 
entre e llos,J_unro a la capilla de La Salud. Más al norte, la promoción de fina­
les ele los anos cincuenta Y principios de los sesenta: la escuela y el casino 
n_uevos Y chalecitos adosados para los empleados. A la derecha, el campo de:: 
futbol (Omeo) y, ya en la carretera ele Santander, la casa de dirección . 
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